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A coDcInia el jtíven Manuel Sobrpjra el ergncdo a- 
ño del estndio del Derecho en el Colegio Citiolino 
de Puebla, cuando la inrasioii estrangem bizo cer- 
rar el establücimiento. 

Luego que el Imperio se estableció en México, 
el joven se retirií del Estado de Puebla, para tomar 
parte en las contiendas políticas y militares en fa- 
vor de la restauración de la Hepública. 
Concluido el Imperio, se dedicií ú viajar, atenido Á su pro- 
pio trabajo, y como fin de sus viajes pensó radicarse en el Es- 
tado de Michoacán, donde vivió dos años; maa su decidido 
amor al estudio de la Mcidiciua, le hizo pasar al Estado de Gna- 
najuato, en cuya capital sufrió exámoues, como a&cionado á 
las clasett, eu los cui'sos de Zoología, Botánica y Anatomía, y 
como slnmuo, cu los de tiramiitica general Castellana, Quími- 
ca, Farmacia, y eu todos los restautes de la carrera do Medi- 
cina, hasta obtener el honroso título de Médico-Cirnjano, 



En toda su carrera de Medicioa se raantuvo con su propio 
trabajo, sirviendo de iuspector del Abasto Municipal de la 

• T 1 _. 1 ^ . •_ • A*^ II 



Fiabio Lobato, el Sr. Lie. Juan Bribiesca, y todos sus maes- 
tros en el expresado colegio del Estado, ha.ita verlo indepen- 
diente ejerciendo su honrosa profesión. 

Hoy, estudiando on el gran libio do la naturaleza, viaja el 
inspirado vate y modesto medico, baciorulo el bien siempre 
que puede, á la humanidad que tanto ama. 

¡Loor eterno & los filántropos, protectores de la juventud 
estudiosa, á esos buenos ciudadanos que como padres amo^ 
rosos de la juventud desvalida, amparan al que desea beber 
en las saludables fuentes de la sabiduría. 
Zamora, 1880. 
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A relación iumediata del escritor con el impresor, 
proporciona muchas veces á la literatura verdade- 
ras joyas artísticas qne la engrandecen: esta rela- 
ción me La proporcionado la íntima satisfacción de 
dar Á conocer en la Bepública de las letras al inspi- 
rado poeta Dr. Mamiel Sobreyra. 

Casualmente una parte de sus innumerables poesías ban 
ve\)ido & mis manos para formar un mediano volumen, ofre- 
ciendo á los amantes de la literatura, recojer las mas que 
pueda, para formar otro, concluida la edición que so halla en 
prensa. 

He aquí varios trozos de un juicio crítico de un autor (*) 
concienzudo: 



*'Sobreyra no es el poeta de las quimeras; es el apóstol de 
la propaganda democnitica y do la alianza cristiana; muchas 
de sus poesías verdaderamente chisicas, entre las cuales hay 
algunas improvisadas, (*) son hijas espontáneas de su genio. 

**Sus descripciones pintorescas, espléndidos^ adornos en los 
asuntos de sus poesías, son copias ñdelísimas de la naturale- 
za, tan verdaderas y elevadas, como llenas de frescura y de- 
licadeza, revelándonos en ellas el poderoso ardor de su bri- 
llante imaginación y la extrema sensibilidad de su corazón 
.apasionado de la belleza real. 

*'Sobreyra no sigue servilmente determinada escuela; pare- 

(*) El Sr. D. José Zalee. 

(*) En mi humilde casa, la que hottraba como predilecto discípulo y leal 
amigo. 
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ce qvte la iiene propia, aumnie nacieiU^. En sus poesías se 
ve taftto jNi tfkVra'CÍbti y la deserijrtJTtm, vomó 'el «entimieuto 
iñoTtA yh¿ánñ¡^mxos abstniGciones tildsófioas. 

**^asi efe. tó^as Ibus bómposicíoners iae etírcaetran trozos di- 
dácífeos ^é %síñ 'had&ü úckfhmenie iaieresantes, y en todas 
ellas ta originatídad itel iií&piradt), el-ertitiisíasiuo espontáneo 
del artista y el fnego poético del gecio. 

''Unas veces nos conmueve con la sincera franqueza on sus 
arranques de sublime lirismo, otras nos exalta con su valen- 
tía arrebatadora, revelándonos sus profundas convicciones. 

''Gomo poeta moderno, hermana la filosofía con la moral en 
los bellísimos paisages de un colorido inimitable. 

"Su estilo nervioso, vehemente, demuestra sus pensamien- 
tos llenos de vigor y natural valentía; en la oda es atronador 
como el torrente de nuestras montanas. 

"Su lenguaje figurado es culto, apasionado, conmovedor y 
lleno de imágenes verdaderatLente estéticas, entre las cuales 
hay algunas tan luminosas, como llenas do movimiento subli- 
me, de variada espresion y de Sonora armonía imitativa." 

* 'Algunas veces es incorreúto pot distracción, debilitando 
SUS patéticos pensamientos con su trxcesiva verbosidad; otras 
es oscuro, metafísico y reflexivo; pero siempre iutetesante, 
siempre lírico, manifestando los iieutimiotitos de su alma con 
la espontaneidad mas natural que pudiera desearse.''... 

He aquí otros trozos de uu juicio crítico confidencial, re- 
servado, de un notable literato (*j amigo del poeta. 

"— Eres poeta, en mi concepto; te lo he dicho machas ve- 
ces; estas dotado como los grandes poetas, de una imogina- 
cion vivay fecunda, de un corazón sensible, de uu oído deli- 
cado, de sentimientos fuertes, de fluidez, gracia y sonoridad 
en el decir, de bellísima frescura en el colorido y de suma 
franqueza en tus manifestaciones.*' Aunque yo no lo dijera, 
tus composiciones lo revelarían desde luego y los literatos 
imparciales lo repetirían muy alto. 

"Casi en todas tus poesías; aparecen grandes grupos de 
epítetos, palabras retumbantes, neotógicas, si puede aecirso 
así; palabras que pocas personas del pueblo entenderán, y tú 
sabes que la poesía debe ser eminentemente na«jional, no so- 
lo por el asunto, sino por el modo de espresar el pensamiento. 

'*La corrección del lenguaje es otro de los puntos de que 
mucho cuidarás ¿es verdad? Composiciones bellísimas por el 
fondo, sublimes verdaderamente en gran parte por su desar- 
rollo, desmerecen muchísimo por la mezcla de pensamientos 

(*) Lie. Rafael Araiza. 
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osonTos á eaosa^ de la incorreoGÍon. Yo he tenido algnnas 
oca&ioiies necesidad de leer basta tves veces, un mismo ^sá- 
ge de ellas para comprenderle perfectamente y admirar des- 
pués tu inspiración, tu rápida concepción, tu fecnndidad, tu 
géniOy y exclamar en seguida: (Es un poeta! que es cuanto 
puedo decirte: 

''Sumamente difuso apareces al escribir, y no así cuando 
platicas. ¿Por qué esta diferencia? ¿Por qué en una misma 
composición ora quieres sentir y no pensar, ora piensas y na 
«ientes, ora también piensas y sientes? No, hermano queri- 
disimo: ¿Tas á hacer una oda filosófica? ¿Tas á describir un 
bello panorama de los que tu imaginación hace aparecer tan 
•^.\, hermosos como lo son realmente?...Piensa en lo que vas á es- 
;■; . eribir, no olvides tus regías^ que mucho te ayudarán, y luego to^ 

:•> na la pluma y siéntate tranquilo". ..^ 

n^-- lid carta que en seguida publicanios, hace justicia al poe- 

, ^, ia¿ poí» ser áe una autoridad bien conocida en literatura, el 
•/ ' Sr. Lie. A; Tovar^ antiguo catedrático de retórica en el cole- 

V •• \< S^^ ^^ '^ capital del Estado de Gruanajuato. 

•;' ^'Oaanajuato, 13 do Enero de 1878.— Sr. Dr. Manuel So- 
breyra.— Presente. — Manuel muy querido» — ¿Con que al fin 

j jyiAgana es la partida? 

' Tí?V Lo siento y á la vez rhe alegro. Siéntelo porque es triste, 
ií. "'.^ Bouy triste, qnese alejen de nosotros, quizá para siempre, aque» 
i ' X Mos á^uienes comprendemos, los que con nosotros sienten y á 
^^i tos que nos llegó á uiiir el vínculo franco y leal de una puia 
' v: ;^ simpatía; y me alegro, porque Vd. con su alma joven llena de 
i^í¿ ' elevíidos y boblés pensamientos; con su constante aspiración 
L -^ al bien; con su corazón rebozando ternura y sentimiento; con 
^f^ su anhelo por la realización de la idea democrática y del ple- 

H-.. no reinado del derecho; con su culto por la razón y la con- 

* ' ciencia, cotáo lés'únicos reguladores del mundo; con su do- 
, ¿; seo de instrucción para sí y para los demás^ de esa instrue- 

j '-' cion que es la lluvia que fecunda en la suerte del pueblo la 
idea del derecho y el sentimiento del bien; con su bollo ideal 
^,. lie la emaneipaeion de la muger por la enseñanzii, para el cora- 
^- plemento de la Bepública y el triunfo definitivo del progre- 
y so; Vd., en nuevos y mas dilatados horizontes, ensánchala el 

C:. circulo de sus conocimientos, de su experiencia y de sus en- 

,1",' senanzas: sí, de sus enseñanzas, porque el poeta al cantar ta 

^, belleza pregona la verdad y difunde la virtud. 

^ Y no crea Vd., querido Manuel, que el afecto muy sincero 

&. que le profeso, me hace exagerar bus aptitudes y los ttabcou- 

?':^ dentales efectos de sus bellísimas poesías, qn^^ he leido y re- 

g, leido con verdadero placer: nó, para apreciarlas me he cu- 

bierto con la armadura de la imparcialidad, he hecho absr 



■<^ 



IV 

tracción de la personalidad de Vd. y con la severa razón del 
crítico, ya quo Vd. ha querido que lo sea de sus composicio- 
nes, voy á fallar sobre ellas. 

Bien quisiera analizarlas detenidamente, una & una, para 
llamar la atención sobre las bellezas quo encierran todas; pe- 
ro el tiempo vuela y apenas me queda espacio para cerrar 
esta. 

Soy franco: encuentro algunos defectos en la forma;, mo.s 
estos se olvidan, desaparecen, ante la nobleza del pensa- 
miento y la espontaneidad y vehemencia con que esta expre- 
sado: son las composiciones de Vd. verdaderas poesías líricas. 
La profunda convicción y la enérgica virilidad, forman su cíi- 
ntcter dominante. 

Las ideas de sana moral, de caridad, de amor á la fitmilia, 
de patriotismo, de libertad en sus diversas manifestaciones, 
campean en todas las poesías, por mas que el pensamiento 
capital de algunas de estas parezca alejarse de aquellas ideas; 
pero Vd. ha sabido con notable tino, enlazarlas á todos loa 
asuntos. 

Desearía, repito, mencionar los bellísimos rasgos que abun- 
dan en las poesías: mas tarde haré de ellas un estudio dete- 
nido, ya que hoy no me queda tiempo mas que para despe- 
dirme de Vd., deseándole todo género de felicidades. 

Suvo de corazón. — A. Toyar. 

En mí está la íntima satisfacción do dar á conocer al pú- 
blico, al cantor del progreso, para honra de la literatura pa- 
tria y estímulo de la juventud estudiosa. 

Puebla debe estar orgullosa con tan ilustre hijo. 
Zamora, 1880. 
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A MI ÍNTIMO AMIGO, EL ERUDITO JOVEN LITEKATO LIC. RAFAEL 
ARAIZA, EN PRUEBA Dlí FRATERNAL ESTIMACIÓN. 

Loca [ay de tí! ¿Quién pudo deslutnbrarte.^ 
Para cambiar tu vida de dulzura 
Por el martirio que te ofrece el Arte, 
Y en su divino cáliz s\x amargura? 
Loco ¡ay de tí! que ignoras 
¡Cuánto, cuanto se sufre siendo Artista! 
¡Ay! tú^ que apenas lloras, 
Acaso de una madre la miseria 
En orfandad oculta, 
¿Piensas resuelto ensangrentar la vía 
Que te lleve de amor á tu calvario, 
O te abandone en medio de la senda 
Dónde seas el escarnio v el luditaio 

De muchedumbre impía? 

¡Sufrirás sin consuelo 



2 
De dolor y de angustia en tu quebranto, 
Horas «in sol, de tu enlutado cielo, 

Y en tu impotencia verterás tu llanto! 

¿El Arte te conmueve y te emociona? 
¡Piensa y medita y duda hermano mió! 
Mngr¿^s ¡oh Dios! de tu ilusión las galas:, 
El egoísmo mísera corona 
Pondrá en tu frente al escupirla impío 
¡Áy! para pisotear tus lindas alas. 

A tu mérito asida fatalmente, 
Cual parásita odiosa. 
Irá la e«aYÍdiay.y.-sa execranda lengua 
Siempre, .-sift'ijaLprp/tff^íiérpBa, 

Será en tu triunfo denigrante mengua» 

• •• •» '• ***'^'* * "••■♦•. 

*E1 cetó'óáloso ccrñ sagaz'^TiífRicia 
Mintiendo amor, te ofrecerá veneno, 

Y la tan vil Calumnia, 

De ingratitud aborto el mas infame, 
Tu apasionado corazón, tan bueno, 
Corromperte querrá en el infortunio. 
Para infamar tu lira de poeta, 
O de otro Fidias, tu cincel divino, 
O de otro Apeles, tu feliz paleta. 
Germen de sobre- humanos horizonte?. 
Foco de luz del cielo matutino. 
Entonces sin amparo, sin sustento. 
Con indeleble estigma de vergüenza, 
La inspiración trocando por el vicio, 

Y corrompiendo el Arte sobre todo; 
Recibirás la sátira por premio; 

Y para dar á tus creaciones culto 
Las hundirán en pedestal de lodo. 

Piensa en tu vocación, puede llevarte 
Como una precursora desgraciada. 
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A la angustia, ni martirio y al insulto. 
Donde hallarás tu prueba acrisolada. 
El hambre será tuya, 
Y tuya la intemperie sin abrigo; 
En la mendicidad, si, tus creaciones 
Bañadas con tus lágrimas de Artista, 
ApénKs trocarás por un amargo, 
Miserable sustento, que con ansia 
Tomarás amasado con tu lloro, 
;Ay! de la inanición en el letargo. 

Hermano mió ¿es tuya la fírmeza.? 
La abnegación es tuya y el deseo 
De morir por el Arte 
Para ser redentor, y la conciencia 
De tu pueblo salvar cumpliendo un dia 
Con darle en holocausto tu existencia? 

Es preciso el combate 
Comt ley de progreso: 
No hay sin victimas triunfo; 
No hay sin mártires gloria; 
Doctrinas sin apóstoles, ni santos; 
Todo nace al dolor y todo crece 
Entre lágrimas, penas y quebrantos. 

Tu orfandad tendrá un cielo tan sombrío 
Como negro sudario en un sepulcro, 
Cubriendo áridas momias; 
En tu noche de insomnio y de amargura 
Tu espíritu afligido, sin un rayo 
De moribunda luz ni de esperanza 
Que tu tiniebla aterradora alumbre, 
Sentirá con lo atroz de la pavura. 
Espantoso desmayo. 

En la tribulación que da el delirio 
De ser creador y de engastar la frente 
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En la- aurora del cielo, 

Tus fibras delicadas mas sensiblesv- 

Una por una, torcerá el martirio^ 

En vano al mundx> pedirás consuelo:: 
Por el sarcasmo herido á toda hora 
€on dardo ponzoñoso, 
Inconsolable haz de gemir tu duelo, 

Y la infame calumnia como fiera 
Torva, voraz, rabiosa y decidida, 

Te seguirá en tu huella ensangrentada. 
En el sufrir de tu alma tan profundo, 
Oirás la interminable carcajada 
Del prostituido mundo,. 
Como eco de tu misero lamento; 

Y en la triste aflicción de tu agonía. 
Las bacanales horas de contento 

Que te insulten, brotando de su orgía^ 

Tu sublime cabeza, 
Como marchita flor en el verano, 
Fatigada caerá sobre la roca; 
Porque en el abandono y desventura,. 
Solo miseria á los Artistas toca. 

En vano tus dulcísimas miradas. 
En su expresión, condenzarán ternura. 
Implorando piedad: verán en ellas 
Indiferencia y tedio, y no la pura 
Luz que envidiaran ángeles y csttellas. 
Con gesto amargo^ las benditas heces 
De tu cáliz divino, 
Infausto apurarás sin esperanza 
De lenitivo en tu sufrir eterno. — 
Será el amor tu ensueño de ventura: 
Aquí no le has de hallar, su fuente seca 
Está por el famélico egoísmo. — 
Al pedir á un hermano, en tu locura, 
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Candad, por amor de su Dios luismOt 
Estéril compasión solo causando, 
Los poderosos te darán desprecio, 
Los miserables te verán llorando. 
Y cual paria infeliz, de tu existencia 
lín el terrible, lóbrego abandono^ 
Sentirás el dolor de la impotencia^ 
Entonces descreido, macilentOi 
Como espectro viviente 
Yendo á la fosa que á tu hermano espera 
Porque feliz descansa, con tormento. 
Descanso pedirás. ¡Necia quimera! 
Has emprendido apenas tu jornada, 
La que gimiendo kas do dejar un dia, 
Con tus creaciones de dolor, regada. 

^Piensa en tu vocación, hermano mió! 
Para la humanidad sobro la tierra. 
Es el Artista verdadero y grande: 
Alma sublime, llena de ternura. 
Que la luz del progreso vivifica, 
De su inmortalidad ciego creyente; 
Mártir que en sus creaciones santifica 
La monil con lo bello; 
Apóstol inspirado que predica 
Con la fé del profeU, 
De la esperanza al fúlgido destello; 
Anpol que llora milagroso llanto 
Para regar las obras del poeta; 
Obrero, infatigable, 
Del porvenir por el que sufre tanto; 
Perenne gladiador en negra lucha 
De verdad y de errores; 
Héroe en la adversidad que firme escucha 
De tormenta cruelísima el presagio; 
Atrevido piloto que se lanza 
Sin temer los furores de las olas, 
Que hambrientas le desean en el naufragio; 
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Propagador glorioso. 
Que no le inspira fúnebre tristeza 
Be su tumba la falta de reposo; 

Y ú, cantos le inspira. 

De su agitada tumba, la grandeza. 
En el ardor de su pasión levanta 
Al sol, 8U augusta, irradiadora frente, 
Hollando el retroceso con su planta, 

Y la verdad, latente, 
Revela en filosófica doctri na; 
Para inculcar la idea del infinito. 

Que en las estrofas de sus himnos canta. 
Espíritu en las negras tempestades 
Be la conciencia escéptica que busca, 
Sin clara luz, la senda 
Be las nías espantosas soledades. 
Arcángel que sus alas de meteoro 
Tendiendo fulgurante por el cielo 
Be libertad y gloria, 
Regenera las almas, en el suelo 
Encarceladas en mundana escoria. 
Be su lira purísima, de oro, 
Brota la tradición como de fuente 
Fresco raudal sonoro. 
En su estro incorruptible, 
Vibra, cual rayo en tempestuosa noche, 
Para la perversión el anatema 

Y de su grande espíritu invencible 
En su amargura extrema, 

Hace emanar la unción que el desgraciado 

Infeliz ambiciona. 

Afligido mirando en su existencia 

Be miseria infamante, una corona. 

Es el Artista grande y generoso 
El patriota del cielo; 
Espléndido fanal vivificante, 
Que anima al desmayado peregrino, 
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De pena y de dolor^ en la jornada, 
Alunnbrándole al fín de su camino 
De esperanza la imagen, suspirada. 

De la desgracia el hijo predilecto, 
Y el hijo apasionado de la gloria 
Qu^ sube voluntario 
En el ardor de inspiración fulgente. 
La senda ensangrentada de un calvario 
Dónde más sus virtudes purifica 
Para soñar sublime, el infinito; 
Porque mas cerca le parece hallarse 
De su ideal, que remontó hasta el cielo, 
De la tierra, sintiéndose proscrito. 

Entonces el Artista es para el hombre: 
Idea que hace pensar siempre en la eterna 
Verdad, que ^*D¡os" se llama; 
Pensamiento por El solo inspirado, 
Que hace sentir al mundo. 
La fuerza poderosa con que se ama: 
Creador y Redentor privilegiado. 

Pulsa su lira, y resignada llora 
La humanidad doliente. 
Para cantar hosannas que atesora 
El alma tierna en su efusión ferviente. 

Para sentir en lo íntimo, nacido, 
De la naturaleza 

Su manera de ser ora en el Cosmos 
En todo el esplendor de su grandeza; 
Ora en sus mas variadas relaciones 
Con la moral, lo bello y lo infinito, 
Interpreta feliz, abrillantando 
Con la luz sobrehumana de su alma, 
Sus obras, dónde baso reflejando. 
Con la razón y el Arte 
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De su poder augusto testimonio: 
Ilumina del caos, toda tiniebln; 
Con la moral, un cielo de ventura 
Le da cual otro Dios, y en esc ciela 
Las imágenes mil con que le puebla» 
Revelando la estética mas pura. 

Une en la comunión mas misteriosa^ 
Con vinculo de amor inmaculado, 
Del progreso la fé con la gloriosa 
Eternidad del Arte, soberana 
De todo lo creado; 
Para que patentice en su elocuencia 
De los siglos efímeros la historia, 
Que juzgarán los pueblos im parciales, 
A la luz de la pública conciencia. 
Hé aquí la libertad del gian Artista, 
Su libertad soñada: 
Voluntario condensa el pensamiento, 
En la harmónica forma indeficientej 
Como el éter la mano milagrosa 
Formando el infinito firmamento. 
La razón le dirige en su camino, 

Y de la regla en la órbita grandiosa 
Gira su genio como sol divino. 

Su espíritu percibe la hermosura, 

Y en su espontaneidad férvido siento 
Que la fogosa inspiración fulgura 
En su creadora, emocionada mente. 

De la razón el intimo criterio; 
De sus creaciones hace responsable 
Ante Dios y ante el Arte á su concicncia> 

Y con ésta, la única inmanente 
Ley inmutable acata, y religioso 
Un culto sniversal en ascendente, 
Siempre gloriosa ruta, 

Del astro del progreso luminoso. 
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í!on el Arte sublime le tributa. 

En su incansable actividad combina 
Como escultor y geómetra precisp, 
Las bellísimas curvas, modelando 
En plástica figura^ 
A nuestra madre allá en el paraíso. 

Cual músico del cielo, 

Los ayes de la noche, con dulzura 

Mezcla en el himno de la riente aurora, 

Y manantial de unisona harmonía, 
Del éter en la onda vibradora, 
Cantos de amor, llorando nos envía. 

Pulsa su lira, y brotan á raudales 
Estrofas de dulcísima cadencia, 
Como ardientes plegarias materna,les^ 
Repetidas por candida inocencia. 

Ingenioso mezclando los colores, 
Celajes de esplendente galanura 
DeiTama por el éter, y en la tierra 
Imágenes de amor y de ternura, 
Bosques, arroyos, pájaros y flores. 

Concibe y pjecuta conmovido; 
Forma á su ideal imprime; 
Un pensamiento, estético interpreta; 

Y creador de lo bello. 

Condensa en la palabra y en el signo, 
De inspiracipn el vivido destello. 

Soñador, acaricia con ternura 
A la bendita muerte; 
Ansiando libertad, llora, y le envía 
OqcuIos de pasión en su pureza; 
Gemidos de amargura, 

Y sollozos amargos de tristeza. 

2 
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Son los dias de sus anos. 
De su divina vocacien de Artista^ 
La prueba dolorosa; 
Las horas de sus dias 
Crueles desengaños, 
Eternas y angustiadas agonías. 

Su existencia es la lucha mas terrible 
Con la desgracia, que iracunda hiere 
Su corazón tiemísimo y sensible, 
Su conciencia atormenUt, 
Su voluntad resuelta y decidida 
Le repele, y aumenta 
El deseo de morir, que su alma herida 
¡Ay! de impotencia, en su doliente crátíeo 
Con lento paso avanza 
Hacia la humilde tumba, 
Que eclipsa el bello sol de su esperanza. 

Y en tanto ¡oh Dios! no duerme, suena y llora) 
Olvidando el sustento. 
Trabaja para el cielo á toda hora, 

Y realza su trabajo su tormento. 

Piensa en la eternidad, y la pureza 
Ideal de sus ensueños, felizmente 
Reaparece en sus obras de ensena nza: 
Cuanto mas religiosa es su conciencia, 

Y de su amor mas grande la ternura. 
Ansia elevar el Arte hasta la gloria 

Y á su pueblo á la altura 

En dónde tuyo origen en su esencia. 

En la contemplación de un misticismo 
De estética belleza 
Su pasión acrisola, y su idealismo 
Arde en amor de Dios, y de grandeza 
Deja á la humanidad tras de su duelo> 
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lEI esplendor del Arte, como aurora 
Del á'Vii infiüito del hermoso cielo. 

Del universo los poblados mundos 
De almas queridas, de la nuestra hermanas, 
Mira por donde quiera que dirige 
De su genio las alas soberanas. 

Le atrae ia luz^, le absorbe el infipitoj 
Jlas ¡oh dolor! al ascender gravita, 
A su espíritu sobra la materia: 
Impotente en su cárcel mas se agita, 

Y en tan recio combate. 

Preludia un himno que á luchar le anime> 
Para que vencedor en la contienda, 
Deje en su santo Góigota, su cuerpo, 

Y con el alma, progresando ascienda. 

Así el Artista erótico camina: 
De la vida alumbrando nuestro ocaso 
tüon purísima luz que se levanta 
Del fuego de su amor en su tormento; 
Sol de la humanidad en «u penumbra, 
El espiritualismo 
Enaltece su tierno sentimiento, 
develando en sus obras sus creencias; 
Dando á su dogma símbolo, camina 
Digno en la augusta libertad del Arte^ 
Para elevar á Dios nuestras conciencias. 
Las nubes mas sombrías 
Conglomera en acción aterradora, 

Y en ellas hace hervir el torbellino, 

Y de este fondo lleno de pavura. 
Cual negro cautiverio. 
Destaca luminosa una fígura: 

Así á la humanidad le da enseñanza; 
Le hace palpar la luz y la tiniebla; 
La fealdad iracunda que envilece; 
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Llena de bello encanto á la esperanza. 
Une á la Libertad con el Derecho 
En la vida del pueblo soberano; 
L? ilustración difúndele en la esfera 
Que tftnto civiliza y engrandece, 
Cuanto más dignifica, ó regenera; 
Paía llevar á las naciones, cultas 
Al cielo esplendoroso que ambiciona, 
Dónde triunfante, á la virtud sublime 
En apoteosis con la luz corona. 
Firme en su vocación nunca vacila; 
Llora con el dolor, no desespera; 
Bendice en su martirio; 
Jamás su .corazón, rabioso niuerde 
Atroz remordimiento; 
Jamás la fé ni la esperanza pierde, 
Y á la inmortalidad mira nías bella, 
Del sacro amor á la esplendente llama^ 
Cuando de inspiración, su alma destelW 
Ese fuego divino en que se inflama. 

Entonces de entusiasmo arrebatado, 
£n éxtasis mirando la l)Larmonia 
Del mundo sideral, dónde ordenado 
Todo existe con célica poesía: 
Creador exclama: ¡^'sin cesar progreso 
Belleza y perfección, magnifícenjoia"! 
La estrella, como el ángel, como el hombre^ 
Pe Dios recibe el sacrosanto beso. 

Y desea desprenderse de las j^igas 
^ue duras, dolorosas lo atormentan : 
En su frente no quiere una corona 
De inmortales laureles, 
Ni de mártir la palma, 
Su ingratitud al mundo le perdona. 
Quiere en las obras hijas de su alma^ 
De sus hijos el ósculo bendito^ 
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Sincera, religioso; 

Quiere en aus obras condensar el cielo 
Del astro del progreso esplendoroso; 
Para dar á loa pueblos la enseñanza 
Del verdadero amor, agradecido 
De su Dios, cual criatura religiosa, 
Para dar á su míiltiple familia, 
A la familia humana congojosa, 
La fecundante luz del inspirado, 

Y la moral cristiana del creyente, 

Y la resignación del desgraciado 
Virtuoso mártir, de valor ingente. 

Quiere una sola patria para todo;;; 
Para todos también una creencia; 
La igualdad fraternal en la justicia. 
La justicia en ta pfiblica conciencia. 

Quiere para él morir glorifícando 
Al Ser Augusto que esa ley ordena,. 
Sa último beso, con el alma dando 
Al Arte libre, que de gloria llena. 
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¡Y va á morir el sol! apenas arde! 
Del múrice las tíntas, en ocaso, 
líntre luces de oro y de violeta^ 
Ostenta esplendorosa, 
Aérea, flotante túnica la tarde, 

Y el Golfo la retrata, 

Y ella apacible y tierna y carifiosa, 
De su manto de nácar, á las auras, 
Deja un girón, que, al descender del cielo. 
Le empapa el sol en vivida escarlata. 
Para que caiga en la fugaz espuma 

Del Golfo entumecido, que se eleva 

Y luego se derrumba en catarata. 



¡Y va á morir en el ocaso el dia! t 

Y se escuchan los ecos del torrente I 
Que emboca en ese Golfo, que despliega | 
Orlas de ondisonante argentería; B 

Y se mira poético el estuario i 
Reproduciendo la radiosa frente 

Del astro rey^ ignífero, fulgente. 
Esplendor del sistema planetario. 
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Húmeda virazón riza ligera 
La superfície azul de los esteros^ 
En cuyas tibias márgenes se enlasáatí 
Los lánguidos palmeros. 

Sonríe naturaleza en sus amores; 

Y se derraman fuentes cristalinas. 
Salpicando con gotas diamantinas 
Abejas, musgos, vastagos y flores; 

Y las aves desatan sus cantares, 

Y difunden aromas los pensiles, 
Y. vierten rica miel los coFmenareé, 
Y, verdes limoneros oscilando 
Desprenden azahares, 

Y dulces pinas de esquisito jugo, 
Va el tórrido calor de primavera 
En los cármenes ledos sazonando. 

¡Vida doquier y movimiento eterno! 

Y profusión de espigas y de flores; 
Fuentes que besan juguetonas brisas; 
Canto de cisnes y estación de amores; 
Ondas de linfí^ de hervorosos tumbos, 
Do nadan peces de plateada escama; 
Tréqdulas algas oscilando en ellas, 

Y en ellas blaíiáas con amor formando 
Lechos nupciales á los mismos peces. 
El Euro Noto de perfumes rico, 
Dulce, grata embriaguez, tibio derrama. 
Cual nieve pura de Orizaba el pico 
Que cierra allá muy lejos el hermoso. 
Lozano, exuberant¡e panorama. 

¡Vida doquier en la abrasada zona! 
Manto de flores la colina ostenta, 

Y de altísimos cedros seculares 
Cada elevada cumbre, una corona^, 
Donde vuelan insectos á millares. 
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Y allá entre aquellas rocas de las cumbi^es, 
Tiernos polluelos de águUafi robostas 

Se ve qae salen de los altos nidos, 
Tímidas alas con valor tendiendo 
Al aire libre del etéreo Oeéano, 
Donde mañana se hallarán perdidos. 

Tiene en sus bandas fértiles la ria 
Orla de mangle verdinegra, incaita, 
De eterna lozanía; 
Donde salvajes, m<5rvidos corceles 
De ardorosas miradas, 
Entre cadejos de ondulantes rizos, 
Levantan sus cabezas descarnadas. 

Reptiles de oro con afán se arrastran 
Bajo las frondas de tupida hierba, 
Húmedas grutas sin cesar buscando; 
Mientras que nacaradas mariposas. 
Salen de la aspereza de las grutas, 
Batiendo ambientes y libando rosas. 

Y gigantesco por doquier se extiende 
El umbroso ramaje, 

Y flexibles se enlazan los bejucos 
Que en columpios intrincan el boscaje, 

Y de plantas parásitas, festones 
Cuelgan de los añosos, inmedibles 
Arboles venerandos, 

De do cuelgan las hiedras 

Que arrancarán marítiinos turbiones. 

Y todo es vida, y orden y harmonia, 

Y movimiento y rara exuberancial 
Ardor primaveral, campos floridos, 
Fuentes para la sed de la materia, 

Y horizontes de luz y de fragancia • 
Que deleitan sin fin nuestros sentidos. 
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Besos ocultos y patentes besos* 
De anémonas y zéñros jugando; 

Y de infinito amor en los excesos, 
Bebos de amantes, púdicas palomas 
Por aromada atmósfera volando... 
Fecunda savia vivifica el reino 
Que plantas tiene vejetando ahora 
En plena primavera, 

Y saludables bálsamos derraman 
Desde el calor de la divina aurora! 

Y en las entrañas de la tierra corren 
Por anchas venas, líquidos metales. 
Lava candente, que vomita á veces. 
Abriendo bocas que, al bramar horrendas, 
Llenan al hombre de pavor terrible, 

Y de espanto á los entes animales. 

Y todo es vida, actividad y fuego; 
Transformación de la materia solo! 
ün reino sensitivo 

Trocase en otro, que insensible acaso 
Sigue en el mundo, pero no inactivo... 

Ya entre volcanes de hervorosa espuma, 
De la noche el dulcísimo planeta 
Salta, rielando la flotante bruma, 
En lontananza de la mar inquieta. 

Y se escucha otra vez la melodía 
De las aves canoras, 

Y en solemne y espléndida agonía 
Se envuelve el sol en vivido sudario 
Allá tras de las aguas bramadoras! 

Y en tanto como reina de la noche, 
En un inmenso trono de celajes^ 
Bajo el zafíreo pabellón del eielo. 
Tachonado de estrellas refulgentes, 
Soberana y augusta, 
Ascendiendo, la luna se presenta^ 
Argentada, incombusta! 



Llega la tristeza inexplicable 
Con la callada noche, 

Y á meditar se entrega vuelta loca 
El alma, mientras abren aromosos 
Los zefiros con beso?, ' 

De oculta cineraria el casto broche. 

Busquemos el osario, ese terrible 
Libro de caracteres misteriosos, . 
De palancas hacina, cuyas fuerzas 
Están ya foIo en gravedad trocadas. 
¡Áridos cráneos de perdidas gentes! 
¿Dó están vuestros cerebros palpitantes? 
Esas masas sensibles y pensantes, 
Pensantes y potentes? 
¡No brillan por su ardor de inteligencia! 
Templos de la intuición de la conciencia, 
Lucid fosforescentes! 

Y precipita en tanto, 
El áureo sol, con ardorosa lumbre. 
De la animal materia corrompida 
La insana podredumbre, 

Y ávidas de precisos alimentos 
Las plantas olorosas, 

Quitan el gas meñtico á los vientos, 

Y crecen llenas de fecunda savia. 
El gas asfixiador todas tornando 
Ambiente saludable. 

La atmósfera do esencias saturando. 



Áridos cfáneos, arcas misteriosas f 

De dudas y creencias, ^ 

De valor y temores, j: 

¿Dónde están de esas órbitas los ojos? * 

¿Dónde están los brillantes reverberos 
De purísima luz, á los albores 
De un sol de amor que fulguraba ardiente? 

3. 
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¡En fúnebre penumbra! 
Lívida luz de fósforo tan solo 
Vuestras huecas pirámides alumbra! 

Y de esa pelvis mórbida, incitante, 
Provocativa, voluptuosa tanto, 
De ayer apenas en la tibia noche, 
¿En dónde está el lascivo movimiento 
Que al compás de la danza 
Era de los sensuales el encanto? 
¡Trocado se halla en sepulcral reposo! 
Como ella al soplo de la muerte impía, 
Inerte yace y descarnada y lóbregti. 
Cuanto insensible y fria. 

Y palpitaba ayer en sus entrañas 
De la vida la fuente misteriosa, 
Y ya. ni un germen de «sa fuente queda! 
Tal vez se ha convertido en el osario 
En polen de una flor, que abre á la luna 
Virginal su nectario • • • . 

Agitase la mar embravecida, 
Irritada, convulsa, tormentosa. 
Para alzarse después de la marea 
En vapor convertida; 
Y la atmósfera invade y se dilata 
Saturándola, y luego 
En nubes condensada, se desploma^ 
Torrentes de granizo derramando 
En inmensa, hervidora catarata. 
Donde arde el rayo con intenso fuego, 
Furioso rimbombando! 

Y esa linfa abundante 
Veloz se precipita 

De la vertiente de calcárea cumbre, 
Rompiendo de cadenas de montañas 



B'lii'j'MtU . ifl 



19 

Los térreos y fosfá ticos crestones 
Que el sol tanto calcina con su lumbre! 

Y deshechos en raudos aluviones, 
Bajan horrisonantes, despenados, 
Para ofrecerse en el cerúleo estanque 
A la humana criatura sitibunda 

Y tomarlo?, en vida, es necesario 
Para formar esos dolientes huesos 
Que vuélvele á la tierra en el osario. 

¡Osamenta bacinada! 
¿Qué se hizo el dolor que tantas veces 
Hirió del sentimiento esas tus fibras 
Que condujeron tiernas sensaciones 
De deleite y de gozo? 
¿En dónde está el poder de los sentidos, 
De los qu^ tienen ante mí ya rota, 
Rota y desoí donada. 
Una admirable máquina viviente? 
¿Dónde están las acordes relaciones 
De un organismo que dejó impotente 
Arrebatarse todas sus funciones? 

Áridos cráneos, arcas de creencias 
En otra edad perdida en el pasado: 
¡Me llenáis de pavor el alma mia! 
¿La muerte es una noche tenebrosa 
Que concluye en la aurora del gran dia?... 
¡Misterio nada mas!... sombras do quiera! 
Tiniebla nada más, que á herir alcanza 
El sol de la razón hasta la vera 
De mística penumbra en lontananza. 
Misterio nada mas!... solo misterio!.... 
Hoy la celdilla del cerebro vuelve 
Su fósforo al oscuro cementerio! 

Y entre tanto otros soles esplendentes 
Arden, porque se enfrian en la carrera 
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De su órbita y quo avanza 
A otros sistemas de constelaciones^ 
Para dar vida á las futuras gentes, 
Que verán este globo que habitamos 
Desparecer del cieto en las regiones! 

Y entre tanto allá el éter impalpable 
Se condensa y gravita, 

Y al condensarse, por doquier estrellas 
Derrama esplendoroso, 

Mientras se arrastra en el erial del mundo 

El hombre negligente, 

A cuya propia voluntad pudiera 

Con esos astros coronarse noble 

Y egregio alzar su luminosa frente. 

Y entre tanto resuélvese el problema, 
Oxigenada corre, rutilante, 

Pura la sangre en vascular sistema 

Del reino activo, en el que yo me encuentro; 

Ya conservando el animal instinto 

En todas sus funciones, 

O el animal instinto transformando 

En precisas nociones. 

Áridas momias de mejilla helada, 
Que ayer cubiertas de tejidos blandos 
Derramabais calor, al movimiento 
Que ordenaba una ley en el cerebro 
Inconsciente encarnada: 
¡Levantaos á mi voz!... y tumultuosas 
Escuchadme un momento 

Parece que reís á mi mandato; 
Parece que burláis con ironía 
Al que hoy os interpela! 
Ya siento que el pavor corre en mis nervios, 

Y que mi vida espira en mi garganta 
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Y que mi sangre ic móvil se congela. ^ 
¿En dónde están vuestras latentes fibras, 

Finísimas, sensibles, misteriosas, 
De intimas relaciones 
Con ese algo divino ó ser pensante? 
¿Y cómo en ese ser se transformaban 
Dulces exitaciones • 

En simple percepción, clara conciencia 
De un casto amor espiritual y puro. 
Destello de divina Providencia?.... 

Mundo de los sentidos impotente! 
Quiero en la plenitud del sensualismo 
Con la mirada descubrir un cielo. 
Con la razón, el infinito abismo. 

Yo me arrastro gusano por el suelo 
Con la materia que dolores siente; 
Mas con el alma me remonto y subo 
Como arcángel sublime 
Hasta el eóIío de Dios omnipotente. 

Yo desfallezco al activar mi vida, 

Y en mis necesidades lloro tanto! 

Pero si sueno libertad, me inspiro 
En la transformación apetecida, 

Y en los umbrales del osario canto; 

Y al levantar mi frente enardecida 
Al cielo de la noche, 

De estrellas infinita una corona 
Sobre mi frente miro. 

¡Alzaos, difuntos, á mi voz de bardo! 
Mi sacro numen y mi pobre lira 
El genio de la parca bienhechora 
Con santo amor inspira. 



4Salve, salve! cantemos con los muertos 
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Felices, los vivi^tes: 
Esclavos somos y ellop soa libertos. 

¡Salve, salve! qne broten á raadales 
Mil kinmoa harmonioaos 
De vivos y difaotos! 
Ya no quiero dejar estos umbrales 
Del bend^ído osario! 
Presiento que^ de aquí nace la calma ... 
Quiero arroparme el fúnebre sudario 
Para lanzar al infinito mí alma! 




.A. BOmD'O 




PRUEBA DE ATBCTO A UI AMIGO JUAN BRlBIESCA. 

Espléadido bajel, yo te saludo! 
¿Cómo no saludarte, fiel embiema 
De progreso y audacia? 
¿Cómo no saludarte, si me quema, 
Me abrasa, rae arrebata de entusiasmo 
El alma tu presencia, y del marasmo 
En que estaba, me sacas y me agitas, 

Y conmovido brota el pensamiento, 

Y conmovida la palabra brota, 
Porgue algo grande y misterioso siento! 

Te saludo mil veces, á cnbierta, 
De ta popa en el gran coronamento, 
Absorto contemplando 
Al Pacífico azul, que se dilata 

Y truena y se derrumba 
Allá, como gigante catarata; 
Absorto contemplando 

Al piélago que ruge magestuoso, 
Sus ondas de zañro quebrantando 
Eq los morros de pórñdo que avanzan, 
Hacia su centro, bramador y hermoso! 
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Salve mil veces! salve! Sí, " Montana/' 
Con camarotes de bruñido estuco, 
Donde relucen artesones de oro 
Sosteniendo tu sólida techumbre: 
Lujoso, deslumbrante y mas ligero 
Que soberbio y magnifico, 
Deleitas^al absorto pasajero 
Que conduces veloz, como gaviota 
Rauda surcando el hervoroso Océano, 
Desde la California, ó vasto emporio 
Del comercio del mundo americano, 
Hasta las aguas que divide el istmo 
Del Panamá cential, que da á Granada, 
La riqueza de vastos Continentes, 
Que rinden siempre culto en democracia 
A nuestra Libertad idolatrada. 

De San Francisco, el puerto, te desprendcFj 
Doblas el cabo de San Lúeas y entras 
De la angosta península en el Golfo; 
Tocas sus puertos y te alejas luego 
Como delfín de sus desiertas playas, 

Y enderezas tu proa 

Hasta cortar los tumbos que revientan 
De Acapulco en la diáfana bahía, 
Al frente de la isla de Caleta, 
Que ya sus auras sin cesar te envia 
Con aromas de junco y de violeta. 

Arriba ya. Vapor; arriba, atraca, 

Y alúmbrete el fanal que, fulgurando,, 
Sostiene faro esbelto en la eminencia 
De la isla, que van acariciando 

Las olas que levanta la resaca. 

Botan el ancla rudos marineros^ 
Y sus cadenas férreas tan ruidosas. 
Entre ásperos escollos 
Avanzan como sierpes perezosas. 
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Sujeto está el Vapor, qué blando oscila 
Al romperse en la playa la marea, 
Bañado por la pálida y tranquila 
Ultima luz febea. 

A su escala cien lanchas de colores 
Ta se agrupan, de frutas coronadas, 
y coronadas de fragantes flores 

Ya sus anclas levó, partiendo luego 
Con el potente hervor de su caldera; 
Cual oriental monarca, jadeante, 
Va soltando á los záfiros, de fuego 

Y de humo denso su gentil turbante. 

Y sigue su marítima carrera, 
Anchas olas cortando en la bocana 
Del espléndido puerto; 

Y de nuevo mi espíritu despierto 
Al destello auroral, himnos entona» 
Bendice á Dios, y en su efusión saluda 
Al Anáhuac, á bordo del **Montana" 
Que ostenta, fulgurante su corona. 

Nace el sol de las aguas del oriente, 
Que agitadas se elevan hervorosas, 

Y el navio costanero velozmente 
Navega en un Océano que hermosea 
Las riberas de mangles y de rosas. 

Salve, Montana! Cual cóndor gigante 
Vuelas al Panamá, gentil surcando 
La blanca espuma de cerúleos tumbos, 
Perlas de agua sonoras derramando 
Al efímero fondo de tu estela. 
Jamás te asalte la borrasca aciaga; 
Jamás te trague el banco submarino; 
Nunca falte á tu hornilla combustible. 
Ni en la angustia funesta del naufragio, 
A pique vayas en la mar horrible. 
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Si, y O; absorto, en ta popa he contemplado 
Al astro rey del cielo, moribundo 
Sepultarse en las aguas tenebrosas 
Que límite le dan al horizonte 
Del ocaso profundo; 
Con pánico terror oyendo luego 
Hugir la tempestad amenazante, 
Mirándola rodar en los crestones 
Que levantan las olas impetuosas, 
Del liquido salobre, á los embates. 
He visto mil vorágines pasmosas. 
Guando volcanes de agua con fíer.eza 
Se alzan hasta las nubes, que se incendian 
Con el rayo que súbito se inflama, 

Y arrebatadas giran en el vórtice 
Del torbellino aterrador que brama. 

A tu bordo también he contemplado 
De la ecuórea llanura, 

Y ai crepúsculo tibio de la tarde, 
Surgir la luna y con su luz hermosa 
Derramar sin igual molancolíaj 
Bañando en claridad la gigantesca. 
Montañosa cadena tan umbría. 

Y al medir tu cubierta con mis pasos. 
Fija mi vista en las calladas ondas, 
He mandado suspiros de mi alma 

A mi amorosa, idolatrada madre, 
Única bienhechora en mi existencia; 
Santa mujer á quien venero tanto 
Desde mi edad perdida de innocencia. 

Yo he pensado, á bordo del que flota 
Encima de profundos, insondables 
Abismos espantosos, 
En el incierto porvenir que espera 
El que sufre en lo íntimo doliente. 

Y al tender á las aguas movedizas 
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Una mirada vaga, indiferente, 
Cayendo en mi semblante las cenizas 
Que arranca de tu lumbre el humo denso, 
He querido con alma cariñosa 
A la bendita muerte por hermana, 
A la muerte bendita por esposa. 

¡Oh! quién pudiera remontar el vuelo 
Como la incontrastable fantasía! 
¡Oh! quién pudiera devolverle digno 
Tanta materia dolorosa al suelo, 
Ansiando descubrir los horizontes 
De otro mundo de paz y de ventura! 
¡Oh! cuándo, cuándo, como el ave libre 
De su infecta prisión en noche oscura, 
Que con sus alas bate el viento y sube 

Y sube y en el éter busca inmensa, 
Vivificante ráfaga de aurora, 
Dejando ya perdida en lontananza 
Su cárcel de dolor aterradora; 

Mi espíritu, á la luz de la esperanza, 
En su vuelo, buscando al infinito, 
Este planeta, mirará cual nube 
Que piérdese en la sombra de la bruma; 
Lo mirará perderse cual gaviota 
Del irritado mar entre la espuma! 

Paséeme en tu obra muerta cabizbajo, 
Oyendo apenas el rumor constante 
Que producen doquiera las corrientes 
Del Pacífico inquieto; 

Y las húmedas auras que mi frente 
Besan, gimiendo, solo me recuerdan 
De mi madre aquel ósculo postrero, 
Húmedo con sus lágrimas benditas, 
El dia de mi partida memorable, 
Que le ha dado amarguras infinitas. , 
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Poeta en mis delirios me he soñado; 
Mas poeta no soy!. ..solo afligido 
Una lira tristísima he pulsado, 
Al creerme en el mundo desterrado 
De un paraíso por mi mal perdido. 

Pero tanta hermosura y maravilla 
De luz entre torrentes; 
Tantos soles, formando la corona 
Del Ser á quien doblamos la rodilla. 
Mil himnos entonando reverentes; 

Y la harmonía doquiera cadenciosa, 
De la tribulación, ahogando el gritoj 

Y ese conjunto de belleza y duelo, 
¿Qué son anie los ojos del proscrito, 
Nublados con sus lágrimas de angustia. 
Queriendo ver en ultra-tumba un cielo? 
¿Y qué ante la intuición de su conciencia? 
Pruebas palpables de que un Dios existe, 

Y es el eterno amor su real esencia. 

¡Oh! sí, yo siento que en un hondo arcano, 
Un misterio inefable, ó santo fuego, 
A mi alma agita, como el grande Océano 
Que brama efervescente, 

Y yo y el mar acordes nuestros himnos 
Elevamos al Dios Omnipotente. 

No soy poeta! mas de angustia loco, 
Al querer arrancarme con fiereza 
Un corazón enfermo y lacerado 
Por los crueles dolores, 
A mi madre dulcísima he llamado, 

Y ha venido al instante 

A borrar con su aliento perfumado 

Mi amargo gesto en mi febril semblante. 

Pero ¿por qué deliro y me acongojo 



n 



29 
Atribulando á mi alma? 
¿Por qué de mi camino me desvío? 
¡Oh! cuántos pensamientos incoherentes 
Batallan en tumulto, 
Derramando su hiél aterradora 
En el herido corazón ¡Di os mío! 
¡Me vuelvo loco de sufrir ya tanto; 
El dolor me devora ! 

¡Ay! como yo, viajeros infelices 
Habrán bañado con 6u eterno llanto 
Este mismo iHgar y barandilla, 
Gimiendo al rededor de esta cubierta, 
Lejos, muy lejos de su patria amada. 
¡Cuántos habrán subido esa escotilla, 
Ansiando en la obra muerta 
El aire libre y puro 
Para librarse de la asfixia horrible, 

Y más cuando se piensa en los ausentes 

Y se les mira con el alma ¡cielo! 
Llorándonos, dolientes, 

En nuestros patrios lares sin consuelo! 

Y se mira, y se mira con el dia 
Una madre que llora inconsolable 
Eo eterna agonía; 

Y se mira, y se mira ya vacía, 
A la luz misteriosa de la luna, 
Nuestra alcoba enlutada, 

En la que, en otro tiempo, nuestra cuna 
Osciló, como nido en la enramada. 

Solo aquí se respira, y basta apenas 
A darle vida á nn corazón opreso. 
Tu inmensidad, indescriptible Océano, 

Y de tu ambiente saludable el beso... 
Porque una conmoción á mi alma turba, 
Al ver en el altar de mi memoria 

Loa seres de mi amor y mi carino, 
Que me llaman aún con el acento 
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Con que me hablaban en mi edad de niño« 

¡Océano atronador, oye mis quejas! 
Cual tus olas agólpanse potentes 
Para batir de pórfido las rocas, 
Siento caer mi^sangre en mi cerebro; 
Me duele el corazón héch<» pedazos, 

Y piérdese la luz en mis pupilas, 

Y ahógase la voz en mi garganta, 

Y quisiera morir en este insbinte, 

Y que tus olaSi fúnebres rodaran 
Sobre mi corazón y mi semblante. 

Mientras me agobia la ideal fatiga, 
¡Cnán regio boga el buque costanero! 
El práctico piloto lo dirige. 
¡Raudo en las aguas magestuoso avan za! 
La América central teñirá á su popa, 

Y allá á Tehuaotepec ea lontananza. 
¡Salve, Vapor., magnífico ^'Montana,'* 
Con cámara oriental de oro y estuco! 
A la penumbra de sus noches quieta s, 

Y al vivido fulgor del bello dia, 
Naturaleza, con sus mil planetas. 
Te brinde luz y espléndida poesía! 

Surque tu quilla, sin temor alguno, 
Del mar azul las cristalinas ondas; 
Que llevas en tu curso infatigable 
El comercio, la vida, el movimiento; 

Y desde California basta Granada 
El litoral animas y hei moscas. 
¡Salve casco blindado sorprendente! 
Jamás te trague el piélago rugiente, 

Y del justo Jehová bendito seas! 

En tu escala y al rayo de la lu na, 
¡Tal vez mi último adios^ ^'Vapor Montana," 
A bordo to dirij j! 

Mis lágrimas las lleva tu obra muerta, 
Mis abrazos, en popa, tu mosana. 




H )tt mtm«iñn Se mi pnitt. 

Errante, enfermo y de dolor tranaido, 
L»s cuerdas de mi lira vengo hiriendo: 
Sin fé en el porvenir, muy afligido; 
En mi orfandad mis lagrimas bebiendo. 

Quebrada cuesta d» elevado monte 
Subo con débil, vacilante paso, 
Mirando que oí espléndido horizonte 
Corona al sol en la es:ten»ion de Ooaso. 



Ya llego á las alturas que dominan 
El panorama donde un pueblo vive; 
Mis pasos á la cumbre se encaminan, 
Cruzando el profundísimo deolive. 

Ya estoy ante el peñón que desafis 
De haracanes horrepdoB la pujanza; 
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Del primero que ve surgir del dia 
La aurora, en la risuefia lontananaa. 

¿Quién arrancó al gigante poderoso^ 
De estas montafias la soberbia frente^ 
Que el rayo acariciándole estruendoso- 
Le ciñe una corona refulgente? 

Giémense en él los siglos y le dejan 
Para lanzarse raudos al pasado, 
Gomo águilas errantes que se alejan 
Habiendo en sus crestones pernoctado. 

Porque en las tempestades», rey ostenta^ 
Desde su dia genésico, la cumbre, 

Y de ese sol los occidentes cuenta 
A la luz moribunda de su lumbre. 

Porque rey sin rival de estas montanas 
Jamás ha visto sus crestones rotos 
Al palpitar, rugiendo, sus entrañas 
Con los mas espantosos terremotos. 

Porque él aguarda sin temer que el ciela 
De su aurífero trono le derroque, 
¡Su frente hiera en fulminante vuelo 
De la feliz resurrección el toque! 

Ya estoy en el crestón! La luz radiante 
Que del Ser increado se desprende, 
Desde el éter de Ocaso al de Levante 
Me bafia pura y los espacios hiende. 

Ya me parece que el inmenso cielo 
Orna mis sienes con azul diadema 

Y que á otros mundos habitados vuelo! 
Siento que aquí la inspiración me queíaa! 
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Astros fulgente^ por doquier rodando. 
En un piélago etéreo yo diviso; 
Astros que ya me vienen coronando; 
Astros que el mundo vuelven paraiso. 

Algo grande mi espíritu desea; 
Al sol mi corazón se identifica, 
Que arde en amor de Dios, y en cada idea 
Mi alma á Jehová bendice y glorifica. 

Abre su cauce el bramador torrente, 
Rompiendo vetas de granito y de oro, 
r en rápido raudal efervescente, 
La risueña ciudad cruza sonoro. 

¡Oh sol, adiós adiós lumbre bendita 

Que has tostado la faz del que aquí llora, 
De su dolor supremo en la infinita, 
Negra tribulación, desgarradora» 

Catarata de fuego, despenada 
En los bellos abismos de Occidente, 
Mientras tú incendias la región helada, 
Yo sobre el polvo postraré mi frente. 

Y verteré postrado una por una 
Mis lágrimas de hiél, en este suelo. 
Sin mas testigo que la ortiva luna, 
Ni mas amparo que el bendito cielo. 

¡Es tan dulce llorar cuando se mira 
Enlutada la gran Naturaleza; 
Cnando la noche lánguida suspira 
De su amor misterioso en la tristeza! 

¡Raudal de llanto á la pupila asoma 
Al ascender del corazón llagado, 
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Ungiendo á el alma de inefable aroma, 
Bafiando el rostro de dolor crispado! 

Las lágrimas verter nos es preciso 
Cuando la hidra del dolor nos muerde 
El alma, que contempla un paraíso, 
Que, como el sól, al sonreír se pierde; 

T al cielo hermoso de su amor, que enluta 
Lóbrega noche de pesada niebla, 
Entre la cual caminará sin ruta, 
Como doliente espectro en la tiniebla. 

Por eso hora que nadie me acompaña, 
Sin el consuelo de sincero amigo, 
A Bios^ en el crestón de esta montaña, 
Con amargos sollozos le bendigo. 

Dilátate, alma mia! esta es tu hora, 
Este tu altar, tu fé tu inteligencia; 
Que á la luz del crepúsculo se adora 
A Dios perfecto, y úaico en esencia. 

Canta llorando de El enamorada; 
Llora cantando como cisne errante; 
Que ya la muda noche está postrada 
Dando culto á la diosa de Levante. 

Y baña con el llanto de tus ojos 
Las estériles rocas de estas cimas; 
Que el destino, cercándote de abrojos, 
Te ha dado libertad para que gimas! 

Corra ardiendo mi llanto á mis palabras, 
Desahogaré mi corazón ¡Dios mió! 
Que incendie la maleza que estas abras 
Guardan, como reliquias del estío. 
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¡Óyeme, luna, envíame tus fulgores 
En las boFrascas de mi yida incierta! 
¡Cuánto tu luz consuela mis dolores, 
Fúnebre antorcha de otra yida mi^erta! 

Quiero que me acompañes, que me alumbres: 
Tienes la melancólica hermosura 
De mi madre en sus hondas pesadumbres, 
Al presentir mis horas de amargura. 

Quéjate, corazón, contigo mismo, 
Que tus lamentos llegarán al cielo: 
Tus raudales de llanto hasta el abismo * 
De este quebrado, montañoso suelo. 

De horrible adversidad cruzo una senda 
Sembrada de martirio y desengaño, 
Tal vez sin que mi madre me comprenda 

Y crea que yo la olvido ó que la engaño. 

Pobre de mí! que en la pasión mas pura, 
Ansiando dar un cielo al bien querido, 
Ay! le ofrezco de mi alma la amargura 
Que tanto en negro cáliz he bebido. 

¿El fin en dónde está de mi existencia? 

¡Joven aun y de desgracias Uenol 

Que llora pesadumbres mi conciencia, 

Y hiél mi corazón vierte en su seno. 

Dulce es llorar! pero la suerte impía 
En mis mejillas trémulas, se bebe 
El llanto que á la tierna madre mia 
Mi cariño filial enviarle debe. 

¡Ay! cuando busco con febril mirada 
El oasis de su amor en mi desierto; 
La fuente de ventura inmaculada 
De aquel pasado para siempre muerto^ 
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Lágrimas solo encoeotro en las espinas; 
Porque flores y fuentes ¡ay! perecen 
Cubiertas con el polvo de las ruinas, 
Donde las hierbas venenosas crecen. 

¡Aquí está mi expiación y mi calvario! 
Al Gólgota subir me fué preciso. 
¡Gran Dios! yo no he perdido Toluntarío 
Como £va^ de amor, mí paraiso. 

Yo quiero á esa alma que en tu amor me enciende^ 
Pura como la luz de tu mirada; 
Sol sin el cual mi juventud desprende 
Sus flores^ más y más, desconsolada. 

Allá en Oriente es donde el alma mia 
líene su imán de amor y de ternura: 
Allá en mi hogar, en donde está vacia 
Mi alcoba, como abierta sepultura. 

Y me parece ver que á ella va entrando 
Mi madre, dirijiéndose á mi lecho: 
Parece que oigo que me está llamando 

Y me quiere estrechar contra su pecho. 

Me llama ingrato. . . ¡pero siempre su hijo! . . • 
Sale y me busca entre la blanda hiedra 
Que cubre de su huerto el crucifijo, 
Diciendo: tengo un corazón de piedra. 

Y ama lo que yo amé, y besa loca 
Los mustios fresnos do clavó mi cuna; 

Ya le parece que mi frente toca 

Que á hijo y madre easto amor aduna. 

En cada brisa escuchará mi acento, 
En cada ruido, que mis pasos llegan: 
Aun en mi alcoba sentirá mi aliento, 
Y que mis manos con sus trenzas juegan» 
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Triste, de joven, me verá de cerca; 
Lejos, de nifio, candido jugando 
Sobre la orilla de cerúlea alborea, 
Maiiposas de oro aprisionando. 

Y á la última sonrisa de la tarde» 
Feliz me mirará la madre mia» 
Festivo haciendo de la caza alarde, 
Los pensiles cruzar con la jauría. 

Oirá el silbido que á los galgos llama. 
De ínis labios sinceros escapado; 
Oirá á mi vaca que sedienta brama, 
Y relinchar á mi alazán amado. 

Allá, bajo los fresros que mi padre 
Podara con su manó bienhechora. 
Se irá á llorar la inconsolable madre, 
La madre icconsolííble que me llora. 

Tú que contemplas, luna, que se arranca 
De angustia el corazón por su hijo ausente; 
Tú que la bañas con tu luz mas blanca 
Al caer en su alba, inmaculada frente; 

Y tú que ahora á mi desierto lecho, 
Lo mismo que antes, tu fulgor envias. 
De aquel ser, en sus lágrimas deshecho. 
Alumbra las solemnes agonías. 

¡Espíritu creador, Dios soberano!... 
Dale por compasión horas mas quietas; 
Díle qufe tengo un trono de tu mano; 
Radiante una corona de planetas. 

Que siempre al recordarla, como hijo^ 
El santo amor filial, tierno me inspira 
Las quejas que á los dos yo les dirijo 
En las estrofas de mi ronca lira. 



38 
Que á Itt hermosa sonrisa ea la alborada, 
Mi alma, que siempre sae&a en su ternurai 
Llamándola, despierta coronada 
Oon la áurea luz que tu mirar fulgura. 

Dile que te contemplo omnipotente 
£n tus obras esplendí das^ que veo; 

Y cuando el sol arrancas de tu frente, 
Solo su amor dulcísimo deseo. 

Que entre esos bosques, manantial de aromas, 
Creo divisarla al despuntar el día, 

Y oiría llorar, de las palomas 
¡Ay! en su lastimera melodía. 

Y que corro gritándole afligido 

Su nombre maternal, que en mi alma vive. 
Para que cure al corazón herido, 
Que sus lágrimas tiernas no recibe. 

Y hacia ella tiendo mis amantes brazos, 

Y no la encuentro, y con el alma loca, 
Dentro del corazón hecho pedazos, 
Me vuelvo á sollozar sobre osta roca. 

Y me siento morir ¡6 madre mial 
Ayl eü estas altísimas montanas, 
Gimiendo vive el que tuviste un dia. 
Predilecto de amor, en tus entrañas. 

{O mi Dios bienhechor! yo te contemplo 
Enmedio de la gran Naturaleza; 
Mi espíritu es tu altar, ella tu templo, 
Radiante de miríñca belleza. 

No desatiendas mi filial plegaria, 

Y el grito de dolor en mi combate; 
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La oración es á el alma necesaria 
<]!omo la sangre al corazón que late. 

Yo miro mi existencia, yo la siento 
iBncendida en amor inmaculado, 
Y adora á la virtud mi pensamiento 
Con la hiél de la ansencia acibarado. 

¿Y á quién mis ojos volveré afligido? 
Solo á la luna que á mi madre mira 
En el kogar del corazón querido. 
Por el que siempre el corazón suspira. 

Las lágrimas qtie arrancan los excesos 
ÍDel purísimo amor del bien distante, 
Boy de las auras á los blandos besos, 
Tiemblan y bañan mi febril semblante. 

¡Ayl yo tengo en el alma atribulada, 
^Qtto un amor maternal siempre deifica, 
La hiél de otra existencia derramada^ 
Que, al angustiarla, más la purifica. 

¡En dónde estás, oh padre, que tu sombra 
Ya no mé escuda en mi fatal camino?... 
]Ya tu voz cariñosa no me nombra! 
¡Solo me encuentro aquí con mi destino! 

No me falta valor... no soy cobarde... 
}Ante la adversidad titán me sueño! 
Pero me faltas tú, como á la tarde 
Lo falta el sol de sus caricias dueSo. 

Pero me faltas tú con la ternura 
En que mi alma empapaba desde niño..» 
La fuente se agotó de mi dalzura, 
iLa dulcísima fuente del oari&o. 
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Huérfano el eoraicon, triste se queja 
Al marchitarse sus fiagnotes flores; ; 

T bañada en sus lágrimas [ay! deja. 
La citara elegiaca ea sus dolores. 

Si, tú ttimbiea saeriGear queriiaa 
Todo por tu hijo, cual mi madre quiso> 
Mas no ñ\é Isac el nuevo Jeremías 
Que Hora en su enlutnde paraíso. 

Óyeme, padre', que por Dios te juro 
La fea, maldita ingratitud he odiado, 
Delante de este cáliz que hoy aparo 
En mi eterno dolor desamparado. 

Montañas de la Bufa. — Quanajuato,. Noviembre d& 
1872. 



EL CANTO DEL CISNE. 



A LA MEMORIA DEL lOETA MANUEL ACUNA. 

Iba el sol á morir. Kn Occidente 
De ks nubes líi bruma ee tenia 
De púrpura y de oro, 
Para vetar espléndida la frente 
Del lindo luminar, creador del dia. 

Iba el bardo á partir del triste mundo> 

Y de su lira tierna 

En ficordetí tan blandos condensaba 
Su última plegaria, gemebundo, 
Que el zenzontle tristisimo lloraba, 

Y lloraban las flore?, 

Sus corolas purísimas hundiendo 
En la hiél de los fúnebres dolores. 

Y coronaba ol sol, que ya moiia. 
De luz al bardo, desde el tibio Ocaso, 

Y el bardo mil acordes de harmonía 
Mandaba al rey ignífero del cielo. 
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En los húmedos besos de la tarde 
Que llevan los zefiros en su vuelo» 

Y lloraban las flores, 

Y las fuentes hundisonas llenando 
De lágrimas los cálices marchitos 
De las púdicas rosas, 

Gemian inconsolables, resbalando 

Por la mustia pradera, 

Eq donde se escondían las mariposas; 

Y las aves canoras con tristeza 
Revolaban á veces ^ y sus trinos 
Eran los ecos del cantar del bardo; 
Pero eran tan divinos, 

Que por doquier que unísonos llegaban, 

Otros dulces acentos 

De almas hermanas, tiernos arrancaban. 

Iba á morir la tarde en la penumbra!... 
También como ella, á declinar solemne 
Iba al sepulcro el bate cariñoso, 

Y la materia á la razón sujeta 

Sentía en el cuerpo arder, como la tarde 
Siente en su seno de Occidente, el dia 
Que más tranquilo, moribundo arde. 

Y ya morían las auras vespertinas 
Impregnadas de aromas. 

Como el suspiro postrimer del bardo, 
Débilmente besando las espinas 
Que ostenta como pétalos el cardo . 
Iba el genio á morir!... JTa los celajes 
Cambiaban sus espléndidos colores 
Por honda lobreguez y por negrura; 

Y de luto mil anchos cortinajes 
Como tristes sudarios, desplegando 
La noche tenebrosa en lontananza 
Venia en silencio, y con dolor llorando... 
Iba el genio á morir... Estaba escrító!... 
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La humana muchedambre 
En fúnebre cortejo le seguía, 

Y en tanto el sol rodaba al infinito, 
Recoti centrando el esplendor del dia 
En su vivida lumbre. 

Y en tanto allá el Océano tormentoso, 
Bramador reforzaba su pujanza, 
Sus moles sacudiendo estruendoroso. 

Y por doquier oíanse los lamentos 
De los artistas del poeta hermanos: 
Hondos sollozos recogian los vientos. 
Para llevarlos en ofrenda pura 
Al que cantaba al borde de la negra 
Exhausta sepultura. 

En tanto el bardo su divina frente, 
Blanca como la pálida azucena, 
Dirijo á las regiones de Occidente, 

Y como canta el argentado cisne 
Que presiente morir, canta y saluda 
Al ángel de la muerte, 
Para dejar tras de su tierno canto 
Su lira rota, pero nunca muda. 

'^Apóstol verdadero, 
Con voz turbada de emoción divina, 
Voy á exaltar mi corazón sincero 

A la virtud cantando; | 

Mi corazón, de lágrimas piscina, 
Que viene fiel de gratitud llorando. 
Os hablará del bien con la ternura 
Del amor fraternal, en el idioma 
Que han hablado los mártires sublimes; 
Porque en la fuente de verdad más pura 
La dulce unción de su palabra toma. 
Bien sabéis que el artista generoso, f\ 

Cual nuevo redentor en este suelo, ^' 
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Rindiendo culto ¿i la virtud, se ewpend 
En trocar los dolores por un cielo; 
Cielo de amor como de Dios la esencia^ 
Cielo de luz como de Dios la aurora 
Al sonreir la candida mañana 
Que júbilo atesora. 

El artista en su etérea nostalgia 
Soñándose proscrito 
De una patria amorosa, indefínible, 
De una patria t;in linda como el día 
Derramado por Dios en lo infinito, 
Trémulo eleva su marchita frente 

Y busca ansioso el célico miraje; 
Al despertar á la tremenda lacha 
De las viles, indómitas pasiones, 

Las que le arrojan vergonzoso ultraje 
Cuando pesa en sus miembros dolorosa 
La propia tierra que su plnnta hiere, 

Y la necesidad mas imperiosa, 

Por la escoria mundana va arrastrandor 
Su espíritu divino, que no quiere 
Ir la grandeza de su ser ajando; 
Cuando arrancarse de la forma intenta 
Sin infringir las venerandas leyes 
De la transformación, que tanto ansia; 
Cuando, pobre mundano, experimenta 
Divina sin igual melancolía, 

Y busca ansioso con su ser pensante 
Otra luz que no hiriendo sus pupilas 
Le bañe de esplendores; 

Y otras ondas sonoras, sin que vibren 
En su estrecho cerebro palpitante; 

Y otros perfumes, que no son de flores. 

Y en su inmenso dolor, aquel proscrita 
Solloza sin consuelo^ vuelto loco; 
Hasta que á su cabeza moribunda.^ 
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Maternal, La acaricia la esperanza, 
Bttra que mire en su feliz regazo . 
El cielo de esa patria en loatanauza. 

Y aborrece al dolor y al vicio horrible, 
Que al contemplar á la virtud hermosa 
De perfección modelo indefinible, 

Se.le camlbian sus horas enlutadas 
Y. sus noches imsomnes de tristeza. 
De su cielo querido en alboradas. 

Y al destello auroral, himnos entona^ 
Que mas fuego de amor en su alma sienta 
Cuanto le hiela más y más la frente, 

De cenizas, la fúnebre corona. 

Si la cuna que en lágrimas oscila 
¡Ay! con el débil inconsciente niño^. 
Tiene, en su.lecho de .dolor,, abrojos 
Para la tierna y candida-innocencia. 
Fruto precioso de nupcial carifioj; 
Ángel que entreabre sus divinos ojos 
A la rosada luz, que tibia aurora 
En el éter fulgura; ángel que baña 
Con llanto su sonrisa encantadora: 
Si la festiva juventud ardiente, 
Que .entre luces espléndidas corona 
De laurel y de Aeres 
Al hombre apenas, corazón defuego^ 
Todo esperanzas, júbilo y amores, 
Como la fecundante primavera- 
Tiene la negra decepción horrible 
Que vuelve hielo su abrasada hoguera: 

Si en la sabia edad medía, reflexiva, 
Que eleva en pensamientos mas sublimes- 
Al diligente padre cariñoso 
A.'las regionea.del inmenso cielo, 
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Para alabar á Dios en las alturas, 

Y darle en holocausto, si es preciso, 
A sus hijoS) que bañan en dulzuras 
Su corazón en el penoso suelo; 

Es asaltado por adversa suerte 
Que arráncale esos seres de su alma 
Con la garra iracunda de la muerte, 
Guando los ama más y más los cuida 
Que la abeja al panal de su colmena 
Una vez incubado, 

Y que el hijo á la madre tan querida. 
Llena de amor y de posares llena: 

' ■ Si la vejez diñcultosa y árida, 
Cansa, atormant?!, desilusionando 
Al hombre-sufrimiento, 
Ser-desengano que vivió llorando; 

Y todas tienen honda, una tristura, 
^Como tiene el pecado un anatema, 

Como el remordimiento la amargura.^. 
Entrad á la hermandad de los artistas 
Los que sintáis el espantoso daS. o 
Be esas desgracias crueles; 
Venid á realizar las esperanzas 
Desterradas del alma inconsolable , 
Presa del desamor 6 desengaBo ; 
Entrad á la hermandad de los artistas, 
Donde, en la plenitud de su belleza. 
Bañada de inefable sentimiento. 
Se contemplad la gran naturaleza! 

¡Hermandad bienhechora! 
Porque tiene la u ación de los do lores; 
Porque tioDO de música divina 
Mil ecos, que eslabona cuando llora 
Del consuelo las lágrimas ansiadas; 
Porque tiene en su esencia, de sus bardos 
Las dulcísimas horas inspisadas; 
Las horas en que el alma se de^p rende 
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^he laliuoiana miseria, 

'Y con su luz de iuspiraciou eucienáe 
Amor y oaridad, á cuyo fuego» 

' Respetuosa se postra la materia. 
^Libre el artista én su creación se' ostenta; 
Libre y augusto su creación alumbra 
De sacro nutuen c5n la hermosa llama 
Que mágica abrillanta io que toca! 

Si én'^derr^dor de los sepulcros vuela 
Su voz de arcángel, á la Parca invoca, 
^ la Parca obedece, 

Y de los vicios la nefanda orgía, 
Al sentir esa voz én los umbrales 
Del hogar corrompido, 

Se devora á sitnisma cotoo harpía. 

Libre el artista én su creación impera! 
Pide á^ éu siglo cuentas, y las rinde 
Obediente á su mando; 
Viviñca en la tumba á aquellos héroes 
Por la virtud y por la patria muertos, 

Y por lar libertad, y coronando 

De mártires, sus frentes, con la gloria, 
Graba sus nombres y sus'heóhos graba, 
' £n solemne ailpoteosis, 
En las aras del templo de lá historia. 

Espléndido creador, solo levanta 
^u vuelo el genio como el sol de Oriente, 

Y allá donde los astros lufHinosos 
Cruzan sus rayos, inefable canta, 
^ sorprende esos astros y revela 

Al mundo nuestro, que otra vida existe, 
Donde otro bello sol vivido riela; 
^ Grandes océanos que huracán no embiste. 

Y en aquellos planetas qs^ miramos 
ISay otros seres,* que tal vez mas tarde, 
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Con dulce amor, nos cubrirán de beso?, 
Al mismo tiempo que ap.i gando vayan 
Con lágrimas amargas, nuestros hijos, 
La postrimera hiz de nuestros huesos. 

Porque dioen jos tiernos sopadores^ 
Que dejando la forma y la materia, 
Iránse nuestras almas de este mundo 
De la inmortalidad sobre las alas, 
Gomo eii las brisas del Otoño vánse 
Los últimos perfumes de las ñores, 
Dejando al prado sm sus ricas galas. 
Que basta el espackr diáfano quo vemos* 
Bstá lleno de amor puro y sublime; 
Como está el corazón con que queremos 
A nuestra madre, si afligida gime. 

Dejad que solo cante el sentimiento; 
Que es de nuestra alma la inspirada lira^ 
La que hace milagros(\, de un lamen^, 
Unit cadencia llena deduizqra; . 
Himno del corazón, que al elevarse, 
Deja un torrente de inefable aroma, 
£«;) que puedan las almas empaparse 
Para soBar en la eternal ventura. 
Dejad qye cante recogiendo el llanto, 
Que de sus cuerdas sin cesar gotea; 
Sabed que entre las lágrimas se canta 
De la doliente vida en el abismo. 
Cuando brota del bien la .santa idea^ 

Artista grande de la patria mia; 
Tú de la libertad americana 
Bl hijo predilecto: 
Sostén con tu talento podero#iO 
Esa virgen purísima que gime; 
Tu Constitución patria^ adorada, 
Do palpita el amor de Jos amores 
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M fuego iuextingoible de la sangre 
De sus héroes y mártires gloriosos, 
Kel pueblo esclavizado redentores. 

Hijo de la república de Hidalgo, 
Con tu saber ensénale á tu pueblo, 
A tu hermano querido, con Uírnura, 
Su regeneración mirificante; 
Hazle que bien comprenda su destina, 
Que es el pueblo de Dios, y en el camino 
De la equidad, él hallará ventura: 
Que no descienda en incurable tedio 
Al lodo de ignonainia y de vergüenza; 
Que no sea esclavo voluntario nunca 
De la abyección, mostrándose cobarde; 
Encamínale, artista generoEO, 
Que tu alma de creador y de inspirado 
Por la sagrada libertad más arde. 
Con su divino fuego misterioso. 

Infúndele el espíritu moderno. 

Y ensénale la luz, la luz eterna: 

¡Sálvalo en su calvario de dolores! 

Que tu alma grande, apasionada y tierna 

La precursora sea de precursores. 

¡Sálvalo, artista! ¡sálvalo! que es tuyo 

Predilecto de amor, en tu ternura | 

Aparta de sus labios, compasivo, | 

El cáliz qAJé desborda la amargura. I 



Ya escribió el criftianismo en la concieneia 
Del pueblo esclavizado. 
Con la luz del progreso y de la ciencia, , 
De Libertad el nombre idolatrado; 
Le puso en el camino del derecho, 
T al activar su vasta inteligencia, 
Le da lá'ísociacion, sola palanca, 
Pfira ascender de la utopía basta el hecho; 
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Del trabajo en la esfera enalteciáíi-, 
Le da el deber, haciéndolo mas libré 
Para que afiance de su Ley querida^ 
La voluntaria observación, que quiso 
Espontáneo jurar en la asamblea. 
Con la justicia á la innocencia ampara, 
y con la autoridad y la justicia 
Al pueblo infunde de expiación la idea. 
Feliz le da la facultad fecunda 
De hacer milagros con el ígneo rayo, 
Avivando de gloria su deseo; 
Le da el poder del Arte para hacerle 
Creador de una infinita maravilla; 

Y á ser mártir le ensena oon su Cristo, 

Y á buscar la verdad con Galileo, 
Coa Guttemberg, á difundirla en torno 
Del mundo inteligente 

Que no3 repite:— *-En el progreso creo, 
Porque creo que hay un Dios Omaipotenlcv 

En el libro feliz de la memoria 
Del pueblo augusto, libre y soberano, 
Incrusta las imágenes do el genio 
Da á la estética, gloria. 
BLiz que generalize las creaciones 
Radiantes de belleza: 
El pasará del Arte del artista, 
Al Arte de la gran Naturaleza, 
Donde verá al Creador para adorarle . 

En todo el infinito 

Como el único Eterno; 

Do sus sentidos palparán gloriosas 

Sublimes maravillas, 

Que al abrir la intuición de su conciencia, 

Le harán caer de hinojos* 

Sintiendo amor de Dios en su alma ardiente^ 

Y lágrimas filiales en los ojos 

De felice creyente. 
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Venid las de mi afán, heimaDa8 mias^ 
artistas que lloráis siempre en silencio 
151 oculto pesar que ya devora 
tJn corazón esclavizado, herido: 
Venid también con vuestra voz canora 
A danle suave ritmo ai sentimiento; 
MJomo palomas, á llorar de amores 
La negra ingratitud imperdonable 
Del que trocó en espinas vuestras flores; 
Del que entibió del coraron creyente 
La antorcha de la fé pura y sincera, 
Pérfido coronando vuestra frente 
De abrojos, en lozana primavera. 
Venid los afligidos por el hambre; 
Venid los que los labios sitibundos 
Donde refrigerar no habéis hallado; 
Llegad de inspiración hasta el venero, 
Donde el mendrugo amargo se convierte 
En manjar delicado; 
Donde la humana dignidad sé basta 

Y desprecia del mundo los desdenes, 

Y del mundo desprecia las lisonjas; 
Porque el artista en su creación, engasta 
En el cielo de Dios, mártir, sus sienes. 

. Bebed de inspiración en el torrente, 
Que en sus dulces riberas 
Lloran hasta las rocas conmovidas^ 

Y derraman sus lágrimas las fieras. 
Nada importa que injusto le reproche 
El mundo de los necios al artista 

Su misión en el suelo, 

Al modular sus quejas en la noche 

O al bendecir en alborada hermosa 

La luz de Dios, que á nuestra tierra baSa 

Guando rueda en el éter harmoniosa. 

La tierra es solo punto de partida 
bel venidero viaje; 
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Somos felices al dejar la vida. 
¡Qué bello es de ultra-tumba ese miraje! ; 
En su etéreo Océano inconcebible 
Giran los astros, fulgurando bermoFO^ 
Por ese Dios, venero de harmonía. 
En todo el infinito, 

Bonde contempla su obra indeficiente^ 
Con su eterna mirada, 
Fúlgido en ella derramando el dia. 
Vuelve la luz á El, inmaculada, 
Como si una alma agradecida fuera» 

Y torna en soles vividos de lumbre; 
Vuelve el éter á El, y dulcemente, 
Al besar sus creaciones luminosas, 

Se condensa en estrellas, que se apartan», 

Poblando el firmamento, 

En miñadas de blancas nebulosas. 

¡Un solo instante de crear no cesaf 
Artistas, á lo etéreo, á lo sublime; 
Allá la idealidad y los amores 
Cante la inspiración enardecida, 
Que ya cantan los mundos en su cielo, 

Y el cielo con vivísimos colores. 
Todo lo baSa y lo ilumina todo. 

Alzad al cielo^ artistas, la esperanza! ' 
Al cielo, artistas; despreciad el lodo; 
Allá el concierto universal se entona;^ 
Allá esté Dios llenando el infinito 
De inmensas maravillas; 

La creación como espléndida corona ^|^ 

El sostiene en su íVente; 
Nadie mide su ser; es el Eterno, 
La Ley omnipotente! 
Al cielo, artistaa, el Creador nos llama; 
Buscad la nueva aurc^ra: 
El genio siempre ama, 
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Tras ia noche, la luz consoladora. 

Volved?!'. 0ios las almas y adoradle 
^Coíi un amíjr eterno, 

Con un amor indefinible y puro, 

Y sacrosanto y tie||;io; 
Porque es la fuente de ellas, 
La fruición de su esencia misteriosa, 

Y vale más una alma de esa fuente 
Que todas las estrellas: 
Una alma vale más de ese venero, 
Que en todo el infinito 
De soles el espléndido reguero. 

¡Al cielo nada más siempre los ojos! 
Al cielo, artistas; á Jehová las almas» 
Que es nuestro cuerpo trabazón de abrojos; 
Lavad con vuestro llanto los pinceles; 
Entonad vuestras cítaras de oxo; 
Templad vuestros cinceles, 

Y á los pueblos llamad en vuestro lloro. 
Arda la inspiración, luzca lo bello; 
Que el genio es en el mundo 
De un Dios eterno el inmoital destello." 

Dijo el bardo, espirando dulcemente, 

Y el alma se arrancó de su materia ^ 
Dejando mustia y pálida su frente. 
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A MI SINCERO MAESTRO C. JOSÉ ZALGE, 



Yo era todo inconsciente, 

Y así mi naadre inquieta presentía, 
Cual nunca perturbada, mi existencia, 

Y al presentirla, cariñosamente 

En secreto me hablaba y me quería. 
Ya sus húmedos ojos no miraban 
Con atención las primorosas flores, 
Porque algo misterioso ellos bascaban. 
Pero ¿dónde encontrarle si ni ellos 
Le conocian la forma y los colores, 
O los colores sin la forma, acaso, 
Como del sol los últimos destellos 
Bañando el éter tibio y transparente 
Allá en la lontananza de su ocaso?' 



Estaba triste, y triste, y solitaria, 
Y siempre pensativa. 
Ora bajo la sombra de un arbusto, 
A solas meditando amargamente 
Lo mas funesto que la vida encierra; 
Ora á la m-irgen del cerúleo estanque, 
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'Suponiéndose inerte 

En el último asilo de la tierra 

O en el primer asilo de la muerte. 

Guando una conmoción inesperada, 
De aquel estado de inquietud oculta 
Le hizo elevar su frente doblegada: 
X.atió mi corazón y sus latidos 
^I amoroso suyo emocionado 
Sintiólos al instante transmitidos^ 
Por una vibración inexplicable, 
T me buscó instantánea su mirada, 
Ávida de la luz de mis pupilas 
En mis ojos abiertos derramada* 

Pero lejos estaba para ella, 
Aunque vivia en su seno y de su sangre. 
Ansiaba entre sus brazos ya sentirme, 
Alimentarme ansiaba 

Solamente en sus pachos, m\ly más dulces 
"Que panal delicado, 
"Queriendo el nombre de hijo repetirme. 

¡Oh, cuan distante de ella me oreiál 
jOuantos suspiros me mandó llorosa, 
Porque lento en mi viaje yo venia! 

Pero rodó la tempestad tremenda 
De su esperanza en el tranquilo cielo, 
Llenando el horizonte de payura, 

Y para hallar la copa del consuelo 
El cáliz apuró de la amargura. 
Rodó la tempestad con los dolores 
De aquel ser pam un hijo inolvidable, 

Y su alma gramle se sintió invencible, 
'Que tras el aluvión incontemb e 
Sabia que el prado reventaba en flores. 
De amor ne enloqueció, y me buscaba 
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E^DVuelto entre los pliegues teiiebroso*^ , 
Del manto de la noche, 
Tcon mi mismo nombre me llamaba. 

Y todo era sufrir! íJn su semblan to 
La íntima tristeza derramando 
Be sombras funerarias denso velo. 
Hasta el último rayo de esperanza 
De su alma desprendido, iba dejando 
Ya moribundo en su amoroso cielo. 

Y perdió la conciencia de improviso, 
Del mundo externo percibiendo apenas 
Algo que palpitaba en sus entrañas 

Y á su espíritu infausto era preciso, 
Algo que se arrancaba de sus venas. 

Y allá en una región dc?conocida, 
Donde otra luz, sus ojos suplicantes ,. 
Extasiara un momento, 

Sintióse débil y quedó vencida 
Por la fatiga y el tenaz tormento. 
í vine al mundo débil y lloroso, 
Algo buscando ya para mi boca; 

Y al escuchar mi madre mi vagido, 
En sí volvió de pesadumbre loca. 
Hijo de su dolor, bien comprendía 
Que el dolor y las lágrimas tan solo 
Me daba la amorosa madre mia. 

Y no tuvo valor para besarme, 

Y no tuvo valor para decirme 

Que yo era el predilecto bienvenido; 
Pero sí, sus miradas, al bañarme, 
Ahogaba con sollozos un gemido. 
Sentí yo el hambre y me arrimó á su pecho 

Y derramó la savia de su vida 
En mis trémulos labios. 

Do mis lágrimas tibias oscilaban; 

Y al sentirme friolento, abrió siv lecho. 
Porque mis miembros débiles temblaban, 
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Y" á su calor, tai vez, tímidamente 
Soñé celajes y soñé colores, 
Sintiendo melancólicos rumores 
Pasar vibrando por mi quieta frente. 

Y desperté como despierta el niño 
jDcspues del primer sueBo de la viddi 
Mis lágrimas cambiando por carino, 
Por caridad mi candida innocencia, 

Y por dolor, mis horas alumbradas 
Con esa luz que alumbrará mis horas 
Ultimas ¡ay! dolientes y cansadas. 

Y vino la niñez, y entonces vino 
El afán por las bellas mariposas, 

Y flores marchitar fué mi destino, 

Y á mi madre aumentaron los cuidados. 

Y la eterna vigilia, 

Porque valia yo tanto como hijo 
Para su dulce corazón de madre, 
Como valiera toda la familia. 

Era su en canto!... Con razón me amaba r 
Si le causé tan intinM)s dolores, 
Si le arranqué de sus entrañas sangre 
Y, sin querer, las lágrimas mas tiernas 
A sus humildes, expresivos ojos 

Y sus goces troqué por sinsabores! 
Por eso me quería. 

Como quiere una madre con delirio. 
Volviendo al ser que cánsale martirio, , 
Objeto de su santa idolatría, 
Ansiando que las súplicas fervientes 
Que en su oración sincera levantaba 
Al poderoso Dios de los creyentes, 
Se tomaran benéficos raudales 
Para el alma de un hijo 
Pedazo de su alma cariñosa 
Y sangre y vida de su vida y sangre, 

8 
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Y corazón del suyo, apasionadt) 
Del caro fruto de su amor primero, 
Amor inmaculado! 

Y entre tanto, los a&os fugitivos, 
Cual turbión tormentoso, 
Mi cerebro exaltaban noche y dia 

Y en mis ojo» el fuego misterioso, 
De la entusiasta juventud ardía. 

Y no era ya el polluelo 

Tímido, al extallar en la tormenta 

El rayo fulminante. 

Ni al vivido relámpago cerraba 

Mis ojos coa pavor, temiendo al ciclo; 

Porque en la tempestad atronadora 

Mi frente alzando, al entonar mi lira, 

Sentí en sus cuerdas el poder del rayo, 

Y música s onora . 

Hallé en la tempestad que miedo inspira. 

Y absorvió mi pupila, de improviso, 
El fulgido esplendor del sol de Mayo, 

Y entonces de otro sol mfis esplendente 
Rayos beber con entusiasmo quiso. 
Amaba ya lo grande y lo terrible 

Y aun lo funesto amaba, 

Y huir del peligro era imposible; 
Porque huyendo, cobarde me aentia. 

Y entre tanto, mi midre, al contemplarme 
En peligro, sus lágrimas vertia. 
Guando á la tierra sorprendí tediosa 
Brotando ortigas y brotando abrojos, 

Al sideral imperio una mirada 
Lanzé atrevido con ardientes ojos^: 
Ansiaba la borrasca turbulenta - 
De Júpiter, en mi almi enardecida; 
Qieria que mi cabezi dominara,— 
Oomo él crestón de lava inoan leseen te 
Bamadio do las olas del' Océano, 
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'Al vendí» val rugiente,— 
^El ímpetu feroz de las pasiones 
^Débiles á mi espíritu, que preáo 
^De actividad en limitada esfera, 
Queria lanzarse todo al infinito, 
;í)e la' ha con k rápida' carrera; 

Y contemplar allá las nebulosas 
Volverse soles de' esplendente lava, 
Vertiendo luz y derramando al dia, 

Y al eüfriamiento de estos bellos soles, 
Brotar la vida y derramar los seres^ 

Y la luz en la vida derralíaada 

Y en los seres, la vida que sentía, 

Y de mi sueño desperté encarnado 
En un grano 'de tierra doloroso, 

Y fénix me encontré desesperado, 
Sin alas ¡ny! ¿ín alas, en el suelo, 
Con las que audaz allá fue remontara 
A beber anhelante 

Esa luz zodiacal del sol querldb, 
^Eterna aurora de su ardiente cielo; 
'Rayo sin conductor qne anonadara 
Me sentí circulando en ihi materia, 

Y por falta de un ^ter ondulante, 
'De mi pasión sublime, hidano perdido 
En un fango asqueroób de miseria. 

Y raudales de aüior y déntimientb 
Mi corazón ansioso, 

A cada breve ritdíio, derrálnaba 
,En mil emocionados corazones, 

Y vida y sentí miedto despertaba, 
Gomo el 'i)ardo que entona sus ci^ncíohék 
Proscrito, enffertoo, inconsolable y presó, 
Oyendo de los suyos la voz tierna, 

El dulce idioma patrio modulando, 

Y de los suyos recibieudo el beso, 
idioma y voz y besos recordando. 
T entre tanto, n^i madro o£ui&odti 
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Lloraba sin cesar por mi locuin; 
T llorando, mi frente bendeein, 
Apenas en mi alma la amargura 
El desengaño irónico vertia. 
¡Oh juventud! lindísimo meteoro 
En la espantosa noche de la vidn; 
¡Oh juventud! edad en que ?u inciensa , 
Qneman con tu calor tus propias flores 

Y sus cálices abren á los besots 

De una estación primaveral de amores: 
Efímera te siento: ya las nieblas 
De la tristeza, por mi frente mustia 
Ruedan pesadas y el pavor difunden, 

Y van despavoridas 

Mis ilusiones últimas huyendo, 
Dejando al: corazón lleno de heridas: 
Ya de tanto dolor apépas late,^ 

Y mi aterida mano sin sosiego 
Tienta despojos y se crispa helada. 
¡Flores de un corazón casi cadáver^ 
Próximas á morir, doblad el tallo, 
Plegad las hojas y morid conmigo; 
Mi sangre fué vuestra perdida savia, 
Mi palpitante entraña vuestro abrigo! 

Después, al hombre contemplad resueltj 
Bastándose á si mismo en sus dolores: 
Pródigo en risas, y de quejas mudo, 
Nunca mendigo de saraos ni amores, 
Hollando el lodo y admirando el cielo, 
Riendo y llorando sin temer enojos. 
Indiferente á lo que brote el suelo. 

Y después!... y después!... mirad al honabre 
Luchando con su indómito destino» 
En busca de un honor y de un renombre, 
Sembrando y destruyendo en su camino. 

Y mirad á la madre, doblegando, 
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At peso de los íiBop, su cabeza, 

Y á su hijo en la batalla encaroízada 
De i.i pabion contra el deber augusto: 
Una vencida y con dolor lachando, 

Y al deber defendiendo, 

Y ai despiadado cielo, con sollozos, 
Justo amparo pidiendo; 

Otro en la lucba como atleta rudo^ 
De su lazon armado solamente, 
Con su pecho de fitleta por escude 

Y por blanco su frente: 

Y ambos en el mundano torbeilino 
En medio de dos tumba?, , 
Queriendo ver un celestial miraje 
Kn la lóbrega meta del camino. 
Donde concluye d doloroso viaje: 
Ella sonando que hallará segura. 
Al hijo de su alma 

En la ignorada tierra prometida, 
Donde el mundo no vierte so amargura^ 

Y yo pensando á veces sin consuelo. 
Si perderé á mi madreen bu partida, 
¥ si 'muriendo viviré con ella, 

Y';Con ella ¡oh mi Dios! allá en tu cielo. 



EN EL ANFITEATRO. 



Maestro, salud! Tan tétrica elegía 
Llegue á la corazón en mi fimargura; 
Doble hermandad nos ligü con dulzurjí 
En el eatiidio de la Anatomía. 

MaSana la animal ñ^iologia 
Bueno me enseñar;ís. ¡CiiAnta ventura! 
Dios te ilumine con su luz tan pura 
En la carrera de filantropía. 

Dale á tu genio su atrevido vuelo; 
Arda en inspiración tu iriteligencia; 
Sobre el cadáver, lleve á tu e 



La hipótesis aadaz, y al fia la ciencia, 
Irradiando cerebro y cerebelo. 
Diga: "del alma, aguí la residencia," 

El alma! el alma! ser inteligente 
Que ana iey arrancó de este aadáver, 
En la hora mas honda de la noche; 
Hora en quo el sol rodaba oquidii^tante 
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Bo su tambí inmensísima de Ocaiso 

Y de su regia cuna de Levante. 

Comp:i ñeros de estudio, pensadores, 
Ma? amad^ys sin duda, 
Mil veces nías, que mis floridos años, 
Que agostándose van con los dolores, 

Y van matando horribles desengaños; 
Gomo de- un carro la pesada rueda 
Al dintel del camino, alegres flores: 
La voz (leí infinito sentimiento, 

Mas eincera que nunca, os habla hora; 

Por que en el alma^ tengo una violencia,^ 

Tenaz, desgarradora; 

Deshecho el corazón en pesadumbre 

Yo siento, y que concluye mi existencia. 

El anfiteatro es tumba que me asfixia, 

Y su silencio funeral, profundo, 

Me afecta tanto ¡oh Dios! por vez primera, 
Que mi oculto sufrir estalla, ahogando. 
No los gritos de mi alma atribulada. 
Loca, batalladora, lastimera: 
Las lágrimas no más de su martirio. 
Que están el corazón de hiél bañando 
En las terribles horas del delirio. 

Morir ¡...desparecer! nó, nó me espanta 
Perder la forma sin perder la esencia 
Que al infinito va!... Tanto he sufrido! 
Pero también en Dios, en esa fuente 
Del infinito amor, dulce, he gozado, 
Al desplegar mi inspiración ardiente... 

Y aquí estás tú, mujer! forma y ma teria, 
Ya sin vida animal, ya sin sentidos; 

Y aquí estoy yo también, todo miseria: 
Pero tú ante mis ojos 
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€omo la nave que hwizó el nauft'sigio . 
En medio de arrecifes, 
Sin piloto ni brújula, a la playa, 
Para jamás bogar en crespas olas; 
Para volverse mísero^ despojos; 
Par^ pudrirse lae¡íp ep el olyido 
Con el calor, la lluvia,, con el viento; 
Transformándose, si, na ^bi^ duda, 
Del reino organizando 
En qué sé yo que g9^es, qué elemento^ 
En tierra, en planta,^en bvisn, en nzulinn. 
Tímida fuente,, que murmura suave, 
AcariciaQdp tierna las corolas 
De las risueSas, perfumadas flores 
Que broti^n á las márgenes del rio 
En la estación nupcial de los amores; 
O en nube vaporosa, horrisonante, 
D^ la electricidad al estampido, 
Guando sus alas desatando el rayo, 
Del infinito en la región etérea, 
Vuela de aquella nube desprendido. 

Aquí estás ya, mujer! barca destruida 
Por el aciago soplo de la muerte. 
Que abatió tu ligada arboladura,. 

Y tu fuego apagar pudo siniestra 
En el piélago amargo de una vida 
D43 eterna tempestad y de amargura^ 
Dejándote sin propio movimiento, 
Sin pUoto, fanal, ni combustible,. 
¿Fanal no era tu razón humana? 
¿Tu mas recta conciencia tu piloto» 

Y de conservación tu claro instinto! 
¿Y combustible el corazón de fuego, 
Que el amor incendió dentro del claustro 
Maternal do viviste, 

Y en el amor de Dios agradecido i 
Se abrasaba después con fuego intenso^ í 



65 

Y entre tus hijos con amor profundo- 
Se derretía cual perfumado incienso 
Que subo al ciela desde el triste mundo;. 
Cual pebetero milagroso y santo 

Que la atmósfera infecta purifica; 

Salud dando al espíritu afligido, 

Al aromar las lágrimas del llanto 

Del ser que sufre y su dolor explica,. 

De la plegaria en la sentida queja; 

Kl mismo corazón que hoy aterido, 

Glacial, como el carámbano de nieve,. 

Tiene nomás por solo movimiento 

El balancear del ataúd horrible 

Ante la boca del sepulcro hambriento?.,^-*. 

De la muerte mirad estos despojos! 
La hoguera que de amor abrasad ora 
Ayer sensible, tierna, palpitante,. 
Derramaba torrentes de dulzura 

Y de sincero y maternal cariño. 
Se ha convertido en la ocniza fría 
Que volará mañana 

Al Impulso del ábrego quejoso 
En el común osario;. 
Como vuela el gemido con el viento 
Del sollozante huérñino angustioso; 
Tal vez sin que una lágrima la entibie^ 
Como no entibia el arrancado aliento 
De esta madre amorosa al hijo oaro^ 
Que una resurrección pide imposible» 

Companeros, mirad k> que estudiamos: 
Restos que prueban queá un siniestro Eopte 
Cuyos efectos nada más {jalpanofos^ ' • 
Todo fuego vital de be>lR pagarse ^ ^ ^ 

En unos cuerpos, renaciendo en otros, 
E n la fecunda fuente de los seree^ 
Que deben sin cesai' transfigurare!: 

♦ - 9 
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Si hay un calor que anima la materia; 
"Si hay una fuerza qae la mueve y rige 
Elevándola al rango de organismo, 
Hay otra ley que todo lo equilibra 

Y á la misma materia deja inerte 
En el abismo inquieto de la muerte. 

¡í^ecundo. germen es Naturaleza, 

Y á todo lo que ha creado y ha nutridí^ 
Ella misma le abre sepultura, 

Donde otra vida eslabonada empiez?i! 

El éter primitivo, el éter cósmico, 
Se condensa y entonces ponderable, 
En las regiones del inmenso espacio, 
Gravita en turbulenta nebulosa 

Y gravita después en sol de lumbre, 
Coronado de rayos de topacio; 

En ignífero sol que ardiente baña 
Los hemisferios de cien mil planetas, 
Con luz vivijSicanteí* 

Y después, este sol espleniloreso, 
Cual la mirada de mi Dios, radiante, 
Se hiela, se transforma y desparece 
En las tinieblas de infinito abismo; 
Por un impenetrable gran misterio 
Que rápido tal vez le descompone, 

Y á sü origen y estado vuelve oscuro. 
Para tornarlo en éter primitivo. 
Imponderable y puro, 

Por ley de un movimiento regresivo . 

Esa ignescente majestad sublime 
Que allá en el fondo azul del horizo nté, 
Do asoman espantosos nubarrones, 
Los celajes noctivagos de ocaso 
Áureo, vivido incendia; 
El que espléndido d% coiao estáis viendo^ 
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Con líi luz fugitiva, diamantina, 
Hoy de la tarde á la enlutada frente, 
iJna estival corona, 
Apacible diadema iridescente: 
Tñ\ vez mañana, destronado, frío, 
"Sin su Ígneo cetro y con su luz perdida, 
Desencajado de su cetro ruede 
ílecíio pedazos por el gran vacío. • 
¿Qué tiene mas que lo que el hombre tiene 
•Para ser ii.mortil, intransformable? 
Si ■tiene un esplendor casi divino, 
Su fuego es chispa de otro sol hermoso, 
"Del sol de la flagrante inspiracion;^ 
Sol muy mas bello, sí, que esa tu hoguera, 
t^laneta rey de los inmensos cielos; 
T^orque la sacra inspiración del bardo 
Otra luz infinita reverbera. 

Yo siento el alma cuando á Dios levanto 
De amor una dulcísima plegaria, 
En el amor de Dios aun más ardiente; 
Mil veces más que la radiante lumbre 
Que horizontal sobre mi faz de duelo 
Abrasador me envias, 
Al caer en la tunaba de celajes 
Que abrillantan efímeras 
Tus lindas é inefables agenías. 

Mas vuelvo á tí, mujer, que ante mis ojos 
Sin palabra ni voz, eres ahora 
Solemne, majestuoso y elocuente 
Anuncio de un naufragio inevitable, 
En medio de las ondas impetuosas 
í)e corrientes, jamás interrumpidas, 
De mil transformaciones naturales, 
Por una ley universal regidas: 
Y que debo morir por esto creo! 
Lá hambrienta larva espérame rabiosa, 
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1^ á mi materia, con voraz ileseu. 
Bor pasto quiere y nut^irála un <lin, 
Bn la noche callada de la fosn. 

Mi alma es mi propiedad; mi cuerpo prenddi 
Que volveré á la tierra agradecido 
De habérmela prestado con la usaia 
De dolores y lágrimas amargas, 
Hasta el fin de mi lánguida agonía 
"S^ principio ideal de mi ventura. 

El llanto y. el d©lor,,que son mi heren^^ia 
Bn mi desgjracia agotaré felice, 
Cuesto qne estoy llorando en mi concicnoia^ 
Bl árbol n^ redama por su savia, 
¥ el mar de las pasiones turbulento 
Me amenaza pujante; 

Y soy mas débil que esta frágil barca 
Que he visto zozobrar en un instante. 
Tal vez mañana se abrirá el sepulcro 
Que en paz mi pobre corazón reciba: 
Ha sonado con él en sus dolores 

El alma que en mi cráneo tanto gime 
Tristísima y cautiva; 
Porque la angustia sin cesar la oprime. 
Bronto debe tragar su oscura boca, 
Ta sin inspiración mi herida frente. 
Por la guadaña, que jamás su golpe 
Yerra cruel, sañuda y prepotente; 
Mi lira descordada, en las cenizas 
De una hoguera de amor y sentimiento; 
La que llamamos corazón que ama, 

Y que afligido como nunca siento! 
{EntraSa palpitante, misteriosa, 
A nuestra voluntad nunca sujeta! 

Yo quiero que la mia mientras se agite 

Por el calor intenso de mi sangre, 

Sí, yo quiero que sea mientras palpite, . 
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Altar solo^ de un Dios único-y ju&to, 
Perfecto y Omniscienttí; 
Relicario bendito do! cariño 
3»Ia3 santo de una madre 
La mas dulce y querida, 
Desde la bella sonadora viía, 
Alborada risueña del que niño 
Llítma á la juventud apetecida; 
Do la tamilia, racional, sincero 
VaFO de amor, y de virtud alianza; 
Piscina de mis lágrimas amargas; 
De ardiente caridad rico venero. 

¿Kn dónde tu alma está cadáver frió? 
¿Fue la luz extinguida de una antorcha 
Vuelta hedionda pavesa?.... 
Eí-'o tu vida fué! Mas tu existencia, 
Al infinito por tu Dios lanzada, 
jEstá en la eternidad toda en esencia? 
¿O de astro en astro acaso pasajera 
Cruzará el universo peregrina, 
Hasta llegar al prometido cielo,. 
Su condición en ellos mejorando,. 
Y en ellos triste y con dolor expiando 
Faltas de amor en nuestro ingrato suelo?:' 
¿O vive ya feliz, purificada. 
En un cielo de luz y de harmonía; 
Gielo ajeno al dolor y á los pesares,. 
Que he querido sonar á los cantares 
Que tiernos brotan de la lira mia? 
¡Oh bien futuro! eterno paraíso. 
Cubierto con un cielo de esperanza, 
Que busca en mi delirio de poeta! 
En dónde estás, que yo no te divifio?... 
Ay! nada sé; pero* mi loca mente 
Audaz quisiera nuestra oscura meta 
Seguir, y armada de la luz del rayOj 
í también como el rayo esplendoroso. 
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Agitarse, alambrando del futuro 
So cielo tenebroso. 

Ayl nada sé; pero mi ser se inflama 

Y basca á Dios y por su bien le encuentra, 

Y con la voz del corazón le llama, 

Y viene á mí, y al dirigir mis ojos 
A este cadáver, con amor le veo, 

Y quisiera trocarme ya en despojos; 
Porque sé que muriendo no se gime; 
Porque sé que muriendo no se apura 
Esa hiél de la duda matadora; 
Porque sé que la muerte noá redime 
Trocando nuestro cáliz de amargura 
Por la nectarea copa que atesora 
Del amor infinito la dulzura. 
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¡Gran Dios! ¡gmii Dios! el suelo se estreitíéiíé 
Al trueno <lel volcan que arde y humea, 

Y entre nubes do horror relampaguea, 

Y al ciclo con cenizas oscurece. 

Y súbito le enciende en luz purpúrea, 

Y retiembla la tierra al cataclismo, 

Y el Popocatepetl abre un abismó 
Que vomita, al rugir, lava sulfúrea. 
¡Oh! miradle ¡gran Dios! cuan alármate 
Despide fuego su nevada cumbre 

Que torna en cráter de hervidora lumbre, 
Brammdo en su erupción horrisonante. 
En su furor, á las ciudades lanza 
La destrucción voraz, que carboniza, 
De llamas pestilentes, más eriza 
Su frente, como el dios de la venganza. 
Huyen las fieras con horrible espanto, 
Las bestias resoplando á su estampido^ 
"í doíjuiera confúndese el gemido 
Ay! de las gentes al romper en llanto • 
{Aterrador volcan! el torbellino 
Kn sas entrañas crece incontenible) 
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Siniestro como nanea, y muy horrible^ 
Batalla de su aliento al roniolino. 
En el espacio su estridor resuena 
Más que las tempestades del Océano,^ 

Y á todo el continente americano 
Cimbra de polo á polo, cuando truena.. 

Y vomita el satánico Aqueronte, 
Sierpe de fuego inmensM, aterradora^ 
Que despedaza rápida y devora 
Hasta, Ifts rocas del fragoso monte. 

Y en su curso á los pueblos arrebata^, 

Y avanza, y sus raudales despenados 
I)e los altos crestones calcinados, 
Son de hervidora lumbre catarata. 
Todo perece en críticos momento?: 

El cráter del volcan está ya roto, 

Y el incendio sucede al terremoto, 

Y á incendio y terremoto, los lamentos. 
Un piélago de lava más candente 
Circúndale la falda, vuelta hoguera, 

Y su fulgor siniestro reverbera 
Del Iztaccihuatl la nevada frente. 

Y los pueblos lejanos que se espantan 
Del volcan con el fuego, huyen errantes;^ 
Mas los bardos con lira de diamantes 
I;imóviles doquier, sus iras cantan. 
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¡Hé aquí mi frentel [Que la b'iera el mjo!. 
¡yuelta cenizas, á mi pecbo cobra!... 
Que deppediize mi barmonicea lira 
Y mí dolor de huérfano mitigue, 
O le e^íacerbe gin piedad Bevero!. 
Que mi altivez caEtigue 
£1 iiatundo cielo juBticierol 

¡Hé aqui mi mustia frente euardecidaf 
¡En mi saniü efugicn mi Eer agito!... 
Tanto me iufpiía ahora 
Mirar Eobre ella, al prorrumpir cantasdei 
La corona de solea, encendida 
En el nbi^nio espléndido, infinitot 
Por la ley iLmanente, 
Que náufrago, surcando 
Ir con ella, de Océano tempestuoso^ 
' Las irritadas olas que levanta 
El aquilón que ruge tormentoso. 

Tanto me inspira el azulino cielo 
Constelado de vividas estrellas. 



'Qae conirasUn con téques nébuloRa;:, 
Oomo del mismo cielo la negrura, 
^Bn la que arden borrascas espanti)$a$^, 
Donde vibran horrísonas centellan, 
Donde el horrendo torbellino brama. 
Causando al mundo, en su furor, pavurfi; 
Porque mi ruda frente 
Busca aureola de rayos matadoreB, 
Oomo busca de lirios y eglantinas 
Una corona en la estación de amores. 

Jamás al sucio suelo, 
Guabdo el vicio me ataca, la doblega: 
Libre siento mi espíritu que cru^sa 
El éter puro en atrevido vuelo, 

Y llega sin desmayo 
Al autor infinito de los orbes, 
T el vicio no le sigue, ' 
Como no sigue el fulminante rayo < 
Al nubarrón que perderá su ^orma 
Al primer soplo de huracán que zndba: 
Asi mi cuerpo perderá ma&ana 
Su forma en una tumba; 
Solo la ruda forma deleznable, 
Que dejará impotente 
Escapar su centella soberana, 
A BU origen eterno convergente. 

• 

Cuando miro á mis pies rodar el mund^, 
Cuando me siento rey dé lo creado, — 
Porque á la esclavitud odio profundo 
Por el nombre de Dios, yo lo he jurado,-*- 
Nadie mi frente doblegar pudiera: 
El hijo soy de la razón querida, 

Y amo á la libertad con toda el alina, 
Con todo el corazón y con la vida. 

¡Ohl nunca, nunca ha coronado el vicio 
De inmundo estigma mi angustiada frente, 
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^ si no se alza de valer emblema^ 
*'jamás el jiiiedo siente. 

Al apirrar el cáliz que me ha ^dado 
Fatal dolor en mi aflicción suprema. 
Con ese negro cáliz 'de amargara 
Cantaré yo también, jorque me inspira 
Tanto sufrir altivo en la desgracia. 
Como gozar feliz en la ventara. 
^Ni la efusión del júbilo inefable 
En las horas risueñas de la suerte 
Me llevará quimérica á otro ciela^ 
Ni el destino cruel como implacable 
Llevará mi cadáver con la muerte. 
M&8 allá de este suelo. 

¿Qué es el dolor? Ese titán terrible, 
Terrible y poderoso» 
No es para mi alma gtande y resignada 

Y libre siempre, aterrador coloso: 
'Harto nos conocemos: donde Quiera 
Qu9 el guante note ha tirado 

El guante he recordó, y al momento, 
Gladiador orgúUo^so, en negra lucha 
Reconcentrando en mi alma el sentimiento. 
He elevado mi frente. 
Porque de vohintad mi fuerza es mucha, 

¡Oh! le conozco bienl De mis heneas 
'íjas cicatrices dolorosas quedan, 
Donde á veces mis lágrimas perdidaá^ 
Al mundo ocultas, en silencio ruedan. 

Y palpitando el corazón con brío^ 
Al asestarle el dardo del agravio. 
Si, vibra en él \á yóz de desafío 
Del más solemüe duelo, 

Oomó preludio de bomUK» ardiente 
Que* biüdijera él atrevido labio. 
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Buscando el alma tempestuoso cielo. 

¡Oh! yo miro á mis pies cuan impotente 
El vicio ruje con maligna rabia. 
¿Pero el dolor, ese rival continuo? 
Nunca me vencerá!»*. Que venga á herirmel: 
Yo alcanzaré la libertad ansiada^. 
Si,. la tendré al morirme!».. 
¡Oh! le conozco bien: él ha deseado 
Quitarme la intuición de la conciencia^ 
Llevándome iracundo hasta el martina. 
Para volverme miíi^erable loco, 
Tal vez torpe malvado 
O ridicula presa de un delirio. 

¡Oh! le conozco bien, intimamente:. 
Digno de mi altivez, cuando me reta< 
Al campo de la prueba peligrosa,. 
No ha oido jamás en duro duela 
Insulto ni blasfemia de mi labio. 
Ni maldición para mi negro cielo; < 

Ni escuchará mi voz que le maldiga. 
Soy resignado, y á la vez valiente 
Quiero sentirme en mi aflicción extrema; 
¡Oh! que mi cáli^ sin cesar bendiga, 
¡Oh! que la angustia me arrebate el alma,., 
Y en vez de tristes lágrimas, arroje 
Por toda queja, un inspirado canto; 
Que no se compra la deseada calma 
Con ayes ni con llanto. 

¿Qué me importa que aciago mi destina 
Amenace* mi frente, 
O con todo el furor del torbellino 
Me hiera y me atormente, 
ffi he de ser libre yo de la materia 
Donde me hallo encarnado. 
Si he de dejar la terrenal miseria 
En un sepulcro hediondo 
Bara cruzar el éter perfumado? »...^.» 
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Liberto el mundo de Colon, más rico. 
Entusiasta salada 

Al viejo mando de ios grandes reyes, 
Gomo mi inspiración que vaelta rayo 
En el enhiesto calminünte pico. 
Cambia de mi arpa inuda, 
En insólito' ardor, tedio y desmayo. 

Laz en el éter, éter con celajes 
De ráfagas sin fin multicolores, 
Y perfumes del bosque en los follajes, 
7 en el cielo poéticos ínir/ijes, 
T en las auras harmónicos rumores: 
Deleitan mis sentidos, 
Hacen gozar á mi alma, 
SoHand o, munáos mil, desconoddoii 
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Cerca y al sud, en valle pintoresco,^ 
Fértil, amena^ de paisajes rica, 
Sé epcuentra Uruápan, virginal, risueña; 
. Lfi voluptuosa indígena Ferrana, 
Itecogiepdo su manto de verdura, 
Para ostentar su túnica de flores, 
^undiendp en su fugaz, sono^ro rio, 
Sus pies de ardorosísima criatura, 
Deseos causeando y encendiendo amores. 

Al sud exuberante al que declina 

La opulenta montaBa 

Que arráncase soberbia, indescriptible^ . 
^ jQy|e^c^o d^ pinares genesiacos 
h^ Í^^Jfioa guirnaldfi á 1^ cojina 

QiPe el caut^aloso Cupatiebo baña, 

Y su nivel perdiendo, efervescente. 
Bello, sonorq, pe|l?^^4§rrftp?aiido, 
T(!^rnase en catarata diamantina: 

' Se encuentra TJru^^an,^ ledo paraíso . 
EH) las rosfas ostentan mas pureza, 
Mas primpr, yividez, gala y frescura; 
Ebria d^ .ampr, allí^^Niaturaleza 
Rpgia palpita eij la ola que murmura, 
Al sonreir en el albor del dia, 
AÍ suspirar de la; tranqu,ila tarde 
Ep solemne agonfa; 
En los besos de lii;Í9S,y de nardos. 
Que guardan en &us. cálice^ de> oro, 
D^ los ausentes y sentidos bardos 
Lagrimas tiernas de precioso lloro. 
Allí palpita en .todo, dulcemente, 
F^liz y vigorosa: 
Ep el hervor de inagotaWp fuente, 

Y en la irisada bélíat mariposa; 
E* la luz, en el éter y en el cielo, 
En la fecundidad de Ja pradera; 

Y de las cumbres en el bíanco hielo. 
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Allí todo es poesía: 
Desde la diminuía adormidera j 
Hasta el Océano que le da al paisaje^ 
Límite estruendoroso 
En la radfi, en el puerto, en la b^hla;. 

Alli las mas variadas trepadoras,. 
Los penachos de vivos tabachines 
Enlazan con sus lánguidas cadenas; 

Y claveles y acacias y jazmines 
Br^tanf' entre azucenas; 

Allí lucen sus pétalos de nieve^ 
Los mas lozanos, ricos cafetales; 

Y tiernas madreselvas azulinas 
Lazos columpian de sin par graciosas,, 
FJexibles espirales, 

Pámpanos coronando primorosas. 

Allí nacen las plantas salpicadas 
Con- la sangre de^mártires sublimes: 
Be Diaz„ Arteaga y Salazar, guardand<) * 
Las reliquias preciosas y sagradas» 
üi-uápan es de Libertad asitó: 
£n ctda veladero peligroso, 
Limpio el nombre de Bégules se besa; 
Db cobarde traición envilecida 

Y de injusto invasor deseada presa. 

El tulipán alli, y el sicómoro 

Y la esbelta atmosférica y los juncos 
Entre las lindas margaritas de oro, 
Embalsaman las auras que rizando 
Yán las espumas del sonoro rio, 
Húmedos besos á las aves dando. 

Mientras que al tramontar en su carrera, . 
£1 astro rey, las aguas bramadoras, 
D^ja en el cielo azul de nuestra esfera. 
Bel dia, regadas, moribundas horas. 
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¡Cuánta solemnidad presta la taMe 
De ta ocaso á la pompa faneraria! 
. ¡Oh centro soberano 
De nuestro bello sideral sistema! 
¡Astro de oro candente! 
^Majestad invisible que tu arcano 
Cubriendo con eléctrica diadema 
Alzas de lumbre vivida la frente, 
Como último esplendor de tu agonía. 
Para volver tras* la rosada aurora 
Entre himnos de entusiasmo de poesía. 

Milagro presencial 'de las edades 
'Del gran mundo estelarlo; 
De las mil métaínórfosis del cosmos 
Inefable portento; 
Magna condensación maravillosa; 
Efecto de una cansa soberana, 
Al que rige una ley desconocida, 
Infinita, inmanente en su esencia; 
Fuego vivificante, l«z querida, 
Que activas de l^s orbes la existencia: 
Tu dominio, triunfal rey de bs eíelos» 
Nadie podrá cantarlo dignamente: 
Deslumbrante y espléadido y hermoso, 
Rasgando de tíniebia, densos velos, 
Augusto vas en tu órbita, seguido 
De planetas brillantes, 

Y de Dios, á toda hora bendecido. 

Cuanto en la vida sideral abarca 
De tu mirada la veloz carrera, 
Te tributa dignísimo homenaje: 
Amorosa te sigue cada esfera; 
Cada mundo te rinde vasallage, 

Y tu esplendor divino reverbera» 
Muestras á los espacios constelados» 

Ignígero, fulgente poderío; 
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V k les mandos sin- ñn, dehesas miriadkfi 

J5,e astros y nebulosas, 

\^\ie eres centro« que llevas uq sistema 

' Planetario adelante; 
Marcándole; tal vez, en el vacio 
Una ruta á <»tro^el más ''ceateílanta. 

¿Quién pudo encadenar el terl^éllino 
Deslumbrador, terrible, pavoroso, 

. Que hierve en tus entrañas de contigo 

. T te ha<;e amenazante y misteriosbl 
Vives encadenado y no te atreves 
A fundir los inmensos eslabones 
^A' quienes centre y equilibrio deb^s: 

> 4Gentro de irradiación á cuya lumbre 
Arde mi liranque tu imperb canta 

' €abe la excelsa, dominante cuínbre! 

Quién 'Órbita te ha dado, si quisiera, 
'€on un soplo no más te apagaría. 
Volviendo hielo tu 'encendida hoguera, 
Y eterna üoche tu^fuígente dia. 
Mas nó; tu' vivirás ]tanta hermosura 
No puede perecer! Tú que me absorvés 
Enardeciendo inis sinceros hiinnos, 
jVive sí, vive, y que tu lumbre pura 
Sea la gloria infinita ^e los orbes! 

Tu occidental, flamígera corona 
€on divergentes ráfagas de oro 
Acaricia mi lira, 
]0 celeste lumbrera, 
Cuánto mi pobre inspiración te admirtt 
Que contigo mi ser se regenera! 

'^Cuánta; magnifíeenoia me sorprende! 
iCttánta emocíoü mi espirita arrebttú 
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Y lo trasporta al cielo que dfesprenJe. 
Sus Dabes de amrebol en catarata! 



Luz y calor y afinidad y \\^ ^ 
Becibe el bipmbre y la salvaje fiera; ; 
Oa^a insecto y réptí} y cada planta^ 

Y todo el ser que superficie toen 

Y aire respira en la terrestre esfera, 

Y en coro univei:sal sus biprnos canta 
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Luz y atracción recibe la criatura: - 
Bpl bombre á la cai:icia se estremece . 
Con virginal pudor la sensitiva, 
Y^ repliega sus b«;^8^on premura; 
Y en la callada nocbe 
Las abre al polen, que zefiro mece 
Cabe su tierno, replegado broche. 

Ideando el seno de naturajbrota»^ 
KlHBterioQ.y bellezas; 
Coloraciones múltiples que encantan; 
Vibra en su voz^melódica una nota,^ . 
Y: harmonías á.los cielos se levantan. ^ 

Y^ la o!;gaiiÍ24cion se.vigorízai 
Para dejar su fruto 
Que maBataa cumpliendo su destino. 
Precoz germinará multiplicado, . 
Dando de metamorfosis tributo 
De la transformación en el caminow. 

Y el honobre devolviéndole en la muerte 
A la tierra su polvo deleznable. 
Se lanza al infinito . 
Buscando la ley única inmutable- 
Pero antes que trasforme su materia 
El orden ttatural que al mundo rige: 
Delante de su Dios y sü miísería, ^ 
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En este augusto templo es necesario 
Orar, cuando en poniente se desploma 
El centro del sistema planetario: 
Haciendo del amor un incensario, 

Y en este la oración, místico aroma. 
Sintiendo del proscrito los dolores, 
Orar nos es preciso, 

Entre perfumes, zéfíros y flores, 

Y atmósfera de lindos resplandores, 

Y suelo que remeda al paraiso. 

Todo es en orden rápido progreso: 
Pinta la flor, su tallo y su coroh 
De la vibrante luz al tibio beso; 

Y respirando axñsiador ambiente. 
En las alas del zéfíro -derrama 
Saludables perfumes, y en la ola 
Del éter nuestros pechos embalsama. 

El pobre liquen de la estéril roca. 
Ávido el paso de la nube espera, 

Y en tanto, de la brisa vespertina 
Con la escasa humedad se refrigera, 
Mientras que tormentoso en la rompientar 
Se agita el grande Océano, 

Que con candida espuma efervescente, 
Del azGua de oro la inmedible frente, 
Bañar parece en el remoto arcano. 

Y sus aguas inquietas 
Tornan del sol los últimos fulgores 
En tinta nacarada; 

Y de la cordillera en las siluetas 
Van las nubes de otoño, caprichosas, 
Cambiando en claro oscuro sus colores. 

Unas se conglomeran oscilantes 
En las enhiestas rocas de granito; 
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OtraB se arrancan de lejanas sirtes 
Cabe la mar volando. 
Como masas de fuego centellantes, 
Y r^mpense en el éter deslumhrando. 
Entonces, verdinegro el alto monte 
En su poblada gigantesca cumbre, 
Regio ostenta la vivida corona 
Que le ciñe el espléndido horizonte 
Con mil destellos de celeste lumbre. 

Que rayos de esmeralda y de zafiro 
Atraviesan la púrpura que deja 
Allá en la luminosa lontananza 
El ígneo rey, como último suspiro, 
Para morir, como última esperanza. 

Atruena? despeñado por doquiera 
El torrente, que horrísono, impetuoso 
Diques rompiendo, la feraz pradera 
Va inundando hervoroso. 

En las cálidas márgenes del rio, 
De mortífero ambiente, 
Al toro el tigre indómito devora, 

Y el águila altanera á la serpiente. 

En la palma salvaje que se eleva 
Muy más que el corpulento tamarindo, 
Bulliciosos los pájaros se agitan; 

Y enjambres de los altos colmenares, 
Giran en raudas masas zumbadoras, 
Buscando cocoteros y manglares. 

Tiemblan de amor las entreabiertas flores 

Y su germen palpita y se fecunda; 

Y las nupciales fiestas se celebran 
Pétalos ostentando de colores, 
Virtiendo aromas, que al volar, difunden, 
Bel soto los dulcísimos cantores. 
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Desbórdase la fuente en la espesura 
Del bosque umbroso, de lozana pompa, 

Y cruzando pensiles de verdura 
Salpicados d«e violas y de nardos, 
Corre ondulante cual raudal de plata, 
Ora saltando cabe riscos pardos, 

En graciosa, pequeña catarata; 
Ora escondiendo en áspera maleza, 
Cándidas olas áe murmurios suaves. 
Donde se baBan las fragantes rosas, 

Y se deleitan las pintadas aves. 

Y poblando la atmósfera en bandadas, 
En algazara y en revueltos giros 

Esas aveá canoras. 

Cruzan buscando selvas y peñascos: 

Pósanse unas en copas elevadas 

De árboles seculares^ 

Otras se esconden entre verdes tules 

Del pintoresco lago cristalino; 

Otras graznando, en fatigoso vuelo 

Van de la lontananza á las azules 

Cimas, que se confunden con el cielo. 

Ya deshacen las nubes sus figuras 
Cabe la hoguera occidental, mezclando 
Átomos de oro y polvo de zafiro 
En luminosas ráfagas flotando; 

Y coronan la cima 

En confusión^ como turbante leve. 
Del volcan eruptivo de Colima, 
Gemelo del que ostenta ya apagado 
Kegia corona de brillante nieve. 

Y tras una, se mira otra cadena 

De montañas que alternan sus gargantas 

Y sus rudas vertientes culminantes 
Formando hermoso dédalo de cumbres; 



88 

Y allá á lo lejos, donde faltan estas. 
En prolongado valle se divisan 
Poéticas florestas. 

Ya la reina apacible de la noche, 
Con dulce y melancólica bellez», 
Entre la lobreguez del panorama, 
Pálida luz, en ascendente vuelo, 
Difunde en la extensión del limpio cielo, 

Y de la tierra en la extensión derrama. 

Todo reposa y bendición recibe 
Del creador amoroso! 
Todo en su amor y á su tutela viv-e: 
En el inculto exuberante suelo 
El hombre, el ave, ol árbol y la fiern; 

Y en el inmenso ambicionado cielo 
El ángel y la esfera! 







LA SOLDADERA. 



I. 
Cobarde, Hfemmado cortesano, 
Incapaz de llegar á lo sublime, 
Ni á comprender jamás el soberano 
Eí^píritu que gime, 
De uDa mujer en el cerebro ardiente; 
De una mujer que el gemebundo gesto 
Cambia por la sonrisa en su heroísmo: 
Ven á besar la huella de su planta 
Y avergüénzate todo de tí mismo. 

Llámala en tu despecho soldadera; 
Arrójale de oprobio una corona 
Con la mancha asquerosa de ramera 
T la infame calumnia de ¡adrma. 

Cortesano infeliz y miserable, 
Incapaz de llegar á lo sublime, 
Recibe avergonzado mi desprecio, 
Hoj que el dolor mi corazón oprime. 

Venid, traidores, á animar cruelmente 
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De la conciencia el torcedor eterno 
Que el corazón inconsolable siente, 
Cuando es infiel á su promesa santa 
Del patrio amor, el que juró espontáneo 
Defender la gloriosa independencia 
Con su espada, su vida y su conciencia. 

Mujer sublime» de tu sexo orgullo, 
Tú que corres ligera como el viento 
Por la áspera montaña. 
Dejando atrás á la veloce cierva, 
Venciendo en fortaleza al mas fogoso 
Corcel nervudo que el desierto cruza 
Y que corta e! raudal estrepitoso: 
Oye los ecos de la lira mía; 
Oye el canto que arranca el sentímienlo 
Al que en vez de cantar solo gemía. 

El sol declina y muere y por sudario 
Los nubarrones del Ocaso tiene, 
Kegros, conglomerados, espantosos, 
Donde se agita horrendo el torbellino; 
£1 torbellino, que á la media noche 
RK)mperá horrisonante, 
Lo mismo que del lirio el blanco broche, 
El roble afioso que su copa oculta 
Entre la espesa bruma del Levante; 
El torbellino que, tronando sordo. 
Oyes, mujer, en la inquietud mas honda 
Que martíriza á una ánima afligida; 
Pues solo esperas que el clarin guerrero 
Ordene tu partida* 

Con rienda en mano se hallan los dragones 
Del Escuadrón ligero, 
De patriotas que elevan los pendones 
Do el gorro frigio ostentan» ondeantes 
Por viento precursor de la borrasca 
Que lanzará mil rayos fulminantes 
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Torvos ginetes galopando cortas 
El ancha carretera, 

Y desfilan de un risco en la angostura...... 

Ya sobre el duro pedernal da lumbre, 
Chocando estrepitosa, la herradura...... 

Y rauda la vanguardia se adelanta 
Para explorar el lóbrego camino 

Y al cruzar de los cerros la garganta, 
Corriendo, aprieta del tíorcel la cincha 
El dragón receloso, 

Y al apretarla, su corcel relincha, 
Disparándose brioso 

El rayo Uuena, y se enfurece el cielo, 

Y se desata la estigiosa tromba, 

Y á la luz del relámpago vibrante 
tJna mujer, que el alma me conmueve, 
En peligro inminente yo diviso, 
Ansiosa y anhelante.....^ 

Allá va en lontananza! 
De amor su corazón es un santuario, 
Su triste corazón, que tal vez gime 
De paz sin la dulcísima esperanza. 



La miro ¡oh Dios! en la escarpada cuesta 
Como cierva saltar, siempre siguiendo 
Al dragón belicoso 
Que acaricia la idea de la venganza; 
Al dragón que la olvida 
Sonando de su triunfo en los laureles^ 
Queriendo ver su sable reteñido 
En la sangre y la hiél de los infieles. 

Mujer insomne, me conmuevo y sufro 
Ante tu abnegación en tu tormento: 
Yo quisiera llevarte 
Toda en mi corazón^ toda en mi alma 
Y en él y en ella férvido adorarte! 
Ejemplo sin igual de fortaleza, 
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Intrépida beroina, 

Que, irguiendo siempre altiva la cabl^za^ 
Cruzas resuelta valles espinosos, 
En tu huella dejando abandonado > 

Tu misero calzado, 
Con tal de no perder un solo instante 
Al ginete atrevido, 

Al que juraste un dia serle su amante: 
¡Te ampare Dios y te bendiga el cielol 
Feliz tu amado al imprimir glorioso 
Un ósculo de amor y de ternura 
£n tu frente tostada por el hielo, 

Y por el sol abrasador tostada, 

En tus horas de insólita amargura! 

Nó; nó es la bruma blanca matutina 
Cual pedazo de nube vaporosa 
La que audaz atreviesa 
Por la pendiente y áspera colina^ 
Rompiendo vigorosa 
El espeso ramaje de la encina: 
Es ella ¡oh Dios! es ella, que espantando 
Va á la serpiente y al león terrible! 
Es ella, si, que en lo intimo gimiendo^ 
Endulza resignada su martirio 
Con un amor inmenso, indefinible!.....» 

Y tal vez conmovida, palpitante. 
El fruto de su amor en sus entrañas 
Atribulada siente, 
Al tramontar ansiosa, jadeante, 
Altisima cadena de montañas. 

Tal vez el infeliz nifio innocente, 
En la dura jornada. 
Tendrá solo por lecho 
De una fiera la cueva abandonada^ 

Y por calor, el aterido pecho 
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Donde palpita un corazón de esposa, 
Un corazón heroico, que sublime 
Su amargo llanto en matornal dulzura, 
Convierte cariñoso. 
Para ungir de íu amor á la primicia 
Q le oprime entre su seno doloroso. 

Y ese fruto nupcial caro y primero 
De ttn amor sin segundo, 
Arcángel infantil, mas hechicero 
Para la madre infausta. 

Que todos los encantos de este mundo, 
\í\y\ seguirá un camino 
En pedazos dejando su existencia 
En esa ruta quo marcó el destino. 

Y después esa madre atribulada 

Ni el sitio encontrará do el ángel quede, 
Para verter su llanto desolada. 

Allá va la infeliz! siempre resuelta 

xA llevar el deber hasta el martirio! 
¡Cuántas veces al verse solitaria, 
Presintiendo ser madre, en la maleza 
Erizada de espinas 
Ay! hundirá su lánguida cabeza. 
Pidiendo amparo á Dios en su plegaria, 

Y al tender la mirada al horizonte 
Buscando alguna choza 

Para aliviar su duelo, 

Tal vez tan solo encontrará d«l monte 

Sus cumbres incrustándose en el C'.elo. 

Y tal vez tras su huella ensangrentada 
Venga olfateando ya, torva, rabiosa. 
Hambrienta fiera á la perdida esposa, 
Harta de angustia y de correr cansada. 

El Escuadrón amenazante vuela, 
Quebrando guijas y rompiendo herrajes, 
Al rodar heridor de dura espuela 
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Lanzada con crueldad á los bridones-, 
Que atirantan con ira los rendajes. 
T á su derecha en el breñal tupido^ 
Descalza ¡ay DiosI la inconsolable esposa^ 
tí!nsangreu¿Ddo espinas entre abrojos, 
Sigue el tropel y por mirarle ansiosa 
Abre en lo oscuro más y más sus ojof> 

Y entra en el fango y pasa y se d^i^li4^ 
Ágil en la vertiente, ' 

Y 8¡ las carnes de sus plantas d^ja 
Sobre la dura, requebrada roca, 
Tanto martirio, resignada siente^ 

Y en lo íntimo sufre y no se queja, 
Aunque se encuentre de pesares loca. 

.Mujer sublime, espanto del desmayo, 
l'error del miedo y del valor grandeza) 
Mas atrevida que el furioso rayo 
De tempestad tremeiida, abrasadora: 
Eres imagen ñel del sentimiento 
De una ardiente pasión incontrastable; 
De tu espíritu el fuego se derrama 
Cual de un volcan convulso 
La oculta lava convertida en lumbre, 
Vuelta líquida llama. 

Nada te importa que el torrente ruja 

Y en turbias olas tu cabeza envuelva, 

Y te agite siniestro hasta su fondo: 
Tu cortarás sus olas jadeante, 
Mas no rendida: llevará la audacia 
Tu débil cuerpo á la contraria orilla, 

Y allá tu planta pisará su arcilla, 
Irguiéndote triunfante. 

Nada te importa que le estorbe ó cierre 
El enemigo por doquier el paso 
Al liberal patricio: 
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tíiera el dragou con el cortante acero 
Del acicate al receloso bruto, 

Y salve como ciervo el precipicio: 
Tú á su derecha seguirás segura 
Al Escuadrón ligero 

£n medio de la noche márS oscura. 

rNo te amedrentan los rayados bronces 
"Que, al detonar, el exterminio envuelven 
En llamarada horrible^ 
Cuando el vapor caliente de la sangre 
Atraviesa la luz del combuBtible> 
Tremendos rujan devorando vidas: 
Xia tuya es del soldado de la patria, 

Y todas sus heridas 

Tuyas serán sintiéndolas en tu alma. 
No te amedrenta que ofreció resuelto 
Su sangre en aras del honor sagrado, 

Y quedará cadáver; pero envuelto 
De su bandera patria en los girones; 
Que es honor del soldado 

Pelear de Magenta con leones, 
Pelear cen los héroes de Crimea 
Que mueren como esclavos por su rey, 
Tu dragón, más que tigre en la pelea, 
Defenderá de libertad la idea. 
La suprema igualdad ante la ley. 

Y frente al enemigo de la patria. 
Traidor, cobarde y del francés sicario, 
Cuando la línea de batalla forme, 

Tu caro amante de bravura lleno, 
Para entrar decidido á la matanza 
Gritando Libertad é Independencia, 
De Morelos haciendo remembranza, 
Encontrará en tus manos cariñosas 
Agua para sus labios sitibundos, 

Y el preciso alimento deseado 

En las horas mas tristes y angustiosas! 
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Y sa ár.gel tutelar^ su arcángel bueco* 
Serás, mujer sublime, 
Cuando penetre de su pecbo el senj 
La aguda bayoneta 
O el plomo airado que el potente rifle 
En su canon mortífero sujeta. 

T si glorioso tu dragón querida 
Se ostenta de su triunfo en los momentos^ 
^íobre el bruto alazán, que resoplando 
Romperá hasta ios huesos del vencido 
Con SU3 herrados cascos ya sangrientos; 
Sí vencedor tu apasionado amante 
Su frente de laureles coronando 
Sobre trenes, pertrechos y despojos, 
Se ostenta altivo, á tu divina frente 
¡Ay! nada más le ceñirán abrojos!... 

El triunfo es del dragón! y de ese triunfo- 

£1 honor llevarás en tu conciencia . . . . 
Mas eu adversa suerte 
Tuya harás en el alma su derrota, 
Voluntaria entregando tu existencia 
En los brazos horrendos de la muerte;. 
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Llegó la hora fatal del sacrifieio 
T fué la heroica prueba necesaria. 
Ciega rugió feroz, bárbara lucha, 
En donde el bravo liberal patrído I 

En desigual fracción en la pelea» 
Defendió con la fuerza de su brazo 
El honor de la patria esclavizada. 
Como en antes en pública asamblea 
Con el poder candente de su verbo. 
La demócrata idea. 

Tronó el combate y penetró ei marrazo 
Del invasor, en la agitada entraña 
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Hel^íncüto patiibtft, 

3E. de este, el sable, hasta el sangiieiaéch puao. 
En el dorzo del zuavo que divisa^ 
Exx. mil girones gu bandera rota 

Y, aun exangüe el valiente gueriiUeio 
Silbe arrancar la lanza de la cuja, 

Y entre espinosas breñas 

Con férrea espuela su alazán empuja,-. 
M criní flotante del bridón ligero • 
Tinendo con su sangre sin desmayo^ - 
Hiista pisar franceses y cureñas, 
Llevando en 9^1 a^ta vengador efc r^y 01- 

Cobardes los vilísimos traidores, 
SbberBioS' y envidiosos los franceses,. > 
El triunfo se disputan con enojb, 
Pisoteando en el campo a los heridos,-- 
Al recojer caballos entre el monte; 

Y el botiii dividiéndose rivales, 
Piérdense allá, do el tétrico horizonte- 
Enriscan peñas^cosos' minerales. 

Vuelto infante el dragón en la campana-* 
Al replegarse á la escarpada loma 
Recogiendo dispersos, 
Ya llamando á las pobres soldaderas 
También dispersas, que gimiendo buscactr 
A sus esposos, y al hallarles quieren 
Vol verles ¡ayl la vida al contemplarlos,; 
Que por la patria como bravos muerenr- 

Ya tramontaron la lejana cuesta* 
Con orgiülo marcial los vencedores"" 
Siempre á-su«Tey vendidos?, 
EíevándosB el botin y en su ármáñientS'* 
£á sangre veneranda* del patriotS, 
l^'en sus almas serviles, el tbrmentb 
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De envidia, que les causan los vencidos. 
¿A quiénes hace honores 
El alcance, el asalto, la derrota? 
A aquellos que en detall van moribundos 
Jurando muerte al invasor infame 

Y desprecio á los pérfidos traidores. 

Llega la noche negra, pavorosa, 
Deshech.'i en tempestad, horrisonando, 

Y los voraces asquerosos buitres 
Descienden de peñones prominentes 
De la fragosa y elevada sierra, 
Hambrientos ya buscando 
Insepultos cadáveres que exhalan 
El olor del festin mas espantoso, 

Y no son los primeíos que devoran. 
Cada montaña tiene sus osarios; 
Los valles se han tornado en cementerios, 
Las volcánicas rocas en bastiones, 
y las enhiestas cumbres en calvarios. ^ 

Entre tanto un dragón lleno de heridas 
A pié camina con su Luz amante, 
Oyendo relinchar á su caballo 
Entre la selva errante. 



La esbeltez virginal habia perdido 

La lindísima Luz, encantadora, 

Harmonioso trasunto de poesía. 

De idealidad radiante. 

Como ensueño de amor y de esperanza 

De cielo en la divina nostalgia. 

Lánguida á veces como blanca rosa 
De pradera feraz, que al tibio soplo 
Del sud, doblega su corola hermosa 
En la estación del caluroso estío. 
Sin esperanza de beber sedienta 
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Del alba pura bienhechor rocío, 
Miraba, triste la gentil esposa^ 
En e) espejo de cerúlea fuente, 
Nubes oscuras empanar del cielo 
El diáfano zafiro, 

Y el blanco mate de su excelsa frente 
Manchando sombras de aflicción y duelo. 

Una eterna inquietud, su casto y puro 
Espíritu de arcángel exaltaba, 

Y buscaban 8us ojos por do quiera 
Lo que también su espíritu anhelaba 
En tétricos celajes y horizontes 
Que la luz postrimera 

Del moribundo sol iluminaba. 

Pasaban los recuerdos de la infancia, 
Del hogar, de sus padres, con tristura 
Por la oculta extensión de su memoria, 
Ba&ados del amor en la fragancia. 
Cada uno su gota de amargura 
Depositando en el secreto fondo 
Del alma mártir, que extasiada á veces. 
Con las tristes escenas del pasado 
Agotaba afligida, de la ausencia 
El hondo cáliz, con pesar acerbo; 
En tan amargos, íntimos dolores, 
Temiendo las borrascas del futuro, 
Para las almas de la paz proscritas» 
Alumbraba con luz de su conciencia 
Su escenario latente, do las flores 
De la esperanza se veian marchitas, 

Y olvidando en la física dolencia 
Ya la necesidad de algún sustento. 
La idea batalladora la exitaba 
Sosteniéndola, acaso, el pensamiento. 

De su pelo la mata exuberante 
Gomo el ébano negra, destrenzada, 
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114 peno henchido de nectario jugo," 
RI pecho delicado más sensible 
A cada hora v«lo»,vá oadftMÍn«tMte,. 
Dábalo abrigo á la gentil cnáttira- 
Y sérica, ondulante 
Desde el cráneo, escultórico modelo,. 
Hasta su pié de virgen puvescentej 
En crespas espirales cual girones 
De tenebroso velo, 
Simétricos relieves ocultando 
Que Venus, al mirar, envidiaría. 
Por sus formas correctas y graciosas,. 
Gftra.p manto de rizos descendiá. 

Su frente era la bóveda soñada 
Por el antiguo clasicismo griego. 
De inspiración la llama condensadaiv: 
Para guardar de hbertad el fiíego.,. 

En^us tarr lindos cuanto dulces ojos;. , 
Expresivos, ardientes, fulgurantes, 
Astros hermosos de la fiel criatura. 
De luz inmaculados reverberos. 
Del sacro sol de la pasion*sublimej. 
Ya la inefable maternal ternura 
Condensándose en ellos se veia, 
Y su ideatj magnética mirada. 
Derramando dfcsteHóS' 
De luz inddfibibJe, embellecía 
Pfechos de redondez indeficiente,,, 
Megillas pudorosasv 
Euengas pestaBas, dóciles cabellos,,,, 
Labios que son dg Jericó las rosas. ^ 

Poco aguileiSa, blanca y afilada- 
Su nariz, fuera orgullo 
De bíblica doncella codiciada ^k 
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Por el pueblo judio, 

Y donde desprendíase de la frente, 
Arcos gemelos de especial arranque 
Ornábanla con néricos pernios. 

Un vértice formando suavemente. 

La purpurina boca 
Que feliz cinceló Naturaleza 
En todo aquel tn^sunto de hermosura, 
TeBiala con su esencia colorante 
La sangre oxigenada con pureza, 
Venciendo en vividez como en frescura 
A las maricas tintas del Levante. 

Con precisión simétrica ordenados 
Se miraban sus dientes, pareciendo 
Con riquísimas perlas esmaltados. 

Era en su voz de dulce melodia 
Cada palabra, ritmo cadencioso, 
Donde vibrando de pasión salia 
Conmovedor acento, misterioso. 
Era su verbo de ternura un canto 

Y este canto, de amor una plegaría 
Creciendo más y más en lo infinito^ 
Era su tierno llanto 

Una elegía mística, inefable, 
Con amargos sollozos de proscrito. 

Su cuello sin rival, niveo^ flexible 
Sobre una base palpitante, enhiesta, 
Cándida, abrasadora, 
Por curvas prominentes limitado, 
Parecia de una erótica hermosura 
O de púdica Venus seductora. 

Su talla era robusta en el exeso 
Que permite la plástica severa 
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Purificando el Arte, 
Desarrollo gimbástíco había impreso 
Tigor y morbidez en cada parte^ 
T todo aquel conjunto 
Voluptuoso» arrogante y atrevido^ 
Parecia de una trágica matrona 
Por la escénica escuela embelleiádo. 

T suaves se arrancabfimt delicados^ 
De su busto gentil con gran efecto 
Brazos, que se creerían, por sus acciones. 
Contornos y espirales^ 
En los juegos Olímpicos torneados. 

Más sensible era Luz que fiemas flores, 
Porque sufriendo amable, y porque amando 
Togosa siempre, espiritual, sincerai 
Su honor acrisolaba en los. dolores^ 
Espontánea jurando 
Firme ser en la prueba m^s severa^ 

La Libertad amaba con el alni^ 
**Mi madre/' le decia, 
En su niñez, los pechos de esa diosa 
Dulces la amamantaron 
Con raudales de célica ambrosia. 

Sensible más y más la resignada 
Inefable beldad, la Soldadera, 
Frenética, exaltada. 
Un ser ya presentido deificando, 
Y de ese ser incógnito y futuro 
Idólatra febril, iba cruzando 
Con Alberto el reliz más inseguro. 

A cada lucha interna, su alma grande 
Desbordando pasión sobre su frente, 
Trono del pensamiento soberano, 
Un cielo de esperanza le extendía; 
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í'ormándose un miraje en ese cielo 
Donde por astro rey, un explendente 
De amores sol vivificante ardin. 

En ese mundo interno en el qne viajan 
Las almas qiji^. presienteii lo que esperan> 
Mirando el pqrvenir, apn más remoto 
*Gox\ una claridad inexplicable, 
"Cual de. divina antorcha, misteriosas 
*Que el ángel de la muerte 
Al ir á los arcaicos áe ultratumba 
Nos diera desde «I antro de la 'fosa. 

Con esa luz oculta que ilumina 
Los ámbitos del ort)e de la ideaj 
'Con esa luz espiritual, divina, 
Que en la concient^ia la intuición ños t^reay 
La esposa amante> con pesar profundo 
Mintiendo y^ el amor de los amores. 
Tímida contemplaba otros celajes^ 

Y en su innocente timidez, rumores 
Vagos y melancólicos. remotos> 
Distintos los oía 

Del rumor de los besos de las auras 
A las nacientes, primorosas flores 
Ocultas "en los vírgenes íbllages 
De mimbres^ de palmaros y de lotos. 

Al ver de enredaderas 
T de ondulantes plantas trepadoras 
Por troncos de sabinos corpulentos> 
Kioscos silvestres, sobre césped blando^ 
Al beso de las auras mensajeras 
De la imponente, pavorosa noche^ 
Su hojoso cortinaje balanceando 

Y entre este abriendo cada flor su broche^ 
Suspiraba cual nunca entristecida; 
Porque sintiendo el corazón opreso; 
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Presentk que bu fuente de la víds^ 
Desbordaba de amor en casto excesoi. 

Entre ese claro- oscuro de la tarde, 
Sudario de esperanza moribunda, 
Do nuestra hoguera sideral no arde 
Vivificando lo que nos circunda; 
Cuando se va la hiz que nos consuela^. 
T la or&ndad el alma nos aflige, 

Y la fuente del llanto no podemos 
\Ayl reventar ahogados, 

Y entre sollozos el dolor exige 

Qne dando culto á Dios mudos oremoF; 
Sus ojos dirigiendo á las estrellas, 
A esos mundos poblados de criaturas, 
Parecíale en el éter de Occidente, 
Del áureo sol las luminosas huellas 
En astros condensarse en las alturas, 

Y elevando hasta Dios su pensamient»^ 
En la plegaria de oración ferviente, 
Sentia que Dios Espíritu invisible» 

Besaba paternal su triste frente. 

La hora crepuscular iba espirando 
Entre las tempestades otoñales 
£1 cárdeno relámpago indeciso^ 
El tenebroso cielo iluminando. 
Rápido se apagaba entre las sombras 

Y de las nubes lóbregas nacia; 

El rayo á su estampido tormentoso 
Como sierpe de fuego destructíDra, 
Calcinaba las rocas y fundia 
Las durísimas lavas en la cumbre 
De la alta cordillera de montanas, 

Y el gigantesco y combustible monte 
En hoguera tornando, con su lumbre 
Tomaba en espantoso el horizonte. 
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Bramaba el huracán, y con estruendo 
De raíz arrancando los sabinos 
Que arraigaron los tiempos genesiacos 
En el profundo cauce del torrente, 
Tronchando ceivas y partiendo pinos, 
Cada vez más rugiente, 
Terrible, asolador iba batiendo 
Sus borrascosas, incendiadas alas 
Kn medio de tremendos torbellinos; 
y la esposa de Alberto, más sensible, 
Inconsolable en su letal tristeza. 

Instintiva esperando 

Con los furores de Naturaleza 

Se hallaba augusta sin cesar luchando. 

En el fatal, aterrador instante, 
Que eléctrica descarga, de improviso, 
Horrísona estallaba, requebrando 
En la cumbre de altísimas montanas 
De lava y de granito la vertiente. 
Sintió un dolor intenso que movia 
Sus palpitantes, grávidas entrañas; 
Quiso elevar al irritado cielo 
¡Ay! su rostro aterido 
Cubierto de sudor en eu agonía, 
Y ya no pudo, y lo inclinó hasta el suelo. 
Alberto, entonces, trémulo, afligido. 
En la tribulación de su existencia 
Arder sintió sus ojos que bretaban 
Lágrimas de tormentos y de angustia, 
Ante su Dios, su esposa y su conciencia. 

Y ambos amantes, de la mar oyendo 
Prolongar estridentes, 
Los pavorosos, lúgubres bramidos, 
Yertos^ mudos uniendo 
Las fatigadas frentes 
Sus lágrimas mezclaron afligidos. 
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Qnerian morír^ pero morir jurando^ 
Eterno amor en la letal postrera. 
Tan tenebrosa, atribulada hora; 
Para hallar de los cielos, la primera 
De luz radiante, bendecida aurora. 
Querían vivir, pero jurando eterno 
Amor del alma para el bien futuro 
Ya próximo a llegar ¡ay! tan infausto*. 
Como candido y tierno. 

Y súbita, sin nombra una corriente 
De ambos en la piel tomando origen 
Sus exitados nervios sacudia 

Casi eléctricamente, 

Y á los dos asombraba^ y atardia. 

Cual conjunto de múltiples arroyo?, 
Los unos de los otros tributarios, 
Formando luego en reducido cauce 
Impetuoso torrente, 
Que busca turbulento ignoto abismo, 
Asi las más variadas impresiones 
Desdo sus miembros que en inercia estaba n^ 
Alarmantes, magnéticas corrían, 

Y en extrañas, penosas sensaciones 
Llegando á sus cerebros se tornaban. 

La esposa contemplaba en su martirio^ 
Que un arcángel terrible 
Batía siniestro'destructoras alae 
Sobre su helada frente, 

Y hallar la realidad le era imposible; 
Débil, ansiosa, como atroz demente 
Queria juzgar de su riesgoso estado, 

Y entonces su conciencia 
Fecunda en raciocinios delirantes 
Aumentaba su crítica dolencia: 
Mas de improviso, con feliz asombro? 
De su alma, en el íntimo escenario 
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"Vio un ángel tutelar resplandeciente 
Rasgando el negro, misterioso vela 
De oculto y herraosísitno santuario 
Que desplegaba de ternura un cielo. 

Un ser dentro su ser llorando ola...... 

¿Será ilusión ese primer vagido?. • 

Y entre ese ser aun entrañable y ella, 
Su alma en su corazón extremecido 
Una divina fuerza dividía: 
Sintiendo en toda aquella 
Desconocida y misteriosa lucha 

De espíritu y materia en su organistno, 
La facultad de su alma arrebatada 
Por cada ola sanguínea, palpitante 
Ya con una tensión centuplicada; 
Ciegos y abiertos los insomnes ojos, 

Y en la estrecha garganta, vuelta nudo 
La plegaria sin voz de los dolores; 
Por lecho zarzas, humedad, abrojos, 

Y en su exaltado oído 

El horrible silvar de la serpiente, 

Y de tigres voraces el rugido: 

La acción del pensamiento era candente 
Activaba instantáneo la conciencia, 
Porque en peligro estaba 
De ella y del enclaustrado, la existencia. 

Por fin, ya tierna madre, sollozando, 
Próxima á sucumbir, su yerta frente 
Dejó caer al rocalloso suelo. 
Quiso abrazarla Alberto, en ese instante 
Supremo de dolor y de cariño, 

Y al sentirla glacial, agonizante. 
Oyó el gemido de indefenso niño. 
Entonces como atleta poderoso, 
Gladiador invencible, 

Alzóse presto y con nervudo brasso 
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Desei^vaind su espada justiciera 
En la honda tíniebla fulgurante, 

Y guardián de su bien indefinible. 
Giraba en derredor del bello infante,. 
Sintiendo en su emoción ya dividida 
En dos mitades su alma generosa, 
T en dod su corazón y hasta su vida. 

Y buscando terrible 
En la locura del paterno cele^ 
Alguien que á su hijo infausto le ofendiera». 
Sintióse rey del pavoroso suelo, 
Hombre-leon con ira de pantera. 
Casi rugia en torno de su esposa 

Y de su hijo precioso gemebundo. 
Casi alumbrando el cuadro que miraba^ 
Sacudia su cabeza y su melena 
Cabe su augusta frente 
Como corona eléctrica chispeaba. 

Inebriado de amor, en el exceso ] 

De paternal, tiernísima dulzura, 
El ósculo de paz, ya palpitando 

En los labios que el cáliz de amargura i 

Aun tocaban renuentes, 
Pudo imprimirlo, de emoción temblando,, 
ílíii los de su angelito sonrientes. 

Luz, candorosa, maternal, sublime. 
Abrigando en su pecho al lindo niño. 
Quitaba de sus mórbidas espaldas 
Su luenga cabellera, y con cariño 
Solicita cubria 

Con tibios rizos, húmedos y blan(}os^ 
Al que era ya su férvida alegría. 

Y cual si un rayo de la ortiva luna, , 

Fuese el mirar de Dios, puesta de hinojos,^ 
Al El dirigió feliz, aquellos ojos 
Del que halló en su regazo tibia cuna. . 
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Y al contemplarlos ella, tan radiantes 
De infantil hermosura^ con asombro 
De tanta incomparable maravilla, 
Gomo Alberto, de amor en el exceso 
Crujió al recien-nacido en la mejilla 
De la primicia maternal el beso. 

Y, una oración al elevar del alma 
Al Dios omnipotente, 
Alberto de su Luz, y con violencia, 
Arrebata la angélica presea, 

Y febril estrechándola en su seno, 
De sus heridas, con la sangre baña 
Del hijo infausto la apolínea frente: 
Santo bautismo que dará sus frutos 
En la honrosa tribuna, en la campaña» 
En el calvario do la libre idea 

Se propaga, de sangre con tributos. 

Huyó la tempestad atronadora 
En torbellino horrendo 
A los antros de Ocaso pavorosos: 
La mar quedaba hirviendo; 
£1 fanal incombusto de la noche 
Tornando fulgurante, con premura. 
En cielos de oro el indeciso oriente^ 
Alzó de nieve pura, 
Iluminada su apacible frente. 

Más tarde entre Tacámbaro y la heroica 
Ejemplar, fidelísima Zitácuaro, 
Del dragón caminaba á retaguardia. 
Con un arcángel que su encanto era, 
El tipo más perfecto de la madre, 
la esposa fiel^ la linda Soldadera. 
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Si el artista eos triunloa eslabona 
Cou espinas de lágrimas baSadas, 

Y con esos abrojos le corona 

£1 destino sus horas inspiradas, 
Si como siervo prísiooero tira 
De BU fatalidad el negro carro; 
Tome el cincel 6 la vibrante lira 
Arrancando sii espirito del barro; 
Que donde brota el tierho setitimiento, 
La inspiración fulgura y se condensa 
En sublime creación del pensamiento, 
E incendie con valor su fantasía 
£n U hoguera de su alma arrebatada 
Con -la fuerza divina de la idea, 

Y al infierno del Dante, penetrando 
Ya libre pensador, siéntase creando 
Algo mas grande^ sí, que la Odisea. 

Haga brotar al "Fiat" de su matidato 
De virtud hermosísimo torrente, 

Y el Bol de la verdad á su palabra 
Del retrocefio las tinieblas abra 
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^on 8n eterno esplendor indeñcienté; 
Como á la voz de Milton se abre ledo 
El perdido, risaeno paraíso 
'•Con su cielo de espléndidos colores, 
Que iluminó la aurora de aquel di a 
<2ue escuchiÓ el primer beso de las flores, 

Y entre dulces raudales de harmonía 
La inefable primera conñdencia 

Del tiemísimo amor de los amores; 
y de su sacra inspiración al fuego 
Fúndase el bronce y tome la figura 
'Que el genio ha concebido en un segundo, 

Y honrando á la belleza, se alce pura 

La diosa Libertad en escultura. 

• ■ # , . 

Tenietido por pelda&o el nuevo mundo. 

Los que soñamos la virtud sublimé 
Humillando al protervo fanatismo. 
Los que sentimos el volcan latente 
De las nobles pasiones. 
Abrasando nuestra alma progresista-, 
Nuestra alma sedienta de heroismo. 
De la ideal belleza soñadora 
<üomo el alma inspirada del artista; 
Del infinito amor en nuestro celo, 
En nuestro afán por él progreso humano^ 
Deseamos dar entera la existencia 
Por el amigo y por el caro hermano, 
Por la virtud y por la santa patria. 
Porque la libertad es nuestro lema. 
La libertad del pensamiento puro 
Que encarnado por Dios en el cerebro, 
Nació para volar cual vuela el rayo 
En negra noche por el cielo oscuro: 
Por eso aquí cual prisionero atleta, 
Que rompe heroico su prisión maldita» 
Salta del cráneo como lava ardiente 

Y en ancha esfera intelectual se agitá^ 
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Acariciando con su sacro fuego 

La estrecha cárcel que le dio mi frente^. 

T ¿quién, la libertad del pensamiento,, 
Insensato ha creído, que domeBa^ 
Rambla poniendo de asqjueroso lodo 
Al torrente que puro ae despeSa, 
Sin contar que el espíritu de vida» 
Progreso incontrastable. 
Debe inferirle una mjortal herida 
Pegándolo cadi&^er miserable? 
¿C^mo libre no ser el pueblo heroico 
Que á la hidra ipató dÍel retrocesoí 
ül que sus aulas abre y sus talleres 
En la espléndida aurora de esperanza^ 
A la luz infinita deli progreso? 
¿Cómo libre no ser el que analisa 
Gon el criterio de razpn segura, 
Ya sin preocupaciones, 
Cuanto á su vista le mostró natura,. « 

Y alzfi en bellezji delicada y pura, 
En las artes, poéticas creaciones? 
¿Cómo grande no ser el que se siente 
tln libre pensador, el que levanta 
Al alto cielo, su inspirada frente 

Y con las musas en divino coro. 
B.imnQ$ sublimes á las artes canta? 

Puebla estudioso, protectora mano. 
Gine tus sienes de laurel y oliva,, 

Y te saludan fraternales himnos,. 
X está en tus triunfos tu ciudad íestivaj: 
Que ya tu vista á distinguir alcanza 
En tu constante af&n y en tu desvelo, 
Algo mas bello ¡oh Dios! que la esperanza 

Y es del artista el inefable cielo. 
Klunca el gobierno liberal condena 
Su pueblo, á la ignorancia, 
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Porque su origen de ese puebla emana, 

üe quien responderá «ou su conciepciajl 

Por eso aquí te premia, y eres solo 

Su sola complacencin. 

Aqui estas, predilecto pueblo mió, 

Con tu dulce igualdad apetecida; 

Aquí á la libertad se le da culto 

Con tu santa instrucción siempreiqueridaj 

De aquí te arrancan las inmensas alas 

Del genio augusto que lo bollo crea, 

Y rayo pensamiento en un instante 
De la luna hermosísima en los hielos 
Descansas tu corona de diamante, 
Afinando las cuerdas de tu lira, 

Que al fuego sacro de tu ardiente idea 
Te abren paso los cielos, 

Y tomas tu corona, y te remontas, 

Y tu mirada dominante bebe 

Luz de planetas y de soles lumbre; 

Y tendida después en el espacio 

Ve los astros rodar, y entonces cantas 

De Dios el inmedible poderlo. 

Que abisma con sus leyes sacrosantas; 

Y avivas poderoso tu pupila, 

Y de nuevo batiendo aquellas alas 
Flamígeras del genio 

De eternidad en el ignoto abismo, 
Se desploma tu espíritu radiante, 
Audaz y soberano, 
Para cantarle otro himno al infinito. 
Gimiéndose como águila gigante 
Sobre un profundo impenetrable arcano. 

Y por do quiera que del genio augusto 
Afanoso despliega 

lias alas tu volar raudo, potente. 
Oyes la vo^ de tu Hacedor distinta. 
De sus obras también en alabanza; 

Y al ritmo eterno del amor de amores 
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Qan lo ensalza y benjii^e, reverente 
Tu alma se extasía, 
Olvidando de artista los dolores 
Al dulce manantial de la harmonía; 

Y cuando tornas del celeste viaje, 
Combinando las notas delicadas 
Que oiste por ventura, 

El pájaro enmudece en el ramaje 

Y vuelan (as polomas del follaje 
A beber el raudal de tu ternura; 

Y al remedar las luces misteriosas 
Que mágicas bañaron tus pupilas, 
Se ven palidecer fragantes rosas 

Y doblegarse al tallo pesarosas 
Las tímidas violetas y las lilas; 

Y al mirarse la aurora retratada, 
En jubilo desata sus cantares 
Del genio enamorada. 

Luz y cadencias y sin par belleza 

Mitigan del artista los pesares, 

Endulzan del artista la pobreza. 

Pero en su inspiración cambiar no quiere 

Sus harapos de misero mendigo 

Por la púrpura regia del monarca, 

De la ignorancia deslumbrante abrigo. 

¿Quién á trocar se atreve si es poeta. 

Su dulce lira por un áureo cetro? 

¿Qué pintor inspirado su paleta 

Dará por un tesoro, 

Si el color ha disuelto apesarado 

De su patria querida en ese lloro 

Que en sus horas de prueba ha derramado*; 

Y si la patria su marcial triunfante 
Canción entona, su feliz bandera 
Desplegando después de la victoria 
Que salva á la República en sus leyes, 
¿Qué músico del pueblo se atreviera 

A trocar por la danza lisonjera 
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Que adula la soberbia de los reyes? 

Artistas, [adelante! al libre examen, 
Al patñotismo, á la verdad, al cielo 
'Caminemos cantando, 
Que nada importa caminar regando 
nuestras lágñmas dulces por el suelo. 
Nada importa tener una existencia 
Coronados de abrojos, 
Si al cielo inmaculada la conciancia 
Del amor en las alas se levanta, 
T el tierno, indefinible sentimiento 
GantAndo llora, y sollozando canta. 
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Execrado, perjuro libertino 
Encuentra á una beldad, ramera ilnpia^ 
Fué idolatrarla bu fatal destino: 
T ciego apasionado, así decia. 

{Arde mi conusou, arde la idea 
¥ con su fuego intenso me devora 
Kl alma, que fi'enética desea 
Culto rendir á la beldad que adoral 

Su imagen siempre en mí cerebro ee balU 
Desordenando ¡oh Dios! mi pensamiento, 
Que con el celo y la pasión batalla 
Delirante en el potro del toriaento. 



117 
!Ay! es tan linda y de ojos tan divinoa, 

Y de blonda, rizada cabellera, 

Pe tez de rosa y labios purpurinos 
Pero esi. .quiero callarlo ¡vil ramera! 

¡Oh! si en mi propio corazón ahogara 
El misterioso fuego que alimenta 
£Fa mujer^ que el llanto me acibara; 
Mujer infame, de bu se^o afrenta. 

Hasta sus pies arrastro delincuente 
Mi altiva corazón y me degrado; 

Y al dárselo me postro reverente 
Llorando como niHo atiibulado. 

Hoy de toda la pública conciencia 
No me importa el sarcasmo, ni el dicterio 
Que escarnecen de oprobio mi existencia, 
Si mi loca pasión es un misterio, 

Ven, linda Hebe; mi ardoroso llanto 
Bañe tu faz de arcángel adorada. 
¿Diosa llamArle cuando tiene' tanto 
La fuente de la vida envenenada! . . « 

¿Hombre seré?... ¡ridiculo juguete 
De una fuerza fiítal, incontrastable, 
Cual de bruto sin freno es el ginete^ 
Débil eñ su torpezAr miserable! 

¿Que hará conmigo la falaz? ¡Dios mió! 
Mujer sin corazón, te maldijera 
Cruel gozando en tu destino impío, 
Al verte de ignominia en U carrera. 

Mas... la idolatro, la deifico ciego! 
De mi conciencia la arbitra señora 
Desprecia sin piedad, el dulco ruego 
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Del pobre esclavo que á sus plantas llora« 

Yo quisiera tener una ventara 
Donde gozara su alma eternamente, 

Y de amor infinito y de ternura 

Para mi alma arrancar, de ella un torren te¿ 

Que el corazón me duelo, y estoy loco, 
Sintiendo que se funde mi cabeza 
Con la fiebre de amor, en la que evoco 
Su indefinible, angelical, belleza. 

Ven á endulzar las angustiadas horas 
Que á mi exaltado espíritu fisitigan; 
¡Ven! que el insomnio y la inquietud que ignoras 
Con estigiosa rabia me atosigan» 

Seria tu siervo si mi reina fueras, 

Y si mi diosa, tu feliz creyente, 

Y hasta mi salvación si la quisieras 
En holocausto, te daria obediente. 

Cual Venus seductora, se levanta 
Al devorarme mil remordimientos^ 
Del corazón frenético, que encanta^ 
De mis abrasadores pensamientos. 

Del fondo de mi alma^ su figura 
Dulcísima se eleva^ sonriente, 
Destellando poética hermosura^ 
Como la luna, de la mar rugiente. 

• 

De la ideación, mi palpitante ssona 
Fulgura á su magnética mirada: 
No es mas bella del sol ígnea corona, 
Que la que ostenta mi alma enamorada* 

inefable visión! Hoy misteriosa 
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&n el negro horizonte de mi vida. 
Es de amor y de luz aurora hermosa 
Soñada tanto, cuanto más querida. 

Loco adoro á lia ingrata, y con delirio 
Le erijo un trono y le tributo eiego 
Ün culto como á Dioe, y en mi martirio 
Hienden mi faz, mis lágrimas de fuego. 

!Ay infelizl En mi fatal locura 
8oy su irrisión de angustia sollozando; 
Que ponzoña en mi cáliz de amargura 
Va con sangrienta sátira goteando^ 

¿Por qué inebriado el corazón palpita 
Cambiando por desprecio sus amores? 
T abyecto mendigar hoy necesita 
Compasión vergonzosa eh sus dolores? 

¿Qué fuerza, qué poder ó qué destino 
Irresistible, á esa mujer me liga? 
Si ya siembra de abrojos mi camino, 
Para que la odie siempre y lá maldiga^ 

Guando en mi exaltación, mas delirante 
A sus plantas, humilde me prosterno; 
Mi corazón, hoguera del amante* 
Vuélvese del precito^ el hondo infierno. 

• 

Truécase la emoción involuntaria 
£n locura impulsiva que me ciega... 
{Raúaera vil, á tu alma es necesaria 
La victima indefensa con que juega? 

Con un poema enardecerla iquieroi 
Pero se hiela mi alma apasionada, 
Porque siento de súbito que muero 
Al rayo matador de su mirada. ^ 
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Tiemblo, me agito, postróme de hinojo^^ 
Ante ella emocionado me extasío: 
Diosa ideal trasmítenla mÍ8 ojos 
Ai delirante pensamiento mió. 

Mientras su corazón torpe, e:^ecrada, 
Lo envilece en el vicio encenegada : 
Para el niego de amor^ ya congelado» 
De afrenta lleno y de pon^Ba odiada. 

Hechicera beldada ven, que no tema 
Tu mágico poder irresistible, 
Ya te desprecio como á vil blasfemo, 

Y seré tu verdugo, si es posible. 

¿Qué es esta conmoción que me fascina 

Y me irrita á la vez que me enternece. 
Que su influencia maléfica ó divina 

Me hunde en la abyección ó me enaltece? ^ ^ 

Por estar de la in^ta en la nlemoria, 
A sus plantas el cielo lé pusiera ^^. 
Aunque su ser sea denigrante escoria, 
Es mi todo y mi dios la vil ramera. 

Aunque pague iracunda mid ánhéUs 
Con el fiero aguijón de sus rencores^ 

Y al báratro furioso de los celos 
Me lance al revelarme sus amores'^ 

Tú me importas nomás, hermosa mia,. 
Porque el misterio de tus lindos ojos. 
La noche de mi vida ha vuelto dia. 
El que jamás me nublen tus enojos. 

¡Tú nada' mas! que mi universo eres. 
Radiante de m^rifíéa belleza, 
Tó, que en oíVtínda recibir no quiéVés, 
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De mi amor ideal, tanta grandeza. 

¡Tú nada más! porque contigo siento 
Que mi pasión volcánica se inflama, 
Al perfumar las auras de tu aliento 
El desgarrado corazón que te ama^ 

Ven á mi, por piedad; atenta escucha 
Lo que ocultarte me seria delito; 
Sabe el misterio de mi horrenda lucha^ 
y del remordimiento oye su grito, 

To te infiltré de néctar ponzoñoso 
Que corrompió tu corazón tan puro, 
Violando el juramento del esposo, 
Y ante Dios y ante tí, ¡soy un perjuro! 

Yo te arranqué lascivo de los brazos 
De tu amorosa desgraciada madre... 
Sí; yo rompí tan sacrosantos lazos. 
Porque en la tumba contemplé á tu padre! 

Donde cadáver vengador dirije, 
Gomo arcángel siniestro, á mi existencia 
Un puñal que me hiere y que me aflijo,, 
Vuelto remordimiento en la conciencia^ 

Que cru(5l me asesina eternamente, 
Por que con vicio torpe en mis excesos... 
Manché ¡oh dolor! la inmaculada frente 
Que unjió tu madre con sus santos besos. 

Donde mil ilusiones eariSosas 
Aun infantiles, la ceSian volando; 
Como primaverales mariposas 
El castísimo lirio reventando; 

DoQde el amor de Dios, estaba escrito 
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Por la pureza maternal, sincera, 
Al que insulté, lanzándole maldito 
El anatema de la ''vil ramera''... 

La virgen ñel que en caridad ardia 
Hoy vive muerta á la virtud sublime, 
Como está el sol del moribundo día 
Para los ojos del que llora y gime. 

Yo que adoro la luz, solo me alumbra, 
En la mas desolada lontananza* 
Fugitiva en la tierra^ la penumbra, 

Y en mi cielo, remota una esperanza... 

¡Ay! como Cristo pude redimirte 
Al caer de ignominia en el abismo; 
Mas no lo quise, porque ansiaba hundirte 
En la prostitución del sensualismo. 

Entonces la hermosura de tu cielo 
De juventud, en su primer aurora 
Tuvo el pavor del implacable duelo, 
Del que piedad en su tormento implora. 

Yo que en alas de espléndida belleza 
Te hubiera hecho soüar el infinito; 
Llené tu corazón de honda tristeza» 
Tu corazón, de la virtud proscrito. 

¡Ayl óuanto el mió, en mi dolor me hiero 
Al irte injusto, criminal befando...... 

(Perdón..! ¡perdón..! avergonzado muero. 
Mi faz entre mis manos ocultando^ 

(Desgraciada mujer! por Dios perdona, 
A tu ángel malo hoy á tus pies de hinojos , 
Al que te dio de oprobio unst oorona 

Y nna senda de lágrimas y abrojos. 
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jPerdóname por Dios! y en sa preBencia 

Demándame ¡ay! tanta viHad perdida 

Yo )e responderé con mi condenoia, 
Dame, Jehová, ya la expiaoion querida- 

¡Pero ámame mujerl ámame ciega 
Como yo te idolatro con delirio; 
jAmame por piedad! mira que riega 
Tus plantas ¡ay! el llanto del martíria. 
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¡Oíd el caBlo que el marcial combate. 
Al resplandor siDieetro de su gloria, 
Arranca si corazón que alti™ late, 
ConmoTioodo mi pecho enardecido! 
8^ ese canto, que cual rayo truena, 
Casndo la mano del patriota arranca 
Bn las playas del Panuco dormido, 
Pwa sa sien nn lauro de victoria. 
Afianzando su ssnts independencia, 

cuando arranca mm< el patriota 
De Puebla .en la muralla. 
Honrando la demdotata conciencia 
Uoe d la francesa monarquía derrota 
Bl; ese canto Yongador, terrible, 

hn el que audaz mi inspiración ansfe, 
^ nombre do este pueblo soberano 

1 en nombre de la amada patria mU. 
í»0ZM an tete al corazón inferné 

"e d<apota feroz i ril tirano 
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Ese canto guerrero 
Hoy preludio en la lira de diamante 
De este pueblo feliz, que, por ventura, 
A la vanguardia del progreso, marcha 
Libre, en la esfera de la ley tl-iunfante; 
De este pueblo feliz, porque le temen 
Déspotas y tiranos, pavorosos; 
Gomo temen al águila invencible 
Los buitres asquerosos; 
Porque de bendición entre cantares 
Le redimió la Libertad heroica, 
Al hallarle titán en la defensa 
De la nueva república de Juares, 
ídolo de su amor el más querido, 

Y con preciosas lágrimas, la patria, 
En su calvario de dolor, le ha ungido. 

Una vez y otra vez, nace á la vida 
De libertad augusta, 
¡Oh! Cuba dominada, 
Patria de los esclavos desgraciada, 
¡Ay! desgraciada ¡oh Dios! cuanto querida. 
Alza hasta el cielo tu divina frente 
Que la planta del déspota doblega, 

Y leal tu joven corazón ardiente 
Palpite de emociones, 

¡Que el patriótico amor, al exaltarte 

Con su divina influencia, 

Pueda regenerarte, 

Afianzando ¡gran Dios! tu independencia! 

Al campo do los libres 

Como valientes mueren, 

Marcha resuelta y de razón armada, 

Y jamás te intimide la tormenta 
Que la ignorancia bárbara y cobarde, 

Y torpe y vil y siempre rencorosa, 
En sus rujientes antros, 

En torbellino agita; 



126 
Que fulminarle puedes con derecho, 
Honrando á la justicia, dominada, 
El terrible anatema de maldita. 

Truene tu voz, oh Cuba esclavizada, 

Y llevará tu acento, 

De pueblo en pueblo, al derredor del mundo, 
El patrio sentimiento. 

Que siempre sea el progreso tu estandarte, 

Y el libre examen tu sencillo lema, 

Y el derecho sea siempre tu baluarte, 

Y la equidad tu diosa, 

Y la razón el arma con que venzas 
Lae duras armas del sangriento Marte. 

Haz libre tn conciencia, analisanJo 
Ciencias, y religiones, y gobiernos, 

Y doctrinas, y pueblos y costumbreF, 
Por el examen libre, y noble jura. 
Sí, descubrir envuelto en el .sofisma. 
El error con su daño, 

Y con la libertad noble y valiente, 
Hollar la vieja, infame monarquía, 

Y elevar á su rango al patriotismo, 
Borrando el nombre de virtud, que impía 
Lleva en su gran careta 

La bestia que se llama fanatismo. 

Valor en todo con razón te sobré; 
Tiemble ante tu semblante la mentira; 
Tiemble el orgullo y tiemble miserable 
El que abatirte quiera prepotente: 
Tú pulsarás la lira de Zenea, 
Del santo mártir la inspirada lira, 
Para ir en alas de la libre idea, 
Como va en las del rayo el estampido 
Horrísono de eléctrica descarga, 
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Cuando al cielo indignado centellea. 

Sé pueblo rey de reyes; 
Sé pueblo rey del continente libre, 
Al sancionar demócrata tus leyes. 

Pueblo republicano, 
iQue al levantar la espada de justicia, 
El honor y el derecho defendiendo, 
Honres del globo á la familia humana 

Y á Dios también lo natural siguiendo! 

El libro de la historia, 
Abre y lee diligente 
Buscando la verdad en toda ruta; 
Todo con buen criterio analisando 
En discusión precisa; 
Todo con la razón sintetizando: 

Y lleva, sí, primero de cicuta, 
Nuevo Sócrates, digno eu el martirio, 
El tósigo letal al noble pecho, 
Antes que anonadar á la justicia 

Ed (1 templo sagrado del derecho. 

Nuevo Platón, demócrata predica 
La augusta trinidad de los poderes 
De tu dogma social americano, 

Y su unidad explica, 

Para hacer !a república que quieres, 
Rival egregia de la heroica Atenas; 
La cual harás con la verdad de tu alma 

Y mártir con la sangre de tus venas. 

Para tu independencia y no perdones 
Ni los grandes, cruentos sacrificios: 
La monarquía despótica derrota. 

Y tribuno elocuente. 

Del pueblo soberano en los comicios 
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Truene tu voz de itidigtiacion y enojo^ 

Pidiendo en la picota 

Las cabezaB nefandas 

Que envilecidas, torpes^ delirantes^ 

Mandaban al cadalso ensangreptado 

Al cubano p&triota. 

[Qué de la esclavitud el anatema^ 
Cual negro estignia llevas en tu frente 
Por el dedo de I>ios en ella eserito, 
Pobre pueblo cubano? 
¿Eres cobarde en tu abyección extrenaa? 
¡Qué por la libertad estás maldito 
En el gran continente americano? 
[Y por eso te arrastras misern'ble 
A los pies de tua crueles opresores? 
¿Y por eso te arrastras execrable 
Al tirarte su látigo á tu cara 
Tus dueños y señores? 
¡Muérete de vergüenza 
Ya que de rabia sucumbir no puedes? 
¡Precipítate airado, maldiciente 
A los antros del mar! .... l>arás ejemplo 
Al esclavo impotente, 

Y de cobarde te alzarás valiente 

Y la inmortalidad será tu templo! 

¡Oht cuándo, ¡cielos! llegará el gran dia 
En que te hagas libre y soberano 

Y en el que asombres á la vasta Europa 
Con serena, sublime valentía! 

Planta de la República las leyes 
En tu patria feraz; plántalas luego; 
Cumple eon el deber de tu conciencia. 
¡Oh! de la libertad al sacro fuego, 
Afianza tu precisa independencia; 
Convierte tus cadenas en puñales> 
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Y á tus dominadores 

Do buitres vuelvo pasto en tus montañas, 
Grabando de la historia en los anales 
Proezas de tus campaSas. 

Giita, Cuba querida: 
¡Muerte 6 independencia! 
Tú serás yehcedora y no vencida 
Dándole libertad á tu conciencia. 





SOLEDAD. 

Ua afecto dulcísimo, muy tierno, 
Tengo en mi corazón apasionado; 
Inefable carino, amor eterno 
Que exalta loca mi infelicidad. 
Nació puro de mi alma, y de improviso, 
En su noche de hondísima tristeza; 
Sol radiante alumbrando un paraíso 
Que agostó del dolor la tempestad. 

¡Ay! desde niño, sin cesar sufriendo 
Estoy cada vez más» intimamente; 

Y lágrimas de hiél, ya va virtiendo 
Mi herido, inconsolable corazón. 
¿Cómo á mi encanto pulsaré mi lira. 
Si no le quedan ya más que elegías? 
¡Solo en la muerte^ fúnebre se inspira 

Y gemebundo está su diapasón! 
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A cada estrofa exhalaría un lamento» 
En mi incurable, erótica locura; 
Revelando la esencia de un tormento 
Que mi lloro alimenta, y crece más. 
Hoy en silencio la congoja hiere 
Mi palpitante, enamorada entraña^ 
Que por amaf sin esperanza, «[uiere 
Ya de la parca el tálamo nupcial. 

El carino purísimo que un dia, 
Por la primera vez, sentí en el alma 
Crear la indefinible simpatía 
De una infeliz, angelical mujer^ 
No morirá jamás; viviendo oculto ^ 

Arderá como lámpara sagrada, 
Dándole eterno, aunque latente culto. 
¡Ni en ultra-tumba dejará de arder! 

Todo perdiste ya; ¡qué desventura! 
¡Amores y esperanzas, en un dial 
IHoy tu alma grande, llena de amargura 
Sufrir pueda una herencia de pesar! 
Todo perdiste ya* Esos tus años 
Enlazados con ñores juveniles. 
Que al furor de iracundos desengaños 
Huyeron ¡ay! para jamás tornar. 

De angustia devorada tu cabeza, 
Cae insensible al moribundo pecho, 
Donde á secarse el corazón empieza, 
Clavado con la espina del dolor. 
¡Oh si consuelo y esperanza y vida 
Virtiera en él, ungiéndole sincero 
Con el llanto de mi alma, que afligida 
Derrama en el secreto de su amor! 

Si mi voz á los muertos reviviera, 
Como la de Jehová revive el cosmos: 
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t^uanto tú amas con afán, te dilera 
Para volverte cual deseo, feliz. 
Mas nada puedo; misero^ ipotentei 
De la defsgracia sigo el torbellino....*. 
Nada te puedo dar> pero ferviente 
Una oracioh elevaré por tí. 

No te causen mis lágrimas enojos: 
Es natural el llanto en la ternura; 
Hijos del coraáon, fíeles los ojos 
Cuando este ama, se les ve llorar. 
Mírame por piedad; oye mi canto 
Tristísimo cual nunca, gemebundo, 
Como tu corazón que sufre tanto; 
Como tu pensamiento en la orfandad ! 

Éompa en nuestra desgracia un sentimiento 

Dos corazones para amar nacidos: 

{En el dolor supremo del tornáento 

Mezclaremos los cálices de hiél! 

Aun jóvenes los dos, atiiada mia, 

y ansiamos ya morir; porque el destino 

iRn negra y amarguísima agonía^ 

)Sin compasión nos atornienta cruel! 

¿Hablarte con la voz de los dolores^ 
No de dulzura con el blando acento? 
¿Darles la muerte á las marchitas flores^ 
Santas reliquias del perdido edén? 
¿Cómo volverte de tu amor al cielo? 
¿Cómo decirte que no llores tanto? 
¿Con qué esperanza mitigar el duelo 
Del alma tierna, que perdió su bien? 

Horas de angustia que le da la suette 
En el eterno dia de la partida 
De un corazón, qué es prenda de la muerte^ 
De su horizonte sin tardar, ¡pasad! 
¿Por qué afligir el alma que sentía 
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De lindas Uusiones coronada? 
¿Cómo nublar de su existencia el dia 
Que dióle á su alma la felicidad? 

Déjame si, que con tus trenaas de oro^ 
En prueba de cariBo, tiernamente 
Enjugue en mis mejillas tanto lloro 
Que brota de mis ojos al gemir. 

•Mas nó! ¿qué digo? Mi pasión sublime 

Será más digna mientras m4s oculta. . . , 

Mi corazón ya resignado gime; 

iPor que el sepulcro me ha de kwevfelití 
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Como en esta fatal, lóbrega i\Qcho> 
La tempestad horrísona, terrible, 
Rompe con fiera as^otadora tromba 
El cráter hervoroso, 
Y desciende en torrente incontenible 
Despefiada saltando turbulenta 
Con ruido pavoroso. 
Así á mi altiva juventud naciente» 
Ebria de patrio amor y enardecida 
De libertad con el divino fuego, 
La invasión extranjera 
En noehe horrenda devorar quisiera^ 
pandóle de las tumbas el sosiego* 

Atáe la tempestad: vivida lumbre 
De rayos mil, de vibradora llama 
De los negaros celajes desprendidos, 
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Caen del volcan rugiente 
En la eruptiva cumbre, 

Y de la m^r convulsa los bramidos 
Repercute la cóncava vertiepte. 

Al hondo mar el huracán agita 

Y levanta y derrumba, 

Y descubre bus antros espantosos 
De náufragos perdidos ancha tumba. 

¡Ay de los fieros galos 
lín el tremendo dia de su derrota! 
¡Ay de los hijos malos 
De mi querida patria en su justicia! 
Como débiles can^s 
Que el huracán atronador azota^ 
Caerán rendidos, desangrando inertes 
Sus cabezas y entrañas* 

Truena el zenit y el horizonte truena, 

Y chocan sus fragores fugitivos 

Y de pavura la extensión se llena! 

¿A dónde está de primavera el cielo? 

Y sus auras dulcísimas en dónde?... 
¡Ay! solo la tormenta en ronco vuelo 
Con estampidos á mi voz responde, 

Y ¿por qué se trocaron los celajes 
De purpura y de oro y de zafiro 
De una estación poética de amores, 
Por eléctricos, negros cortinajes, 
Que al vibrante relámpago yo miro 
Amenazar con hórridos furores?... 

Hora Naturaleza me presenta 
De mi vida la historia! 
¿Por qué de la pasión por la tormenta 
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Troqué, gran Dios, mi porvenir de gloria! 

¿Quién mi cielo purísimo y sereno 
De juventud naciente. 
Trocó por las borrascas de una vida 
De turbulento oleaje, 
Al que doblego náufrago la frente 
Que elevaba sonando dulcemente 
Para buscar un celestial miraje? 

Por qué en mi corazón, tímido, manso, 
De apacible latir en la tristeza 
De un ensueño de paz y de ventura, 
Hierve el odio con bélica fiereza 

Y frenético y torvo me palpita. 
De venganza sediento, 

Y odio, rencor y muerte solo jura 
Al invasor infame, 

Y al que traidor atenta 

Ingrato mancillar á nuestra patria, 
De la querida patria para afrenta?... 

¡Que me importa la vida! 
Quiero morir como guerrero ilustre 
La libertad del pueblo defendiendo: 
Hoy busco de las fieras la guarida 
En tormentosa noche. 
Para que al rayo de la linda aurora 
En mi brioso corcel con férrea lanza 
Intrépido y valiente. 
Entre el torvo aquilón de la venganza 
Arranque un lauro para ornar mi frente, 
O si muero vencido 

En el campo de honor de los mas libres 
Sin rival paladiones. 

Se hará inmortal mi nombre con mi ejemplo, 
Que de la patria en aras, ofrecido 
Habré mi vida entera en holocausto 
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Oon heroísmo, en su glorioso templo. 

¡Oh tempestad ardiente! 

Tremebunda, siniestra^ atronadora. 

Vivificas mi mente 

11 remontas á mi alma 

Mas allá de tu fáljida grandeva. 

De la patria en peligro 

Basque el cobarde la tediosa calma 

Y muera oculto en vergonzoso lecha; 

El paladión preclaro, la maleza 

Riegue mártir con sangre de su pecho^ 

¡Oh cuánto m^ anonadas espantosa 
Cólera hirviente de mx par terriblo, 
Cielo tan pavoroso; 
A tu voz, enmudecen las legiones: 
Lanzas en tu furor tan irascible 
Cual de Marte el furor armipotente 
Rayos que hacen girones 
Tu electrizado velo de tinieblas, 
Que cubre la volcánica vertiente! 

¡Oh! si aumentaran, cielo, tus estragos 
Dándole á la invasión cruento exterminio) 
Ketifiendo de México los lagos 
Con esa sangre impura 
De los que han pretendido su dominio! 

Yo en peligro inminente 
Caminando sin norte, estoy temiendo 
Me arrebate el torrente 
Que incontrastable por doquier, rujiendo 
Se precipita estrepitoso y salta 
Derrumbando volcánicos crestones; 
Resolución para morir me falta 
Sin honor y sin gloria. 
\Ay\ me sobran doradas ilusiones; 
En blanco se halla el libro de mi historia^ 
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Anos de mi niñez, ¿adonde, adonde 
Para siempre ¡oh dolor! habéis huido? 
Edad de mi lozana primavera^ 
¡Te encuentro ya en la tumba del pasado! 
Ilusiones, ¡habéis desparecido 
Cual de chispeante hoguera 
El humo por el viento arrebatado! 
Secas están del corazón las flores 
T el corazón al entusiasmo frió, 
Volaron de improviso para siempre 
Sus mágicos encantos^ 
Dejando solo en él duda y hastio, 

Y desengaños, y orfandad y llantos^ 
jAy infeliz de aquel que su existencia 
De esperanzas no mira alimentada! 
Tendrá una noche eterna por conciencia» 
Todo su porvenir será la nada: 

Que son los goces ilusión que vuela. 
Radiante luz que entre lo negro espira 

Y las horas aciagas no consuela 
Del loco insomne, que infeliz delira. 

Como del rayo el ripibombante trueno 
Que entre las tempestades se desprende, 
Por la luz del relámpago bañado, 
Pasa el placer que al corazón enciende, 

Y ardiendo en la borrasca y en la lucha^ 
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Vencido váse á la honda pesadumbre* 
Helado váse á la región do escacha 
La burla de la humana muchedumbre^ 
Y- él que como árbol al calor fecundo 
De primavera, por doquier brotaba 
A torrentes la savia de la vida. 
Guando inebriado de placer cantaba, 
O, gozando en lo íntimo, lloraba 
Del desamor sobre la vil herida, 
Ya ni canta, ni rie, ni alza la frente 
De luz y de esperanzas coronada; 
Ni ese consuelo de llorar le queda 
En el hondo silencio amargamente. 

Sobre cenizas, cual cadáver yerto, 
Se mira con su espíritu asombrado, 
Del hastio mundanal en la pavura; 
Sin fé en su porvenir, que es un sepulcro» 
Del no ser ó del ser la puerta oscura; 
Porque olvidando que Naturaleza 
Tiende amorosa para encanto nuestro 
Infinitos y varios horizontes, 
Donde la ciencia su esplendor derrama^ 
Pliega sus alas y volar no ansia, 
Pliega sus alas y se arrastra entonces 
Por el infecto fango de los vicios, 
Y de águila gigante, que al cernerse 
Muy más allá del límite que viera, 
Se hallase colosal y sin medida, 
Su grandeza y audacia anonadando. 
Desciende á ser oruga perezosa, 
Sin llegar á crisálida siquiera; 
Porque le falta el fuego de la vida 
A su alma torpe y á la vez tediosa. 

Pero medite aquí por un instante, 
Donde las pobres almas se enloquecen 
Con el dolor supremo de la angustia 
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Y como locas (Jo dolor perecen, 
Ahogando cpn sus gritos lastimeros 
Su aterrador espanto, 

Y sus grito?, con fúnebres sollozos, 
En fúnebre quebr^^^^to: 

Porque en esta mansión santa y querida, 
Tan solo con miseria alimentada, 
Donde sus al^s tenebrosas bate 
El arcángel siniestro de exterminio, 

Y deposita la carnaria mosca 

Sus larvas tan voraces en un cuerpo 
Que gufirda un corazón que ya no late; 
Porque en esta mansión caritativa 
La verdad más augusta, 
Con los preceptos de infalible ciencia, 
Mitiga los dolores del que sufre; 
Con Jackson y con Simpson le arrebata 
Su entera percepción á la conciencia, 

Y con sus mil apóstoles divinos 
Al velador nrcángel del insomnio, 
De beleño y de fresca adormidera 
Corona dulcemente, 

Dando paz al espíritu agitado, 
Que ora fantasmas y demonios viera, 
O en el ser más querido de bs suyos, 
En su delirio al ser más desgraciado. 

Peifo que venga aquí, donde el sollozo 
Rompe el raudal de lágrimas de una alma 
En los momentos de partir ansiosa, 
Cuando ve en ultra-tumba paz y calma 

Y en la muerte, el quietismo mas perfbcto, 
Con el que blandamente se reposa. 

Que venga aquí, donde el que dada y niega 

El mas allá y tristísimo dirige 

Una mirada al cielo nebuloso 

Be su historia de llanto y de agonía, 

Envuelta en la penumbra d^I pasado, 
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T 8U espíritu siente enloquecido, 

Y lo siente ¡oh dolor! sin esperan^^ 
Como en desierto inmenso y desolado 
Débil aneiano, que infeliz presiente 
Que á su centro, tal vez, mísero avanza. 

Llegue hasta aquí, do en angustioso lecho 
Retorciéndose ibquieta la materia, 
AI estertor del moribundo pecho 
T al sofocarse el coraron doliente, 
Se conoce del hombre la miseria 

Y se comprende lo que el alma siente, 
Cuando deja en la tierra un bien querido 
Por otro bien en su dolor soSado; 
Cuando buscando un Ser desconocido 
Deja su coraste n despedazado 

En sus hijos ¡oh Dios! que, con su muerte, 
Tal veis, tal vez,— para mayor desgracia,— 
A la mendicidad lanza en el mundo, 
O al execrando y torpe desenfreno, 
En que, mintiendo amor, ofrece impio 
El libertino infame, 
En copa de oro, tnatador veneno: 
Para matar las horas de su hastío. 

Aqui donde en solemne despedidft 
Se da el último adiós 4 las pasiones 

Y los remordimientos espectrales 
Clavan sus uSas, con feroz encono, 
Al corazón doliente, en su partida. 
La que siempre da término al combate 
Entre la digna, heroica inteligencia 

Y la sensualidad, que se consume 
En el fuego latente de su esencia, 
Cuando el aura vital trueca su aliento 
Por una fuerza que á nuestra alma impele 
A una corriente de atracción divina 

De eterno, progresivo movimiento. 
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E¡n que luis de magnifícos cambiantes^ 
Oielos y cielos sin cesar formando> 
Derrama El que los mundos eslabona 
Entnedio del vacio, 
Para formar la universal corona 
Que mira arder en su atrevids^ frente 
£1 artista inspirado, cuando crea 
Lo bello y lo sublime eü una idea. 

Pero al U^r al fin del breve viaje> 
Legando á nuestros hijos 
Un misterioso símbolo, un emblema^ 
Una coyunda en mil pedazos rota, 

Y para la maldad un anatema 
Esculpido en las aras de una patria 
De libres ciudadanos; 

Cuando el amor á la virtud sublime 
Nos manda perdonar, icual Dios perdona; 
Guando la dulce religión de hermanos 
Por culto 4 ella edificante exige^ 
De mártires al damos la corona^ 
De la resignación la prueba santa^ 

Y el dolor espantoso nos aflige^ 

Y á nuestros cuerpos frágiles quebranta^ 

Y en triste soledad el alma yace 

De la duda, tal vez, en la penumbra; 
Mientras la luz de la esperanza llega 
Hasta el zenit de nuestro aciago lecho, 
Como aurora magnética que alumbra 
Al mar del polo en vendaval deshecho: 
{Cuánta desolación, cuanta tristeza 
Padece nuestro espíritu anhelante, 
Que á batallar desde la cuna empieza! 

Vuelve la vista y con horror distingue. 
En el pasado de sus dias las flores^ 
Sobre una árida huesa corroídas, 

Y á las prendas ¡oh Dios! de sus amores 
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En un sepulcra infectei, carcomidas;: 

Y á cuanto amaba con el alma loca 
De entusiasmo fbgoso, 
Ya transformado, por la ley del tíempa» 
En elementos que su paño toca: 
Tal vez en forma de punzantes dardos > 
En gases que se m^&clan con ei aire 
Que respira doliente, 
En agua pura que ávido, sediento, 
Por la fiebre ¡,oh dolor! ^nsijosp suena 
Beber al borde de la fresca fuentej 
O en cieno hediondo, ea infecunda arcilla^ 
Donde las lluvias brotaren cereales 
Que den miel al insecto (Rucado, 

Y á las aves y al hombre, «u semilla,, 

Y al herbívoro, pasto nutritivo, 
y á todos, un ambiente perfumado. 
Porque esa misma luz ^ayí que los ojos 
De los que amaba tanto convertían 
En magn éticos rayos de ternura, «I 
Que almas hermanas con pasian bebian,. 
Vendrá a teñir de límpida esmeralda 
A la frondosa mies en primavera, 
Pando albura á sus flores en estio^ 

Y en el otoSo, de apacible gualda 
Las espigas de aquella sementera,, 
Donde la aurora beberá el rocío. 

Que venga aquí donde el martirio arranca 
Hondo, ii^rvioso, lastimero grito 
Al que SQfi^e llorando sin consuelo. 
Ai que ansia en su dolor el infinito* 
Hermoso y puro y esplendente cielo. 

Aqui^ 4pq4^ ftl dej^r la dura carga 
De la posaiift^ cic^gojosa vidf^ 
La copa de.pi^res^mas^^pijsirga 
Irónico le brixuda: d miando iaaapio. 
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Para eterno recaerdo en la partida. 

Aquí, donde quisiera que la ciencia 
Me llenara de fé el hondo vacio 
Que en mi t^spiritu siento. 

Aqui, do temerosa mi conciencia 
De trocar la verdad por la quimera ^ 
Tímida y vacilante se detiene 
Ante la magostad de un sacerdocio^ 
Que mostrándome el daño que le hiciera 
A cqí hermano mi juicio temerario^ 
Cruel remordimiento me arrojara 
A lo intimo de mi alma^ 
Al lanzarlo cadáver al osario. 

Aquí; donde se piensa y se vacila 
A la confusa voz del moribundo, 
Al ver nadando la hórrida pupila 
Del ojo que desprende su mirada 
Clavándosela al mundo. 
Que orgiástico levanta, mientras muere, 
Insultante y burlona carcajada. 

Aquí, donde con fé, maestro querido^ 
En la infalible ciencia, 
Tu cerebro, por Dios privilegiado, 
Me puso en la intuición de la conciencia 
Lo más augusto de un deber sagrado: 
La verdad ante todo; el sentimiento 
De la jnstieia mas estincta, siempre, 
{Producto de la análisis precisa 
Del frió razonamiento! 
Para llegar al último peldaño 
De la tumba, elevando nuestra frente, 
Que ni la ingratitud ni el desengaSo 
Doblegarán al pisoteado suelo; 
Que ño teme el filósofo en eil mundo 
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Ni la lumbre del sol lava candente^ 
K\ del* sepulcro pavoroso el hielo. 
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Beoitada por su autor* en nombre de la sociedad Fk 

lógrama en la inauguración de la sociedad de 

profesores de educación primaria, 

En el Tba'íro be la Ciudad: de Guanajuato, la noche 

BEL 15 DE StBRE. DE 1874. 

Un rayo-pensamiento, soberano 
Un espíritu lanza de improviso; 
Hiere un cerebro y otro, y del arcano 
De cada uno el sentimiento brota, 
Cual brotó del perdido paraíso 
La eterna fueute del amor humano. 

El proyecto encarnado en la materia^ 
Toma forma, y apdsiíol se levanta 
A iluminar la intelectual miseria 
De aquel que al verle, consolado llora, 

Y al comprenderle, conmovido canta: 
¡Hossana! ¡hossana! del saber la aurora 
Despunta sonriente ya en el cielo 

Que vivifica la fecunda iden 
En donde el alma para el bien se agita: 
{Espíritu de luz, despliega el vuelo 
De tu esencia de amor tan infinita! 

Miradla, del progreso en las regiones^ - 
Radiante catarata, iluminando 
Porvenir y presente, 

Y al fanatismo vil en su pavura, 
Con el vivido rayo 4vle ^jinoiando 
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Viene el beÜo ideal de una ventura, 
De muerte hiriendo su abatida frente. 

Y vendrá el nuevo sol ya coru&éante, 
De las tinieblas, triunfador sublime; 
^Lo espera la innocencia palpitante, 
A la niñez que en la orfandad ¡ay! gime, 
Déla ignorancia y opresión del alma 
Redimirá, que su misión es noble, 
Sus luces infinitas; 

Que el amor y la ciencia y él projgresó . 
Viven cosmopolitas, 
Do libertad, fructificando, al besó. 

Humilde la niñez, candida empieza 
A modular en entusiasta coró 
La inefable fruición de su graádezav 
Con júbilo ensalzando su tesoro. 
Rico preludio con nacientes gattó 
De esperanza en el himno se deprende', 

Y en el éter difúndenlo laá alas 

De Libertad, que cabo el coró tiendo 

Y lágrimas preciosas de sus ojos 
Se derraman bañando las sonrisas 
Que el candor atesora 

De la niñez entre los labios rojos. 
"Que puros corazones infantiles 
Cantan hossana, á la feliz aurora 
Que ilumina del pueblo la conciencia^ 
Para regenerarle con las luces 
De su veraz, incorruptible esencia. 

Al palparla nacer nuestros sentidósj 
De patria y gloria en el radiante cielo, 
El alma enamorada se extasía: 
No son de un soñador las ilusiones; 
Ni el quino^ricp velp 
<Jue abrillanta las .májicas creaoloneé 
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Que incendia la fogosa fimtasía. 

Yedla en su inmenso carro esplendoroso'^ 

Tirado por las bestias espantadas ' 

Que se ilankan errorep^ ^ 

Bestias ciegas que vienen domeñadas ^ 

Con la fuerza invencible de la idea, 

A su hermoso fulgor tocia críatora 

El himno de los libres deletrea. 

¡Fecunda sociedad! el gran prayecto 
Apenas en tu alma concetHdo^ 
Ya lo vijiltfs cuidadosa y buena 
Con celo maternal: incomparable, 

Y al cielo pieles le bendiga siempre 

Y nunca le haga despiadado, infausto. 
MaBana hijo más caro de tus lágrinma 
Para verle felice, si es preciso, 
Tu vida le darás en holocausto; 
Porque tu corazón amor difunde 

Y abnegación de madre y esperanza, 
Pidiendo á Dios para tus tiernos hijos,^ 
Por santa herencia, fraternal alianza^ 
Tú la luz les enseñas y les dices: 
Bebed hijos, bebed solo en la fuente 
Origen de progreso, do se encuentra 
No sé qué de infinito, y se presiente 
Lo ciue el apóstol descifrar no sabe: 
Esa inmortalidad que agradecido 
Con eterna memoria, 
Venera el arte en el grandioso templo 
De la sacra virtud llena de gloría. 

Miembro de la ^^Filógrama'' tu hermana 
Vengo en su nombre á coronar tu frente 
De olivo y siempreviva inmarcesibles; 
Vengo á decirte que de Dios la diestra 
Jaste bendiee al que á la voz doliente 
^ De la or&ndad, benefactor acude: 
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[Cuan tierna es tu miei^n qaé grande y santa! 
¡Dios en tu empresa jpaier^aU te ayude! 

Lucha eontra el eipror, luoba yoeofia 
Que tu anhelo ha de dar opimos frutos 
Bajo el iris de paz y de oencordía; 
Ya la igaorancia no t^i^rá: tributos» 
Ni victimas sangrientas el supJüeio; 
Que -alumbra ia ras&au.á la conoiendia: 

Y morirá la guerra aboimnablQ, 
Rota el ara del orueQto:saerifíoio> 

Hoy, sabia, refle^iw y poderasa, 
Del progreso empiunafido la bandera^ 
Con tu alma fíja^ (^os^valiMr h^reieo 
En la brújula exacta^ luminosa. 
Del criterio analíLieo, infalible) 
Dile á la juventud con fé sincera: 
9,Marcha eoumig» y vencerá^ gígaiHie» 
Él porvenir no te«iai^, analisa. 
Juzga con certidumbre^ y v€«íe#deffa 
Exclama con valor: {siempi^^delanter" 

Que en este fértil» beadeddo suelo, 
Que con sudor de sangre entre sollozos, 
El esclavo regaba hora tras hora» 
Sin que tuviese de él piedad el oiele» 

Y de 8u redención sin ver la aurora, 
Solo la muerte con delirio ansiando; 
(La Libertad! {la Libertad se alcanza 
La tierrna inteligencia cultivando; 
Honra de las generaciones venideras» 
Que el impulso del siglo raudo lanaa 
Al movimiento intelectual que asciende 
A la inmensa región de las esferas! 

Llena de luz el pensamiento imtao 
La fiel sabidorSa, 
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Rompe de la ignominia el negro muro, 

Y con la clara antorcha de la ciencia 
Fulgente como sol de medio dia. 
Alumbra la intuición de la conciencia. 

Brota en el alma vivido destello^ 
Como en la noche lóbrega el meteoro, 
T nace el sentimiento de lo bello. 
Absorto el ser en la etemal grandeza, 
Concibiendo lo estético, sublime 
Del vasto firmamento en la harmonia, 
Aspira á la noción del infinito; 

Y con claras, distintas percepciones, 
Mira al gan Arquitecto omnipotente, 
Abrazando amoroso sus creaciones. 

Ávido entonces de razón y ciencia, 
Amando todo lo que al bien se inclina 

Y haciendo el bien fructuoso en la existencia. 
Con luz eterna en la virtud camina. 
Cultiva su memoria. 

Del alma las preciosas facultades 

Cultiva y voluntario 

Siguiendo del torrente de los siglos 

Los sangrientos raudales en la historia, 

Halla el moral progreso necesario. 

En su pleno dereeho deposita 

En la innocencia, en clásico instituto, 

Germen fecundo que violento nace 

Y en desarrollo vigoroso deja 
En bendecida hora, 

Un saludable fruto y otro fruto 
Que el negro cautiverio no devora. 

La tierna niBa que á educar se empieza^ 
Será la culta madre que mafiana 
Llevará diligente 
Con virtud al santuario de la patria. 
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A les hijos de su alma conmovida, 
Para que la justicia represente 
fin la tierra al Se&or de las alturas> 
T la santa igualdad, apetecida 
En la ley del gran pueblo soberano^ 
Que marcAiando 'en la senda del progreso 
Afianza todo vini;ulo cristiano. 

En la grande República que habeinos> 
De la paz elevando el estandarte, 
Será el saber su clásico tesoro; 
Y en dulces notas cadenciando el ritmo 
Se cantará con efusión al arte. 

Y el castellanot sin rival idioma 
Que la raza latina 
Modula con acento melodioso, 
Ya en la plegaria mística^ divina-. 
Ya en la erótica estrofa del poema. 
Ya en elegiaco canto lastimero^ 
Ya en el himno marcial, estruendoroso> 
Del vencedor guerrero. 
Crecerá en pulcritud multiplicada. 
Honrando el clasicismo; 
Será elocuente el pueblo mexicano 
En la libre república inspirada 
En la sana moral del cristianismo^ 

Serán en nuestro idioma 
Las palabras, espléndidos diamantes 
Que reflejen la luz del pensamiento. 
Honrando la memoria de Cervantes. 

En la expresión genuina 
Del lenguaje más culto, felizmente, 
El pueblo pueda condensar la idea. 
De ser pueblo de Dios republicano. 
Siempre que instruido en sus deberes sea» 
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El niego del amor del patriotismos 
Aun más vivificante^ 
Fanal de la concieneia del civismo, 
Kevivirá los seres moribundos 
En la nooke sin luz del retroceso. 
Dándoles sacro su p>rimer aurom 
ISn el cielo infinito del progreso. 

Entonces habrá mártires sublimea 
Como Juárez y Ocampoj 
Nuestro dogma soeial será querido; 
La democracia, pura; 
La voluntad del pueblo, soberana; 

Y el astro de verdad esclarecido 
Que espléndido fulgura, 

Sol será en nuestra patria Mexicana. 
Animados en masa caminando, 
De virtud por la senda para el cielo> 
Con preciso criterio razonando 
La ilustrada mujer, irá llevando 
En cada hijo un ejemplar modelo. 

Sí, porque digna y coa valor: reobarai 
La seducción de hipócrita perjuro, 

Y de vil ñtnatismo la amenaza; 
Por eso á la infeliz que martiriza 
Ciega ignorancia con error dañoso 

Y el procaz retroceso, hora tras hora,. 
Si la instrucción la alumbra. 
Revive de su gélida ceniza 

Como el- cisne, á gozar su prima aucorai,. 
Aborreciendo su última penumbra. 
Franca, resuelta, sin pasión mezquina^ 
Lámpara del hogar inmaculada, 
Beverberando ^I fuego de la hoguera 
Del amor inefable 

Que á los puoblos abyectos regenera^ 
Avanza ooula fé de Ka inspiraaa 
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A consumar^ su redeDcioiv gloriosa, 
Tal vez para eiiseñar á los patricios / 
Que la madre ti^rnisiiBia y la esposa ^ 
Pueden con la justicia en el sufra^Ov 
Kestaurar la pureza en lols comicios^ 

Que en todas partes.laiinstruccion anhela» 

Y con patente, saludable ejemplo, 
Sabia convierte la abatida escuelay 
De educación en resipetado templo^ 
Donde dé amor en el^encillp lema 
Se aprende á deletrean el Isilabario, 

Y el cálculo numéfiiOO al iproblema 
Le resuelve eu el orden tiecesario. 

Donde 8e ensena la moral cristiana 
Sin mezcla de nefando fanatismo, 
Ya en la festiva fábula de Esopo, 
Ya de la patria historia 
En la suprema acción del heroismo. 

Donde e] idioma en clásica pureza 
Se lee en las azañas del Quijote, 
Aumentando su prístina riquezai 
De ia Iberia el apóstol inspirado, 
El maestro elocuente, del que emana 
En sonora harmonía 
La rotunda oración Castelariana. 

Que en humilde instituto 
Las luces del progreso se difunden, 

Y el amor á la patria se enaltece, 
Para que avance rápido el gobierno 
Del pueblo vigoroso de los libres 
Respetando la ley autorizada 

En la verdad mas práctica y patente; 
Para que la justicia en el derecho, 

Y la igualdad ante la ley suprema, 
En la conciencia pública sea un hecho. 

19 
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El cruel despotismo como sombra 
Quedará en los anales de la historia^ 

Y encadenada al pié de los poderes 
La feroz tiranía; 

La paz agitará su blanco velo 
Gomo única bandera del trabajo^ 
De libertad en el hermoso cielo. 

Cada vez más y más el horizonte 
De la naturaleza se dilata 
Con el examen que nos da el criterio 
De la razón científica avanzando; 
Por eso como inmensa catarata 
Pueblos y pueblos se hunden •..esperando 
Que se abrirá á los pósteros un dia 
De la instrucción universal^ el templo 
Que en su locomotora infatigable 
De la virtud^ á los obreros llama 
A congregarse para el bien laudablOé 

La virtud es la esencia del progreso^ 

Y el progreso la esencia de la vida, 

Y la vida la antorcha que nos lleva 
Hasta los antros de la fosa oscura^ 
Desde donde felices para siempre 
Ansiamos caminar sin dura prueba; 
Porque allá en ultra-tumba un sol eterno 
Eterno amor á la creación fulgura. 

Y mi espíritu inflama misterioso 
En mi estrecho cerebro conmovido^ 
Que de la inspiración el rayo ardiente 
Quiere lanzar como volcan sin cráter 
La comprimida lava^ que candente 
Calcina hirviendo el limitado seno. 
El entusiasmo me arrebata en tanto 
Como al silencio de la tumba el trueno 
De rauda tempestad horrisonante^ 
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Y libres ritmos con ardor levanto 
De la luz al origen infinito. 

De la luz al origen fecundante. 

T más y más mi espíritu se agita> 

Y la regla opresora no lo enfrena 
AI ver que ya la humanidad palpita 
En la vía del progreso que encadena 
Orden, trabajo y paz, con la inmutable 
Ley natural de libertad que iguala 

Al regio soberano delincuente 
A su servil culpable; 

Y al culpable servil, en su justicia 
Uniea redentora, hace liberto 

Y libre pensador que odia y detesta 
Su feo pasado de baldón cubierto^ 

Ya el mar de las pasiones que irritado 
tJn naufragio á la pa^ le presagiaba 
En cruenta, horrible tempestad impía, 

Y con furor para lanzar estaba 
A insaciable vorágine 

Las ciencias y las artes y el progreso 
En la heroica y sublime patria mia, 
De digna ley sujétalo el tridente: 

Y ese mar borrascoso hoy en la esfera 
De la Constitución * se encuentra preso 
Teniendo la justicia por barrera. 

Hermana predilecta, á ti ya toca 
La obra coronar en Guanajuato; 
Ten fé en el porvenir, tus brazos tiende 

Y abraza á la nifiez, como una madre 
Cariñosa á sus hijos abrazara; 
Nunca jamás tu corazón taladre 
Cruel remordimiento por dejarlos 

Al borde del nefando precipicio 

Política de 1857. 
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De torpe fenatismo más odioso; 

Álzate grande, soberana, factÓioa 

Afrontando valiente el sacrí&cio 

Por BU felicidad ansiada tanto: 

Jamás del triunfo tu conáoncia duJ^ . 

¡Alsate digna á mi sincero caDt9> 

V el Ser Supremo y la. nación be nyjude! 



A SOLEDAD. 



T (le afán tnnto y tan^sonada glOrñ» 
Soln quedó una tumba, una memt: 
EspRONCBOA (a Tecesa.) 



Ta estojr en el Panteón, triste, muy triste, con todo 
el corazón hecho pedazos! Tengo ámis plés áGuana- 
juato. 

En esta ciudad se su&e al eepurcro,. no. se baja; por- 
que so panteón la domina. 

Tiendo mi vista háci'a la ciudad c^ue se esconde en- 
tre las sinuosidades de las conglomeradas montañas que 
forman esta cordillera; montañas henchidas de oto y pla- 
ta, que han derramado áureos torrentes para apagar al- 
go esa sed metálica de ambos mimdos;. sed como la de 
un tifoso,, voraz, ó insaciable. » 
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Caprichosa ciudad, que se estrecha en las gargan- 
tas de algunas coUnas, se esconde en los senos forma- 
dos por otras, y se eleva, ya gradual, ya accidentalmen- 
te, en las faldas de algunos peñones de superficie con- 
vexa y desigual. Sin embargo de esto, mas bien se 
hunde que se levanta; mas bien se esconde á la vista 
del espectador que aparece: es la colnienade un enjam- 
bre que se arrastra en una cañada profunda en busca 
de agua para vivir, para apagar su sed; con la diferen- 
cia de que este enjambre humano tiene sed de oro. 

En un dédalo de montañas que se arrancan en todas 
direcciones, se ven dominantes los pardos crestones de 
la Bufa, duros como de pórfiido, áridos como toda me- 
seta superpuesta y sin tierra vegetal, tristes como toda 
roca desnuda, áspera y labrada por ese poderoso cante- 
ro de la irregularidad: el rayo. 

Estas montañas conglomeradas, informes y solo re- 
mendando tales cuales mesetas solevantadas, disponen 
á la meditación más melancólica á un esptótu desolado 
como ellas. 

Las tempestades estivales habrán azotado esos cres- 
tones ennegrecidos por el torrente de los siglos, y la cen- 
tella, con su fuerza eléctrica, habrá requebrado las ver- 
tientes, lanzando fragmentos, con estrépito, al abismo, 
que sirvió de cauce á las aguas diluvianas en su descen- 
so, y luego, en estos fragmentos se habrá posado al in- 
dio salvaje, á quien la conquista española ha empujado 
hasta las arenosas y desiertas márgenes del caudaloso 
Bravo... 

¡Con qué dificultad tramonta el astro de la noche, — 
esa hermosura muerta que llamamos luna, — la cumbre 
del cerro de Sirena, guardián severo de la parte orien- 
tal de la ciudad, que se abriga en su falda! 

Si Guanajuato fuera un puerto que tuviera por bo- 
cana ó entrada la garganta del Cerro trozado, ó el cau- 
ce tortuoso de la Cañada de Marfil, esta parte oriental, 
la más abrigada, seria la dársena de dicho puerto. 

El Cerro del Meco, que es un gemelo del de Sirena, 
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tiene su frente escondida en las cenicientas brumas de 
la estación del otoño, que está para concluir. En la 
agonia de ésta estación escribo tan desoladas páginas. 

Todo dispone á la meditación: perspectivas cercanas 
y cambiadas encuentra uno por doquier que tienda la 
vista; gargantas que dejan ver cañadas tortuosas y an- 
gostas, comprimiendo casas apiñadas; ó bien otras gar- 
gantas oscuras que tragan montones de brumas que 
aun no se evaporan en lontananza. 

¡Estuviera yo en el Océano! 

¡Cuánto recuerdo ahora algunos de mis viajes! 

Estuviera á bordo del Vapor Montana! ¡Ay!...cómo 
pasan y con qué brevedad algunos dias de nuestra exis- 
tencia! ¡Cómo recuerdo el litoral del Pacifico! Cómo 
contrasta esta vegetación tan pobre con aquella tan exu- 
berante y vigorosa! ¡Oh isla de Tencoaltenco! jamás he 
visto otro lugar que te remede; tu frondosidad y loza- 
nia son dignas de la contemplación del gran poeta del 
sentimiento, Alfonso de Lamartine; eres digna de to- 
da alabanza; aquí te tengo en el corasson, sí; yo te con- 
templo, cual te hallas, estrechada por los brazos líqui- 
dos, frescos, cerúleos del poderoso rio Zacatula; tus her- 
mosísimos palmeros aun dan sombra bienhechora á mi 
fatigada imaginación; eres un bosque virgen que ostenta 
con orgullo su pompa salvaje, honra de la naturaleza y 
vergüenza de estos eriales destituidos de vegetación. 

¡Cuánto suspiro por esos dias felices de absorta con- 
templación, que coronados con mis pobres versos, veia 
hundirse entre las tempestuosas olas del grande Océano, 
á la agonia del astro de fuego, que abrasó mi faz, tos- 
tando el cutis que tantas veces han herido mis lágrimas! 

Pero ¿á qué vine aqui? — ¡Ayl á escribir algo; á de- 
sahogar algo mi corazón, que revienta de congoja. Yo 
vine á este Panteón á trazar algunos desaliñados ren- 
glones ante el sepulcro del amante de Soledad. 

Yo la he visto venir ayer á ponerle una corona á su 
perdido esposo, y toda la noche he pensado en su viu- 
dez prematura y en su dolor presenté, del qué participo 
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por una simpatía innata; porque los seres qnce sufren se 
unen, se confunden por su identificación. 

El sol sale. Sus rayos de oriámbar caen horizontal- 
mente en los verdinegros bosques de la sierrae, que des-^ 
de aqui contemplo: su irradiación es divina. Flamíge-^ 
ro viene rompiendo la candida bruma, que me parece el 
fúnebre sudario de estas montañas, al morir la prima- 
vera — prolongada hasta el otoño — y cambiaar el año, de 
7 1 su soplo perfumada y vivificante por los bóreas gla-^ 
ciales y desÜTictores del invierno. ¡ Qué hermoso es el 
sol de fuego al saludar en el Levante al mundo, que 
despierta para entonarle un himno I Cuánto me inspi- 
ra su radiante aparición!... Su hermosura es impere- 
cedera: centellea con la misma belleza que ha tenida 
desde que la mano que fe hizo le lanzó hasta el centra 
de nuestro sistema planetario, para que á su sagrada y 
poderosa lumbre la tierra se vistiera de eternal verdor,. 
y los hombres, y los animales, y los mares y los antroa 
de las montañas se movieran á su bienhechora influen- 
cia. ¡Hoguera santa^ yo te saludo t... 

Quiero arrancar, si, lo deseo, algunos gritos de k> pro- 
fundo de mi corazón herido, para mí y para Soledad;: 
primero para mi, por que me ahogo... después para ella^ 
porque le quiero dar mis lágrimas endulzadas^ no llenas, 
de ponzoDía y de hiél. 

El sol naciente dora con su fuego 
Los ampos de la bruma en la eminencia, 
Queriendo penetrar la frondescencia^ 
Del bosque umbroso con sus rayos, luego. 

Vendrá á secar las lágrimas que riega 
En la senda fatal de mi existencia 
Lóbrega y pavorosa, en la creencia 
De que jamás encontraré sosiego. 

Vendrá á tostax mi faz desfigurada,. 
La que revela mi suñír profundo 
Y mi eterno dolor en. mi amargura.. 
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Pero á mi alma, hondamente atribulada 
Aunque ilumine esplendoroso el mundo, 
¡No le dará un destello de ventura! 

Estos son mis pobres versos; se funden en mi 
corazón con la llama dolorosa del sufirimiento y en el 
crisol humano que se llama pecho, cárcel terrible de mi 
poderosa entraña, que palpita de angustia. 

Soledad, tu alma vaga por el mundo infinito de los 
recuerdos; tu memoria es un gran escenario en donde ves 
con formas y colores, llenos de vida y amor, á tus aman- 
tes perdidos, á tu bendito padre y á los finados tuyos 
por quienes lloras amargamente y suspiras llena de me- 
lancólica tristeza; en ese teatro interno se representan 
los episodios desgraciados de tu enlutada historia. 

¿Recuerdas á tu amante Manuel? ¡Ay! su último 
adiós ha quedado en tu alma apasionada; sí, Soledad: 
su sonido fué igual al último sonido del laúd harmónico 
del poeta, al devolverle á su autor, triste y sublime; tris- 
te por despedazarle la muerte, y sublime por ser la voz 
solemne de profunda gratitud y alabanza: última ento- 
nación, al abrirse la puerta imponente de la tumba. 

Dos corazones apasionados se unieron en la tierra pa- 
ra gozar mutuamente de sus alegrias, para llorar las 
mismas lágrimas, para sufrir idénticos dolores; y estos 
corazones han sido separados por el dolor y la desgra- 
cia! Yo uniré sus nombres, como ellos adunaron sus sin- 
ceros afectos; como en algún frenético arrebato tal vez 
unieron sus labios palpitantes de amor y de ventura. 

¡Pobre de tí, Soledad! El sentimiento fúnebre devo- 
ra tu corazón amoroso. Yo también he sufrido mucho: 
mi historia es un grito de aflicción; mi vida es mas amar- 
ga que la hiél de tus lágrimas, que el acibar de tu cáliz; 
es más aun que la noticia fatal de tus amigos anuncián- 
dote la pérdida irreparable de tu cariñoso amante. 

Compendiaré la historia de la humanidad en los si- 
guientes versos: esta es mi historia y es también la tu- 
ya; es la vida en la tribulación. Escúchalos; serán se- 
cos, áridos, penosos. 

20 
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Siento, mi I>ios, el corazón ya muerto 
Para siempre á la férvida alegría; 
Es mi existencia lóbrego desierto; 
Su horizonte es de duelo y agonía. 

¡Ay! pero en ese erial vive en batalla 
Con la materia, el alma, eternamente; 
Que la materia al alma aquí avasalla, 

Y ya cautiva, mil martirios siente. 

Al carro atronador de las pasiones 
Nos unce el mundo, con su fuerza bruta, 

Y el espíritu muere de aflicciones, 
Al arrastrarle en asquerosa ruta. 

Hasta que viene la piadosa parca, 
Al esclavo infeliz manumitiendo, 

Y este, liberto ya, feliz se embarca 
En la nave que va ella dirigiendo. 

Es la nave la paz, que solo al alma 
Convida k un goce, como el sueno, blando, 
Sobre los mares de bendita calma 
Fuera conmigo sin cesar bogando. 

Cantad el himno de ventura, muertos, 
Arrancando al sepulcro su misterio; 
Que pasasteis de esclavos k libertos. 
Porque almas no aprisiona el cementerio. 

¡Cantad, cantad el etemal hossana, 
De esta vida al dejar tétrica meta! 
¡Que os alumbre la luz de otra mañana, 
Bajo el cielo sin fin de otro planeta! 

Bogad, bogad, espacios infinitos. 
Espíritus que vais peregrinando 
Cual pobres desterrados ó proscritos, 
De Dios la salvación siempre esperando. 
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Llegad, llegad k do jamás alcanza 
La vana ciencia del mortal, que Hora 
De otra vida mejor con la esperanza, 
Sublime luz de una divina aurora. 

Que y^ ansiando partir, soló espeíamoSj 
De nuestra angustia joh Diosl en el exceso» 
De esta vida, á las playas que miramos. 
La nave arribe, en su feliz regreso. 

No má8 versos, nó: aunque son el désaíiogo áe mi co* 
razón atormentado, ellos deben morir con la palabra, al 
expresarlos, como los suspiros fugitivos al escaparse de 
nuestros labios, al confundirse con el ambiente. 

Soledad, no me interesaría tu belleza, si no hubieras 
amado tanto. Te vería como la camelia, hermosa, mas 
sin perfume; pero así como estás, te contemplo tierna 
como tus caricias, como tus lágrimas resbalando en la 
cabeza agonizante de tu amado. El aí'oma de tu amor 
llena mi alma de una embríaguez inefable, infinita; dul- 
ce como tus amorosos suspiros, triste como tus profun- 
dos sollozos. 

Tu amor ofrecido en holocausto, es la oración levan- 
tada ante el altax de los sacrificios; es la plegaría em- 
papada en el perfume de tu llanto; de ese llanto de fue- 
go que aun corre himieante sobre las facetas del hielo 
que formaron los soplos anticipados del crudo invierno 
en el pavimento que sirve de vestíbulo al sepulcro que 
guarda las cenizas de Manuel. 

¡Amas y lloras! he aqui para lo que naciste: amar pa- 
ra enaltecer; llorar para convertir, para redimir. 

Como ángel amas; como mártir Uoras; como creyen-^ 
te esperas, y como cristiana te resignas* 

Siempre afligida te sorprende el dia. 
Hondamente en el alma apesarada; 
Trístísima, en tu duelo, es tu mirada, 
Como una melancólica elegía. 






164 
Siempre meditabunda, contemplando 
Algo, en el horizonte, que se aleja; 
Algo que allá se pierde, y que te deja 
En su partida nada más pensando. 

ir lánguida suspiras y tus ojos 
Vierten el llanto ¡oh Dios! de la amargura». 
Que sobre el pecho de sin par albura. 
Gotea, bañando esos tus labios rojos. 

Toda esperanzas, ilusiones toda 
¡Ay! fuiste de tu edén entre sus flores; 
Cual de mi lira la primera oda, 
De sacra inspiración á los albores. 

Amas y lloras! pero... calla, dime. 
Tu amor ¿no es fuego de bendita hoguera^ 

Y tu llanto, esa unción que regenera 
Al desgarrado corazón que gime? 

¡Amas y lloras, y de angustia mueres! 
Calma de tu dolor el cruel exceso. 
¡Aun quieres, Soledad, sentir el beso 
De Manuel en tu frente, dime, quieres? 

¿Quieres, hevmana, sensitiva lila, 
La corona nupcial de los amores. 
Que ves caer e» deshojadas flores 
Cuando el aliento de la muerte oscila? 

¿Ansias esa corona, hermoso lirio, 
Ángel sublime, cuando ya tu frente 
Tiembla de espanto y enlutada siente 
La corona de espinas del martirio? 

Oy« la voz del cariñoso bardo 

Y las canciones de su pobre lira: 
También estrofas el dolor inspira; 
Mas yo no trocaré mi pluma en dardo^ 



105 
Ten esperanza, viven tus amores; 
Manuel te emplaza, y con afán te espera 
En el edén de eterna primavera, 
Donde no mueren las nupciales flores. 

¡Oh si soñaras h mi dulce canto 
Como al recuerdo de tu caro dueño! 
;0h si durmiendo en amoroso sueño, 
No despertaras a verter tu llanto! 

¿Sueñas, acaso, cual soñara Eva, 
Los flores del perdido paraiso. 
Cuando Dios como á tí, mandarle quiso 
Un dolor, un cadáver y una prueba? 

•Delirio todo!... El corazón cuitado 
Sufre la horrible realidad sombría; 
Porque el sol de la ardiente fantasía 
Tiene luz nada lúks para el pasado. 

Resígnate: no te desgarres el corazón; harto te lo 
han devorado los dolores; el nombre de tu bien perdido 
te sacrifica. 

¡Ay! ya no volverás á verter lágrimas en el corazón 
de tu prometido: se ha interpuesto la negra tumba en- 
tre tus divinos ojos y las cenizas de tu ángel precipi- 
tado al sepulcro al sonreirle la felicidad en lontananza. 

¡Realidad terrible! 

Ya no volverán k caer tus miradas consoladoras so- 
bre el corazón apasionado de tu amante Manuel. 

Pobre de tí! Las flores primaverales de tu ruiseña 
esperanza, que perfumaron, embriagando, las doradas 
ilusiones de tu alma de fuego, joven y ardiente como 
nuestras tempertades de estío, ruedan por el suelo con 
tu corona nupcial despedazada, marchitadas, secas, pró- 
ximas á perecer. 

El coraron solo tiene una edad feliz: la que hemos 
perdido; ahora sigue la del infortunio, eterna y cruel. 
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Tus castos amores te han dejado dos prendas: las tie- 
nen dos tumbas! Tu pobre coraron se lamenta huér-^ 
fano. 

¡Oh cuan triste y desolada es tu orfandad! Ella mi- 
na lentamente con su perniciosa influencia la vida del 
que la sufre: es como un parásito odioso: para alimen- 
tarse, tiene que devorar á quien le alimenta. 

La felicidad en este mundo es el sueño más hermo-^ 
so y poético que forjó la imaginación atormentada del 
hombre, y que colocó, para su mayor desgracia, sobre 
la horrible realidad de sus íntimos dolores: aspirar k 
ella, es desear lo ilnposible. 

El amor ¡Dios niio! es una. fuerza teándrica, es el 
único principio, la única ley que sostiene la creación í 
el amor h Dios; y por Dios es la única y real felicidad; 
pero ésta no se halla en el mundo que vemos. 

Levanta Soledad, hasta el inmenso cielo tus lángui- 
dos y seductores ojos^ y deja que abrasen las ardientes 
lágrimas que ellos viertan, tu ebúrneo pecho, palpitan- 
te aun de congoja; ese candido pecho que guarda un co- 
razón ideal y fogoso, el tipo de la belleza mas poética 
que he contemplado en el sentimental espiritualismo que 
me constituye. Sí; yo le he penetrado con los rayos 
sondeantes de mi imaginación encendida, en mis horas 
de arrobamiento y de éxtasis. 

Cantar á la belleza un himno de admiración y ala- 
banza, es la misión del poeta. 

Soledad, tú naciste para consolar á tu hermano, para 
acercaíle á Dios: tu misión es sublime, es la caridad: 
compréndela bien; ella te salvará. 

Unge con tus lágrimas de amor las llagas del cora- 
zón humano; sea tu llanto el balsámico lenitivo de sus 

dolores. 

No atormentes más tu memoria, al ver por tierra los 
proyectos de oro que concibió tu imaginación exaltada, 
en la fiebre violenta de tu amor: lánzalos al olvido, por- 
que ya no tienen realización. 

Medita los siguientes versos que te escribo. 
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¿En dónde está, tu cielo de ilusionen 
Hadiante de mirífica ventura; 
Oielo que abrillantaba su hermosura 
l*a luz de tus estéticas creaciones? 

Cubierto está de negros nubarrones^ 
Que á tu alma infunden la letal pavura; 
Y siniestro relámpago alli augura 
Tempestades de horrendas aflicciones. 

¡Odiosa r calidad !...¿'*Cómo perderte^ 
Cielo adorado?" en tu deínencia gritas 
Ante ese espectro que se llama muerte, 

Tesoro de dulzuras infinitas.. . 
Nada le queda al corazón que vierte 
Hiél en las flores del amor benditas. 

Todas las fragantes flores que perfumaban tu aí- 
toa en la primavera de la vida, con el fugitivo aroma 
de un edén soñado, pero jamás descubierto, irán desho- 
jadas en el torrente impetuoso de los siglos: mañana ya 
serán del pasado, y después... verdad amarga, del olvido. 

Hay dos palabras terribles, duras, desesperantes, con 
las cuales nunca nos conformamos si se aplican al bien 
perdido; estas son: ¡Para siempre! 

También hay otras dos que encierran y explican lo 
más sublime del universo-: ¡Amor! ¡Oración! 

Amor: afección que agita las almas en lo bello, en lo 
ideal, en lo inefable! Oración: himno de gratitud délas 
almas al hallarse sorprendidas por lo bello, por lo ideal; 
al admirar la naturaleza, al comprender la virtud, pues- 
to que ella es el modelo de la gran belleza ideal, de la 
perfectibilidad en lo humano. 

No hay sentimiento que pueda conipararse al del 
amor; no hay idioma para expresarle: tiene por si solo 
una elocuencia sublime; pero esta elocuencia es muda, 
cuando la sentimos en nuestro corazón purificado, ba- 
ñamos nuestro pecho de lágrimas dulcísimas* 
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No hay placer que pueda compararse al gozo de la 
oración, porque con ella le hablamos á Dios, y él nos 
oye y nos bendice y nos presenta para nuestra íntima 
complacencia su grande obra, la naturaleza, 

Soledad, hay un idioma universal para las almas sen- 
sibles, que lloran al sentirse aprisionadas por la mate- 
ria: es el de la ternura: por eso las que te ven y la tie- 
nen, te comprenden y te aman. 

Hay, por el contrario, otra fuerza de unión poderosí- 
sima y cruel que no solo liga, sino que confunde los co- 
razones que sufren, los corazones hermanos: esta fuer- 
za se llama dolor, por el cual estamos unidos. 

Hay una religión sin forma para los seres espiritua- 
les; religión que no tiene su culto en la materia, y que 
nos comunica con Dios por medio de la oración levan- 
tada en alas del amor del alma; no tiene por templo la 
naturaleza; seria pequeño para ella: su templo es la in- 
mortalidad. 

Hay una esperanza, más hermosa que las mañanas 
de primavera bajo los trópicos; más radiante que las au- 
roras de Mayo bajo la zona tórrida, y es la del descan- 
so. Se levanta como apóstol de consuelo, de la tum- 
ba que hemos de habitar. No la destruye la muerte, 
porque está en ella, como en nuestro pecho nuestro co- 
razón. Y ¿habrá quien odie la muerte? •..Seria no que- 
rer palpar el puerto que nos ofrece en las borrascas 
aciagas de una existencia llena de pasiones y dolores. 

Tú que has perdido todo, goza con ella, abrígala y 
sentirás sus blandas caricias sobre tu faz angelical. Si 
la parea devoró tus esperanzas de esposa, en cambio te 
©frece la que acabo, con justicia, de encomiar. 

Mi imaginación acalorada ve que el fuego de tu in- 
menso amor reanima á tu amante, y que todos tus do- 
lores se convierten en férvida alegría, en júbilo inefa- 
ble, en gozo matador. Si Manuel resucitara, tú mori- 
rías; eres bastante, sensible: tu felicidad seria tu muer- 
te^ y si nó, tal vez quedarías loca, furíosa, terríble. 

Soledad, {q^é imponente s^ria ver por prímera vez la 
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resurrección del «er idolatrado, á quien uno lloraba 
amargamente perdido para siempre 1 ¡Qué sensaciones, 
Dios mió! ¡Verle surjir del sepulcro, con la mirada ya 
no fria, glacial y mortuoria, sino chispeante, fogosa, lle- 
na del ardor de la juventud; ansiando desplomarla so- 
bre la adorada criatura con quien él habia muerto ba- 
tallando, y sentir su corazón palpitante, y, al contacto 
de su mano, abrasarse en una corriente eléctrica nues- 
tro sistema nervioso y ni^estraa entrañas lastimadas por 
el insomnio y el dolor! ¡Verle extender los brazos, bus- 
cando una cintura que estrechar; oir su voz dulce, lim- 
pia, sonora, vibrante cpmo la cuerda de una cítara al 
imprimirle una ondulación, y amorosa y tierna como 
las quejas del zéflro en las tibias y perfumadas noches 
de primavera en los floridos cármenes de América! ¡Que 
desahogo no sentiría nuestro corazón atormentado, al 
bañarle con el torrente de nuestras lágrimas de alegría 
y ventura!.,. ¡Pero nada siente!... y nada dulce y feliz 
sentirá. 

Tu antorcha de amor está apagada para siempre: de 
su llama no queda una sola chispa; ni el humo tibio que 
se desprendió de ella al apagarla la mano descamada 
de la muerte. Como sola y santa reliquia te quedan 
sus cenizas. 

Mas sobre lo que acabo de hablar reflexiono y digo: 
La materia cambia de forma, pero no perece; y noso- 
tros debemos quedar en ella hasta su destrucción, si es 
que llega á destruirse. No hay duda; nosotros hemos 
estado siempre y estamos y estaremos en la matería; 
con la sola diferencia que unas veces pertenecemos al 
reino orgánico y otras al inorgánico: un solo cuerpo es 
el que se ha descompuesto y este produjo los elemen- 
tos y estos á nosotros. El primitivo cuerpo se llama 
éter cósmico. 

Se me ocurren los siguientes versos á Manuel. 



¡AJlá le trae la tempestad ardieoite!... 
El corre en el relámpago encendido, 
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En la tromba que oscila, en eí torrente^ 
Del trueno en el horrísono estampido; ;: 

Allá le trae el aquilón ti'emendo... 
La negra nube, que el gi*anizo encierra..* 
En vapor fugitivo^ le estoy viendo 
Dejar ingrato nuestra infausta tierra! ..; 

¡Éter un tiempo fuiste; nó negarlo. 
Éter cósmico, sí... Luz 6is{)lendente 
Un dia, tal vez; y luego, á no dudarlo^ 
Tierra feraás, y hombre itoteligente. 

Vida tuviste, amor y seíitiíniento; 
Vida que se destruye con la muerte} 
Amor que se aniquila en un momento, 
Si el sentimiento en nada se convierte. 

En nada!...nó; porque nuestra alma lleva 
Amor y vida y sentimiento eterno: 

Y la inmortalidad de ella nos prueba 
De la conciencia hasta lo más interno. 

Serán utopias, me diré á mí toístno, 
Luzca de la esperanza el fuego santo 
Ante el cadáver del escepticismo, 

Y vierta mi alma en gratitud su llanto! 

Soledad, Soledad, si conocieras 
¡Ayl su tribulación, al veria herida, 
Entonces admirada, comprendieras 
Que la felicidad queda en tu vida. 

No más herir á un corazón doliente! 
Feliz el que cree, que nunca duda!... 
¡Ya nó más versos!... si mi boca miente... 
Quede mi boca en digresiones muda! 
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Sí, callaré; que la creencia oculta 
Que en mi sincera confesión extemo, 
Tal vez, tal vez, se me dirá que insults^ 
La grotesca deidad del hondo infierno. 

Sí; callaré mi franco escepticismo^ 
¡ue de reprobo el nombre me granjea> 
¡n la boca bestial de un fanatismo 
Que solo avernos y gabelas crea. 

Sí, callaré... Mas ¿para quién escribo? 
Tal vez ni para tí, mi cara hermana. 
¡Perdona un pensamiento fugitivo! 
Los versos de hoy no vivirán mañana. 

Soledad: ha llegado el dia de tus lágrimas á abrirte 
^1 gráii mundo de los recuerdos. Dos almas apasiona- 
bas y unidas por el dulce y poderosísimo vínculo del 
amor esjnritual y ardiente como tu alma de fuego, se 
separaron. ¡ÁyJ qué duro y amargo es perder á la per- 
sona más querida! El momento en que se verifica la se^ 
paracion, es el más terrible y solemne que existir pue- 
da; porque en lo íntimo del corazón desganratdx^ grita 
tina voz cruel y desolada: ¡"para siempre"! Éste grito 
abre uña puerta que enseña otra cerrada: parid, siem- 
pre. La primera noo hace odiar al mundo; la segunda 
nos toata: la primera es la menos cruel, el desengaño; 
la otra es la esperanza muerta: jamás se abrirá á nues- 
tros insomnes y espantados ojos, sin consuelo y sin lá- 
grimas, con los que palpamos en ella, en letras som- 
brías, solo el caro nombre de la felitjidod imposible. 

Es tuyo, Soledad, el mundo de los recuerdos: te ali- 
\ñentas del pasado. 

No es esta tu patria: tuj lugar está entre los ángeles. 

Naciste mujer, pero el martirio acrisoló tu corazón y 
te convirtió en arcángel. 

Eres la flor solitaria destinada á perfumar el altar 
de Jehová. 
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Cándida y melancólica azucena, que abriste tu poé- 
tica corola y tu embalsaniado y purísimo cáliz, al der- 
ramar la noche su misterioso llanto sobre las conglo- 
meradas montañas donde osciló tu cuna; llora para con- 
solarte; corazón hecho lá^mas y penas, tu herencia es 
el dolor interno, endulzado con el amor de tus amores, 
con el afecto de tus perdidos esposos. 

Eres la imagen fiel del sentimiento, porque lloras en 
silencio como la tímida paloma. 

Cuando comienasan á penetrar los cristales de tu ha- 
bitación oscura, los pálidos rayos del a^t^o de la noche, 
— ahora testigos de tus lágrimas, como antes de tus es- 
pirituales amores,—- me parece que te veo lamentando 
la pérdida irreparable de tu amante. 

Los dias. de tu existencia han sido semei antes á los 
apasionados cantos del Trovador guerrero: fugitivos, 
j^ro llenos de ardor y de poesía; hoy, velados con esa 
sqpibra misteriosa del pasado, resalta ante tus lángui- 
4qb otos su melancólica hermosura. 

El camino de la vida está contrastado^ como las es- 
taeiofies del año: á veces florecidas, k veces áridas; aho- 
ra cagadas de frutos, mañana de espinas. Si le diri- 
giipc^s una mirada retrospectiva, contemplaremos su 
principio vago, del que apenas queda huella; pero sus 
i^t^riP^dios nos presentarán cuadros frescos aun, como 
si m estuyi^ran formando^ y también decpraciones en 
l%fj^ q^§ 90I0 quedarán destellos fulgentes del sol de la 
f<^li^d[i4» perdido en el ocaso tenipestuoso de las ne- 
gm desgracias de una vida turbulenta. 

H^y episodios que permanecen vives en el corazón 
p^l^ siempre; hay voces que no se olvidan nunca; hay 
versos qu€^ 3e quedan escritos en el alma hasta la muer- 
te;\hay reííiíemos de dias de amor v de ventura, que 
vienen piadosos á acariciar nuestra ahna bañada de lá- 
grip^, en laa ncK^hes aeieigiis de angustia y tribula- 
cipiQ>„ 

Tiene el corazón humano una lepara qu^ ar¿e y le 
d^isvij^ <^UMi^ aaoQfa;^ vMmm ésta alu!ml>ra la meiporia 
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del bieii perdido, jamás se apaga: este fuego, esta an- 
torcha, esta llama, esta hoguera, exhala un perfume 
dulce y balsámico, divino y embriagante: es el incienso 
que manifiesta culto al ser á quien nos identificamos y 
que traemos desde el cielo en las alas poderosas del pen- 
samiento y de la imaginación, para cubrirle de besos, 
llenarle de quejas y bañarle de ardientes lágrimas. 

En este Panteón, en este camposanto, en este piado- 
so cementerio, tienes las reliquias más caras de tu cora- 
zón, que revienta de congoja: aqui descansan en paz los 
que te amaron, mientras que tú, fi'enótica de amor, te 
agitas, y, loca de sentimiento, quisieras oir el toque im- 
ponente de resurrección. 

¡Felices lo que han muerto soñando con tu amor de 
ángel ! Tú les habrás empapado sus almas en el dulce 
perfume de tu tristísimo llanto! Ellos habrán sentido 
un consuelo infinito; tu imájen cariñosa, melancólica y 
constante los habrá acompañado en sus horas de triste- 
za, más hondas que sus gemidos: la luz radiante de tus 
lindos ojos, donde se trasparenta tu alma nacida para 
el amor sublime, les habrá disipado las lóbregas tinie- 
blas de ese combate que se llama agonia. ¡En paz des- 
cansen! 

Las tempestades ardientes de la vida le han dado á 
tu alma ese temple vigoroso con el cual se alcanza la 
resignación cristiana: sales de ellas cada vez más her- 
mosa é interesante, porque has amado dos veces y tus 
desgraciados amores te han hecho llorar mucho. ¡Ay! 
dos fuentes brotaron en tu corazón de un puro y casto 
amor, y las dos han sido agotadas por la mano inexo- 
rable de la muerte. ¡Cuánta desgracia. Dios mió! 

Oye los pobres versos que me inspiras: ellos van á 
hablarte de tus malogrados amores. 

-Brota una fuente en el erial desierto 
Dje una existencia con su hiél nutrida; 
Puente de amor, que al corazón ya muerto 
Lé vuelve lo^ latidos de la vida. 
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Y le convierte en paraiso tierno, 
Al sol primaveral de la alegría; 

Y al yermo campo de infecundo invierno 

Le vuelve oasis, que nuestra alma ansia; 1 

De amor edén, á cuya dulce influencia 
Crujen besos de labios palpitantes, 

Y de himnos de placer á la cadencia. 
Dan las flores perfumes embriagantes. 

En esa fuente es donde el genio toma 
La sacra inspiración de la poesía; 
En esa fuente es do aspiró el aroma 
De tu alma, tu Manuel, feliz un dia. 

Esa es la fuente milagrosa y pura v 

Que el desengaño con sti sed agota; 

Y emponzoña y convierte en amargura 
El dulce resto que del fondo brota. 

¡Fuente de bendición, fuente divina 
Que la desgracia aterradora seca, 

Y de lágrimas vuelve una piscina 
Triste, muy triste, desolada y hueca! 

La misma fuente que, en tu amor segundo, 
Dentro tu amante corazón tenias, 
Al coronar los cielos, en el mundo. 
De ilusiones dulcísimas, tus dias. 

Tú á su murmurio cadencioso y suave 
Soñaste un grande porvenir de gloria, 
Que ha sido tumba, donde apenas cabe 
Un corazón y su enlutada historia. 

Esa es la fuente de tu edén perdido. 
De ternura riquísimo venero. 
Que brotó de tu pecho en el crujido 
Del primer beso de tu amor primero. 
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Esa es la fuente dé felice vida, 
Manantial inefable dé esperanza 
Que, en la fiebre de amor, tu alma no olrida 

Y solo á ver en su delirio alcanza. 

En otro tiempo al corazón vertia 
Purísima, risueña, indeficiente, 
De amor, felicidad, y de harmonía 
Bajo cielo de luz, ancho torrente, 

Y la existencia, entonces empapada 
En sus raudales de embriagante aroma. 
Cruzaba una pradera iluminada 
Con otro sol de fuego que no asoma. 

Eran himnos dulcísimos las horas; 
Lindas flores el éter perfumaban, 

Y entre ^esos, las aves trinadoras 
Sus harmónicas notas enlazaban. 

Era un poema cada dia de aquellos, 

Y cada noche un mundo misterioso. 
Que de argentada luna á los destellos 
Veiamos un semblante cariñoso. 

• 

¡Fuente querida, de tu sin par dulzura, 
Como el tierno laúd con que cantaba, 
Siendo niño, á la aurora de ventura. 
Que mi cielo perdido abrillantaba! 

¡Bendita fuente como la innocencia, 
Con que felices por doquieí soñamos, 
De ilusiones ornada una existencia 
Que entre flores y júbilb Uevanáósf 

En esa edad ení que sonriente ai^óiáa 
La bellísima luz de lá alt^!iá. 

Y él "prado exÉálá émbriágádar; áíón^' 
Ante una péi%f)éc^rfa de poésüt: 
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Queriendo ver en ella la alborada 
De la sublime juventud ardiente, 
El alma al entusiasmo arrebatada 
A otro mundo de gloria indeficiente. 

Mundo de fé y de amor, que dura poco, 

Y de gozo mas breve que un suspiro; 
Mundo que yo forjó viviendo loco, 

Y en lejano horizonte triste miro. 

Mundos de idealidad perdidos luego, 
Que no tendrán otra estación de amores. 
Porque sus muertas ilusiones riego 
Con la hiél de mis íntimos dolores 

Pero vuelvo á la fuente del cariño. 
Del amor que te sigo idealizando. 
Mis recuerdos dulcísimos de niño 
Dentro mi propio corazón deiando. 

Sonora fuente,, como el arpa rota 
Que Adán pulsó para cantar k Eva, 
La primera oración que su alma brota 

Y al cielo del edén pasa y se eleva. 

La oración que cantaste con tu amado; 
La oración que cantaba con mi madre 
Pidiendo el pan para el hogar sagrado, 
Que Dios le daba á mi amoroso padre. 

¡ Ayl todo cambia: el azulino cielo 
Cubre de nubes la letal pavura, 

Y espinas aridísimas el suelo 
Tiene en vez de florestas y verdura. 

Y tiene el pobre corazón gimiente 
En vez de regocijo, cruel herida: 

¡Dolor, solo dolor) | Quién innocente 

Volrer pudiera á la niñez perdida! 
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Soledad: hay di as más horribles que la faz es- 
pantosa del Ciimen; hay horas más aciagas que el mar- 
tirio de los remordimientos; hay instantes de dolor que 
sentimos prolongarse hasta lo infinito: entonces, olvi- 
dando que conocemos á Dios, nos pesa el haber nacido! 

Hay heridas incurables en el corazón humano, ó mas 
bien dicho, que solo tienen por medicina la tierra ben- 
dita de los sepulcros. 

¿Cuándo curaré yo el mió! ¡ El dia de mi felicidad; 
el dia de mi descanso! Ya fatigado con el peso de mi 
dolor, siento que mi cerebro se revienta; mas es prefe- 
rible este tormento al de sentir que se nos seca el co- 
razón en las malditas horas de hastio, que hacen mu- 
chas veces, al qué le sufre, alimentar el deseo del sui- 
cidio, como único remedio. ¡ Cuántas de esas he sufri- 
do, y que horribles han pasado, atribulando mi espíritu 
en los dias de mi existencia perdida! 

Hay algo que le falta al corazón para su tranquili- 
dad ¡Dios mió! ¿será posible que esa paz solo se en- 
cuentre en los sepulcros? ¿ Viviré como un loco, ator- 
mentado, hasta llegar con los pies ensangrentados por 
los abrojos del camino, á mi ignorada sepultura? ¡Cal- 
ma piadoso la desesperación de mi alma! Dame mu- 
chas lágrimas que llorar y acuérdate de mí en los mo- 
mentos en que te llamo Padre mió! 

Soledad: yo quisiera, antes de morir, arrancar los a- 
brojos de tu corazón innocente, que vela tus santos re- 
cuerdo. Yo quisiera, al llegar al fin de mi juventud, 
sembrar tu camino de rosas blancas, para que ellas em- 
briagaran con su dulcísimo perfume las auras que aspi- 
rar debes en tus dias de meditación. Yo quisiera, al 
alejarme de ti, devolverte en un suspiro tu paraíso per- 
dido, del que solo ha quedado en tu memoria la imá- 
jen de su espléndida decoración. Yo quisiera, cuando 
menos, dar una piscina á tus lágrimas, y que esa fuera 
la amistad más santa que existir pueda. Pero nada al- 
calizo; nada tengo: soy miserable; poeta desgraciado 
que, ausente délos mios, te acompaño espontáneo, co- 
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ino el má« Ijumilde de tus hermanos, en loa fúnebres 
dias de tu tribulación. 

Pulso mi lira ronca y destemplada, gemebunda y tri>s 
tísima, nomás para llorar contigo la orfandad desoladora 
de tu alma, pues mis palabras y tristes versos no son 
hoy flores que coronen tu frente para hermosear tu an- 
gélico semblante; no las necesitas, no: son lágrimas tan 
sinceras como amargas, que confluyen al rio de tu llan- 
to para adunarse en la tumba de un hermano para mí; 
para tí, de un amante: yo te acompaño sintiendo el 
martirio en su absoluta plenitud, al apurar las heces 
más amargas y acres que quedan en el fondo de tu cá- 
liz; porque hay horas de sacrificio y de llanto, horas en 
que el destino nos levanta el potro de los tormentos: el 
tuyo, Soledad, está inaugurado y sobre él se destaca el 
cáliz de los dolores. 

Ven conmigo: sigúeme; haz un esfuerzo y óyeme: 

I. 

¡El cáliz tomas! tus convulsos brazos 
Le alzan al cielo á donde ven tus ojos y 
Pobre de tí, mujer! cuántos pedazos^ 
El corazón te hicieron los abrojos! 
Al perderse de amor tus dulces lazos, 
Oras sublime ante tu Dios, de hinojos; 
Oras y tu oración al cielo sube. 
Más candida que una alma de querube. 

II. 

Eres un lirio tímido, precioso, 
Ya sin las auras de tu edén soñado; 
Ángel que triste lloras, cariñoso, 
Las bellas ilusiones del pasado, 
Nacidas á los besos de un esposo 
De tu leal corazón enamorado, 
Y muertas ¡ay! como agostadas flores 
En la estación primaveral de amores. 

III. 

Tu triste frente de argentado mate, 
Cual marchita azucena siempre puray 
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l)obÍega al corazón que ya no late; 
A ese vaso de amor y de amargura 
Que hizo pedazos el mortal combate; 
Rico joyel en pobre sepultura; 
Sol de esa primavera ya perdida 
Que perfumó las horas de tu vida. 

IV. 
Reliquia solo de amoroso fuego 
Hoy es el Dios de tu pasión avara; 
Indiferente á tu sentido ruego, 
Tus lágrimas cruelísimo acibara. 
Huye el alma que amabas sin sosiego 
Y tu amor entrañable desampara; 
Porque la voz de un llamamiento suena; 
Voz que partir con brevedad le ordena. 

V. 

Esa es la voz que á cuanto existe alcanza; 
Voz que al oiría la creación se inclina; 
La voz que al mar horrendo, si abalanza 
A tragarse la tierra, le domina; 
La que á los astros infinitos lanza 
A las órbitas, sí, que les destina: 
La voz que al universo destruyera, 
Si del Señor, para su fin, saliera* 

VI. 
Pesares matadores, fatalmente 
Arrebataron de tu amor las horas, 
Como arrebata el vendaval rujiente 
Del Océano las aguas bramadoras; 
Como el terrible soplo pestxlentej 
Las balsámicas plantas bienhechoras; 
Como la angustia, tus floridos años, 
Qne hunde en el llanto de los desengaños* 

VII. 
Perdido está tu edén que sonreía 
Todo empapado de embriagante aroma: 
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Fué tu historia de amor ana poesía 
Qe cantó la ternura en dulce idioma; 
Himno de melancólica harmonia 
Más triste que el llorar de una paloma; 
Bello poema en tu existencia escrito 
Para elevar á tu alma al infinito! 

VIII. 
Tiende la vista ansiosa, sin reposo 

Y doquier hallarás luto y espanto, 
y tu cielo, cual nunca tenebroso, 

Y tu senda^ regada por el llanto, 

Y todo el mundo, á tu pesar, odioso: 
¡Más no puedes sufiír en tu quebranto? 
•Que te devora las entrañas, riendo 
La:muerte horrenda, su festin haciendo. 

IX. 

Fué tu amor un espléndido meteoro 
Que de luz coronó tu frente pura, 
Alba, que, centellando rayos de oro, 
Iluminó tu efímera ventura^ 

Y el rico porvenir trocacío en lloro, 

Que lamentas, gimiendo en la amargura; 
Cual la .muerta grandeza de tus dias, 
[Ayl lloro con mis tristes elegías. 

X 

Ellos fueron, hermana, lo que fueroa 
Los dulces besos de tu maáro amada, 
Que, acariciando tu semblajitej, huyeron 
En alas de la brisa perfumada: 
Solo han sido tus dusts que ya murieron 
Como acantos de una alma apasionada: 
Sonrisas, luz, amores y ternuras, 
uKmwftft^r ^ertozaa y dnbsur&3. 

XI. 

AlUvídoftde^j^^edaron, jse divisa, 
AUtfrtWíRlMtJ^a^hrast^el f pasado^ 
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Una imagen hermosa, que, indecisa, 
Quiere avanzar al corazón amado: 
Cándidta imagen de gentil sonrisa, 
Del placer inefable acibarado; 
Más retrocede siempre y más se esconde 
Yo no so en qué tiniebla, no sé dónde. 

XII. 

Su negra tumba no alzará el olvido 
Jamás, ante el recuerdo, que no muere; 
El vive en el espíritu afligido, 
Al que incesante en el cerebro hiere: 
El vive y vivirá como ha vivido; 
Que el alma agradecida solo quiere 
Darle culto de amor, eternamente, 
Al Dios de aquel pasado, en el presente, 

XIII. 

Vuelve la vista á tu oscilante cuna 
Del hermoso pasado en lontananza: 

Aun la mece festiva la fortuna 

Nó; nó la mece, ni la ves; no alcanza 
La vista, nó; mas la memoria aduna 
En el alma afligida, sin tardanza. 
De ayer las alegrías de los amores 
Con el luto de ahora y los dolores. 

XIY. 

¡En el alma!... en el alma!... en la creencia!. 
En todo el porvenir!... en todo el cielo!... 
En toda la intuición de la conciencia!... 
En la vida de hiél, de llanto y duelo, 
De miseria infinita!... en la impotencia 
De no elevar el misterioso vuelo. 
Desde el abismo del pesar profundo \ 
Hasta el purísimo éter de otro mundo!... 

XV. 

Querida hermana, mia, hoy entusiasta ^ 
Llorar contigo yo sabré cantando. 
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Mi corazón en tu dolor se engasta 

Y queda en él á Dios glorificando. 
Nada vale sufrir; llorar no basta; 
Es preciso que ambos, sollozando, 
Pidamos Libertad en nuestro grito. 
{Felices los que van al infinito! 

XVI: 

Quiero morir porque ascender yo quiero 

Y ascendiendo mirar con alma inquieta, 
La purísima luz del cielo entero 

En la risueña faz de otro planeta; 
De otro mundo mejor, que pordiosero 
Me encuentro en este, mísero poeta. 
Ingrato á mi pesar, loco, malvado, 
Amando la virtud, que tanto he amado. 

XVII. 

Solos mis ayes por el viento vuelan 
Roncos cruzando la extensión mortuoria; 
Mis miembros ateridos se congelan 
Aquí donde se acaba toda gloria. 
Ni los mios, ni mi madre me consuelan. 
Sin embargo de estar en mi memoria. 
¡Hasta el sol me abandona en esta tarde! 
Mas nada importa... ¡el corazón aun arde! 

XVIII. 

Arde y se abrasa en el amor más santo 
En el rayo de fuego de la idea 
Que una líquida llama vuelve al llanto 
Que siempre amargo de mi faz gotea 

Y sobre mis vestidos, entre tanto. 
Gélido bóreas al pasar orea; 

Yo solo ante mi Dios gimo afligido. 
Teniendo todo el corazón herido. 

XIX. 

A nadie importa mi dolor eterno, 
Que Dios tan solo mitigarlo puede. 
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Me falta un tierno corazón, muy tierno.,» 
Todo en silencio para siempre quede! 
Debia callar lo que llorando externo, 

Y mudo padecer ¿qué me sucede? . . , 
Mi lira está de lágrimas bañada; 
Pero mi alma no se halla resignada, 

XX. 

Nunca jamás el hambre, el desengaño, 
XjOs trabajos sin fin de una experiencia 
Muy desgraciada ¡oh Dios! año tras año; 
Ni el dardo de la física dolencia, 
Al propio corazón causaron daño; 
Ni podrán arrancar en mi existencia 

Una lágrima sola: yo he vencido 

4 Mas lloro un dulce amor que no he perdido ! 

XXI. 

Tú también, como yo, joven, fogosa, 
Aun sientes palpitar toda la vida,- 
La vida entera, que nos es odiosa,- 
En un cerebro estrecho, donde herida 
Sufre el alma, cual mártir, amorosa 
De otra alma mártir, que jamás olvida: 
Tú también, como yo, morir ansias 

Y ^ Dios tu ruego suplicante envias, 

XXII. 

Dulce es morir, y de la vida amarga 
Como hiél, de dolor como honda pena, 
Dejar la ruda insoportable carga, 
'Que al alma la materia aqui encadena, 
Más doliente es la vida cuanto larga, 

Y mhs larga si toda la envenena 
El destino, en las puertas juveniles 
Donde han pasado veinticinco abriles» 

XXIII: 

En vano el alma enérgica se exalta 
Para vencer de angustia un sentimiento; 
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Un recuerdo de amor siempre la asalta, 
Formando el potro horrible del tormento^ 
Si hoy mi risueño porvenir nos falta, 
Sobra hiél en que ahogar el pensamiento. 
Yo te hablaré de tu perdida infancia, 
Muerta flor, que conserva su fragancia. 

xxiy. 

Juguetona como ágil cervatilla. 
Del suelo montañoso en la pradera; 
O bien del rio del monte por la orilla. 
Mariposa fugaz de primavera, 
Discurrias una milla y otra milla. 
Libre al aura tu ondeante cabellera. 
Festiva siempre deshojando flores^^ 
Mimada por poéticos amores. 

XXV. 

Y corrías y corrías alborozada, 
Espantado traviesa las palomas 

Que volaban del bosque á la enramada 
Batiendo ambientes, agitando aromas; 

Y de mirtos azules coronada 

Con júbilo volvías de aquellas lomas 
De tu felicidad en los excesos, 
Sintiendo en tu alma de la luz los besos. 

XXVI. 

Y abandonando el prado florecido^ 
Cansada de gozar tanta ventura, 
Hacia los brazos de ese ser querido. 
Madre del corazón, toda ternura, 
Corrías también, y en el materno nida 
Innocente paloma, niña pura. 

Un ósculo de paz te acariciaba 

Y un cantar que no olvidas te arrullaba. 

XXVII. 

Pero ¿por qué después en tu camino 
¡Oh fúnebre pesar! te arroja impía 
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La mano ensangrentada del destino,- 
Muerto el Dios de tu ciega idolatría, 
Perdido todo el centellear divino 
Del sol de amor que en su mirada habia,- 
Al amante que en tí solo pensaba, 
Vuelto cadáver cuando más te amaba? 

XXVIII. 

Le arroja sin el genio, que, sincero, 
La virtud cuidarla, cual poderoso 
De aquella media edad, leal caballero: 
Le arroja sin él grande, luminoso 
Espíritu sublime, que un reguero 
Dejó de amor en tu pasado hermoso; 
Le arroja sin el alma, vuelta loca 
Con un ardiente beso de tu boca. 

XXIX. 

•Destino negro! Su inaudita saña 
Devora un corazón apasionado; 
Herido corazón, que nunca engaña. 
•Negro destino, todo ensangrentado. 
Que de la horrenda muerte se acompaña! 
Otro cadáver más él te ha lanzado. 
Ya tienes dos en el penoso mundo: 
¡Tu amor primero con tu amor segundo! 

Mas no se sacia y su furor aumenta, 
Sus estigiosas iras desatando; 
En la lucha más bárbara y cruenta 
A tus amantes padres devorando. 
Y te hace un cementerio, do te sienta. 
Todos sus exterminios contemplando. 
¡Destino negro! que más cruel perdona 
Tu aciaga vida y la obra te corona. 

XXXI. 

No latirán jamás los que latieron 
De añior, apasionados corazones; 23 
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Los que por tí dulcísimos sintiefoil 
Intimas, mefables afecciones. 
Ya nunca latirán, porque murieron 
Y son cenizas tibias de panteones. 
Todo lias perdido, menos el tormento^ 
Que tienes alma, y vida y pensamiento. 

XXXII. 
¿En dónde, en dónde, seres más queridos, 
Dormis el sueño que le causa espanto?... 
¡En la tumba, en la tumba, os ve dormidos 
Indiferentes á su eterno llanto! 
En silencio solemne estáis reunidos 
Imprimiéndoos el ósculo más santo... 
Corazón amoroso, desgarrado, 
¡Tu deidad tutelar te ha abandonado! 

XXXIIL 

¡Oh cuan distintos dias tienes ahora 
De los que ayer volaron y se hundieron ^ 

Del pasado en el seno, que atesora 
Seres queridos que su amor nos dieron I 
¡Oh cuan distintos, ay! El alma llora; 
Llora por los amantes que se fueron 
Para nunca volver del infinito 
A imp*imimos un ósculo bendito. 
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XXXIV. 

Cambia la escena y el idilio rueda 
Al hondo abismo que los tiempos tragaj 
Y nace el drama, que en la escena queda' 
La luz radiante súbita se apaga, 
Osario vuelta la campiña leda. 
Donde por auras peifumadas vaga 
El soplo helado de la* muerte, horrible. 
Siniestro, infecto, asfíxiador, terrible. 

xxxv. 

Y el escenario lanza pestilente 
Cenizas por doquier, conao insondable, 



De ignígeno volcan, cráíber íii^etote^; 

Y una mujer llorando ¡ay! memble 
Lucha con el dolor, que pr^Kjtente 
El alma le traspasía inexorable. 

Es ya tragedia lo ^ue diurna era: 

4 SubKifte esa m^jer9 k muerte esperaJ 

XXXVl. 

Angélica beldad, mártir divina, 
Virgen heroica para el bien creada; 
Huri sin paraiso, peregrina 
En una senda de pesar sembrada: 
A redimir el cielo te destina 
Al alma de tdi alma enamorada, 
Al condensar la idea de la ventura 
De tu amxMí' inefable en la ternura. 

XXXVII. 
Hoy sola, con tu espíritu abatido^ 
En lucha intima de dolor profundo, . 
Dilacerando el coraron herido, 
Que ansia morir, aborreciendo al mundos 
Levantas ai futuro prometido, 

Y con aceüto débil, gemebundo, 
Inefable, en sus tristes agonias^ 

La tierna voz de la pasión le enviaá. 

XXXVIII. 

¡ Cállala por piedad ! no sacrifiquen 
] Ay! el alma de amor á la vehemencia; 
Ni con la mano en tu delirio indiques 
Del insensible ser la íesidencia; 
Ni con el llanto de la angustia e^^i^ties 
t)e lágrimas, al mundo, tu existeboia: 
Porque el mundo es sensudl> üeoio, y ^1 oro, 
En vez del sentimiento, es su tesoro. 

x:sxíx. 

Si del ne£a^ndo germen ckíl despecho 
Hace nacei" tAi ánior íb,]D|^qu]Í)^p; 
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Si intenta calumniarte, en hiél desliedle?. 
Desprecíale otra vez, y que menguado 
Siga incensando el fementido pecho 
Que amor por interés vil ha trocado; 
No emponzoñe tus lágrimas impio: 
Mucho has sufrido ya, dulce ángel mió. 



Tú, más sensible que en botan el lirio, 
[Ay! tú la ideaUdad, tú el sentimiento 
Encamado por obra del martirio 
En la víctima humilde, cuyo acento 
No oyen los cielos en tan cruel delirio; 
Tú, que sufres de amor hondo tormento, 
Habla solo á tu espíritu sublime; 
Solo con él en tus pesares gimre* 

XLI. 

Dulces sonrisas prodigaba el labio 
Que crispa el gesto que el dolor sostiene. 
Hoy hablar de sonrisas es agravio; 
Hoy hablar de dolores no conviene. 
Ama á Dios, Soledad, que Dios es sabio; 
Que Dios es bueno y en su mano tiene 
Tu paz, tu porvenir, tu nueva vida. 
Que no será de lágrimas nutrida. 

XLII. 

Deia, materia vil, que el alma vea 
La ultima ilusión de su locura; 
Tomar forma y colores con la idea 
De un cielo de mirífica hermosura. 
Déjala ver, aunque instantánea sea: 
Efímera se goza la ventura; 
Porque conciencia del placer tenemos 
Cuando el placer en el dolor perdemos. 

XLIIL 

Vamos, querida hermana, al paraiao 
Con milagrosa luz abrillantado, 
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Ya que ampararnos por ventura quiso > 
El cielo antes cruel y despiadado. 
En vez de abrojos, por doquiera piso 
Violetas de perfume delicado. 
¡Vana ilusión que nace sonriendo 
Para irse luego en el dolor perdiendo! 

XLIV. 

Hija de las auríferas montañas 
Que dora el sol al tramontar radiante 
Las mesetas de pórfido, que extrañas 
Se arrancan de las sierras de levante, 
Ora vestidas de flexibles cañas. 
Ora irguiendo de encinas un turbante: 
¿Por qué te conocí cuando sufrías? 
¿Por qué muertas ¡oh Dios! tus alegrías? 

XLV. 

Alza tu frente, virginal criatura. 
La hermosa frente que el martirio sella. 
Si el ígneo sol de la pasión más pura 
Ya su fuego amoroso no destella, 
Porque le envuelve tempestad oscura, 
Tu sublime virtud será tu estrella: 
Como tu alma es lámpara sagrada. 
De los tuyos en la última morada. 

XLVI. 

Tienes un corazón aun más ardiente 
Que de un volcan el cráter eruptivo. 
El que en sollozos estallar vehemente 
Escucho atribulado y compasivo, 
Sin poderle ofrecer sinceramente 
De hermandad el piadoso lenitivo. 
¡Pobre bardo, de lágrimas bañado! 
Soy en la sociedad un apestado! 

XLVII. 

Si supieras hermana cuánto muerde 
La hidra del dolor el pecho mió; ^ 



190 
Que mi esperanza última se pierde 
Como la pompa del florido estío, 
Cuando el hielo marchita el campo verde 
Que fecundaba el agotado rio; 

Si supieras hermana no lo intento, 

Serías indiferente á mi tormento! 

XLVIII. 

Sin fé poeta sollozando cargo 
En la tribulación mi lira rota, 
La que te expresa el sentimiento amargo 
Que en mi alma siempre emponzoñado brota. 
Valia más de idiotez hondo letargo; 
Porque la hiél de mi dolor no agota 
En mi hondo cáliz mi fatal destino, 
De mi espíritu infausto el asesino. 

XLIX. 

Hermana mia, un corazón llorando 
Pide consuelo á la amistad sincera. ^ 

Quede la infame sociedad brindando I 

Orgiástico deleite hasta que muera, 
Dejémosla perjura traficando 
Sin honor como vil aventurera. 

Ya nada nos importa lo del mundo: *^ 

Solo tu angustia y mi dolor profundo. 

L. 

Muertos de nuestras almas amorosas, 
Seres íntimamente idolatrados. 
Sordos á nuestras voces cariñosas. 
En la pasión más santa deificados! 
Venid, venid de esas horrendas fosas 
A nuestros corazones desgarrados: 
Mi hermana y yo, cual pobres desvalidos, 
Lloramos por vosotros, afligidos. 

LI. 

jNo hay esperanza, no ¡...corra sangriento 
De nuestros ojos el salobre llanto: 
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Dos espíritus presas del tormentó, 
] Ay! gimen y sollozan y entre tanto 
jLuto y dolor le queda al pensamiento» 
Dolor eterno y sepulcral espanto; 
Que van las esperanzas despeñadas 
A un averno sin fin todas ligadas! 

LII. 

Brotan los cielos al nacer el dia, 
Radiosa claridad vivificante, 

Y vuelve al mundo espléndida poesia 
En la vida y la luz de sü semblante. 
Al silencio sucede la harmonía 

De la naturaleza en el levante; 
¡Pero ese panorama de la aurora 
N© le contempla el infeliz que Hora! 

Lili. 

Bella la luna, dulce y apacible, 
'Como el recuerdo del amor primero,- 
j Sensación de ternura indefinible 
Como la luz de su albo reverbero !- 
En el éter azul se alza, visible 
]Para el que bienes goza placentero; 

Y no la mira el que la hiél apura. 
Abismado ante una honda sepultura! 

LIV. 

^odas las las flores del ameno prado 
Hablan de amor, festivas, afectuosas^ 
Al corazón feliz, enamorado: 
Las azucenas tímidas, graciosas^ 
El castísimo lirio inmaculado. 
Que tierno besa las fragantes rosas; 
Mas para el muerto corazón no hay flores^ 
Porque éste solo vive á los dolores. 

LV. 

Sin paz, sin esperanza ni alegría 
En un mundo de lágrimas y espinas, 
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Tiene por vida solo la agonía; 
Porque de un paraiso en las rüínas^^ 
Ginueñdo va de noche y va de dia 
Su terrible orfandad, cual tú caminas 
Herido el corazón, que angustia encierra. 
Solo esperando la bendita tieira. 

LVI. 

Por doquier que tú espíritu dirijo 
La luz de su razón, halla pavura, 
Y la angustia entrañable que le aflijo 
A un océano le arroja de amargura. 

¿Qué más tanto dolor injusto exije? 

Ni un lamenta ni un jayt El alma apura^ 

Su cáUz resignada y obediente: 

¡En su inmenso dolor lo inmenso siente! 

LVII. 

Hay una voz tan blanda y cariñosa 
Cual melodía de una alma enamorada 
Cuando triste reclama, congojosa. 
Espontánea promesa ya olvidada; 
Más grata que los besos de una esposa 
De azucenas nupciales coronada: 
Es la expresión de angelical ternura 
Que empapa nuestras almas de dulzura. 
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La que perdida para siempre [oh cielo 
Cual náufrago infeliz en la marea, 
Queda entre el liante y el eterno duelo 
Para alzarse en el alma triste idea; 
Que ya la muerte con siniestro vuelo 
Sangriento campo sin horror pasea; 
Donde nos arrebata de improviso 
Cielo, amor, corazón y paraiso. 

LIX. 

¡Ay! al cielo convierte en nubarrones 
Espantosos, sangrientos, de pavura^ 
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Haciendo todo el corazón girones: 
Del amor, kt poética dulzura, 
Que ofrecía apasionado en oblaciones, 
Hace un piélago eterno de amargura 
Que el paraiso mágico se traga, 
Donde el risueño porvenir naufraga... 
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¡A Dios, á todo á Dios... Pero el veneno. 
El puñal, el suicidio?... ¡Callo... callo! 
De hiél henchido me revienta el seno!... 
Nada qué hacer en mis pesares hallo. 
Está mi corazón de 'angustia Ueno^ 
¡Pobre de mí! que en el dolor batallo 
Contra los genios de mi negra suerte, 
Que, en mi derrota, me darán la muerte! 

LXI. 

Hay un tiempo feliz en que la vida. 
Toda ilusiones, encantada boga 
En un océano de alegrías, perdida, 
En el que al cielo espléndido interroga 
Si amores gozará siempre querida, 
Sin saber que en las lágrimas se ahoga 
Esa festiva juventud risueña, 
Que creé en la dicha y los placeres sueña. 

LXII. 
¡Dónde están las fiesquísimas guirnaldas 
Con que tus sienes tu Manuel cenia, 
Festones de violetas y de gualdas 
Que blanda hiedra dulcemente unia. 
Undívagos dejando en tus espaldas 
Tus cabellos, ungidos de ambrosía... 
¡Próximas á morir ante su tumba, 
El viento las arrastra cuando zumba! 

LXIII. 
Mas ttí, al sufrir tribulaciones tantas, 
Con lágrimas de fuego inapagable, 24 
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Del Panteón esas cenizas santas 
Ardes, incendias, serafín amablci 
Y postrada de hinojos tú levantas 
La faz angelical, inolvidable, 
A Dios tu padre, en" tu oración rogando 
No desampare á quien estás llorando. 

LXIV. 

"¡Padref^le dices; "¡Padre! aqui está tu hija, 
"Muerta de angustia y de dolor terrible, 
"Con su alma apasionada nomás fija 
"En la felicidad ¡ay! imposible. 
"Dispon de mí como tu amor lo exija... 
"¿Quién no teme tu fuerza irresistible? 
"Perdóname, Señor, si loca imploro 
"Me vuelvas el arcángel que yo adoro. 

LXV, 

Fué tu vida de amor, iluminada 
Con la luz del pasado, que no existe, 
Un sublime episodio, que enlutada 
Oigo á tu historia lamentar muy triste; 
Un ensueño de tu alma despertada 
Al feo bramido del pesar que embiste, 
Abriéndote espantoso en sus furores 
El abismo sin fin de los dolores. 

LXYI. 

¿Quién destruyó la espléndida belleza 
De tu cielo de amor y de alegrías? 
¿Qué soplo pestilente su pureza 
Empañó, cuando nunca conocias 
Las sombras de la hondísima tristeza? 
¡Bendito cielo de benditos dias 
Por quién el alma de una virgen llora, 
¡Ya no tendrás otra radiante aurora! 

LXyii. 

En cambio ¡oh Dios! de su esplendor divina. 
De primavera en su mañana leda, 
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El crepúsculo hermoso, vespertino 
De un día feliz, en el ocaso queda; 
Porque en Oriente horrendo torbellino, 
Desolador y amenazante rueda...... 

¡Esperanzas, á Dios, á Dios, anioresi v 

jAy de tu corazón y ¡ay! de sus flores! 

LXVIII. 

¡Todo al sepulcro sin cesar caminó;! 
Muere, al nacer la flor embalsamada, 

Y la estupenda, secular encina 

Cae por el rayo ardiente destrozada; 
De amores queda la ilusión divina 
En el horrible desengaño ahogada, 

Y morirá ¡mi Dios! mi amargo duelo 
En una fosa de ignorado suelo. 

LXIX. 

Mueren las esperanzas sonrientes 
Oomo de otoño las fragantes rosas 
Que arrebatan horrísonos torrentes 
Desbordados en noches tempestuosas, 
Mueren luego los años impotentes 
Del tiempo en las edades borrascosas, 

Y de la juventud, mueren los dias 
Coronados ,de amores y alegrías. 

LXX. 

Como fugaces ángeles nacidos 
Del ensueño ideal de los poetas. 
De hermosa luz de inspiración circuidos 
De entusiasmo en las horas más inquietas; 

Y en un cielo purísimo perdidos 
Como á la aurora rápidos cometas 

Que envueltas con sus caudas luminosas 
Llevaran nuestras almas amorosas. 

LXXL 

Ilusiones febriles, de un delirio; 
Cándidos seres que poblando el ©ielo 
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Que alumbra Venus y la luz de Sirio 

Y el fimal de la noche en lento vuelo, 
Lenifican piadosos el martirio 

De una existencia de terrible duelo. 
Los ángeles hermosos que soñamos 
Son los dias de otra edad, que hora UoramosL 

LXXII. 

Queda solo el recuerdo de una vida 
Con hermosos paisajes decorada; 
De ensueños dulces al placer mecida 

Y de amores del alma alimentada, 
Al sonreír en el dolor perdida 

Y por gemidos de orfandad trocada; 
En otro tiempo alegre y tan fogosa, 
Cuanto hoy amarga y á la vez tediosa^ 

LXXIII. 

Amante Soledad; ¡oh! quién creyera 
Que las delicias del amor más tierno, 
De tu vida en la hermosa primavera 
Se trocarían en padecer eterno? 
Huyó del corazón la lisongera, 
Dulce esperanza al repentido averno, 
Dejándote en un mundo de ruinas^^ 
Tinieblas y cadáveres y espinas^ 

Lxxiy. 

Llevan tus sienes áridos abrojos. 
¡Ay! por corona de nupciales flores: 
Besos no llevan ya tus labios rojos, 
Sino la amarga hiél de los dolores; 

Y llanto, y duelo, y orfandad, y enojoa 
Lleva tu corazón en vez de amores, 
¡Soledad! ¡Soledad! hermana mia. 
Mejor morir para los dos sería 

litaba decretado ! Tus amores debian perecer co- 
mo las rosas antes de abrir sus perfumadas, purísimas 
Qorolas, teñidas del color máí hermoso y nítido de to-. 
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dos lo que he visto; como las desdichadas rosas que do- 
blan sus tiernoo capullos para caer marchitos y pren- 
derse en las espinas desgarradoras de su tallo. 

Las flores más bellas para mí son las rosas; porque 
en ellas está contrastada su poética hermosura con las 
agrestes y punzadoras espinas en que se ostentan: yo 
las prefiero á las camelias, á'las daháHas y á cualquie- 
ra otra flor. 

Los rosales tienen las copas de vistosas flores y la 
maleza de duros y odiosos abrojos: son semejantes á los 
amores. 

Tu pasado, durmiendo el sueño de la tranquilidad fe- 
liz se ve allá en lontananza de las iluminadas regiones 
de tu fiel memoria, tendido sobre un lecho de fresquí- 
simas rosas: es el ángel dé los misterios, narcotizado 
con el celestial perfume de ellas, que apacible te envia 
sus mágicas sonrisas y los balsámicos aromas de su tá- 
lamo de flores; rosas de la primavera de tu vida que a- 
dornaban los dinteles de la senda de tus felices amores, 
alumbrados con el astro que eclipsó la desgracia. 

Has visto allá en lejana perspectiva en tus trave- 
sías marinas la vorágine absorbente, que tal vez te ha- 
brá indicado la certera mano del piloto? Esa vorágine 
que se forma en medio de los mares y que cuanto á e- 
11a se aproxima sin remedio traga para nunca arrojarle? 
Pues á semejanza de ésta es la vorágine del tiempo que 
traga los seres más queridos de nuestro corazón enamo- 
rado', para no devolvérnosles jamás: también el sepulcro 
es una hidra insaciable, que se alimenta de los corazo- 
nes que en tiempo feliz nos dieron en ofrenda sus lágri- 
mas adiéntes y sinceras. 

Qué lindos y poéticos debes contemplar tus dias 
de ventura, caídos entre la argentada espuma de la es- 
tela del vapor á cuyo bordo viajabas, y regados en las 
inmensas y azules llanuras del poderoso Atlántico, á los 
áureos resplandores de Febo y á los melancólicos rayos 
de la pálida luna, ahora perdidos entre las borrascosas 
ciudades de ese Viejo Mundo, que servil se inclina por 
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el peso bruto de sus déspotas reyes; desde la tloma fa- 
nática, esclava y miserable, hasta los países remotos del 
continente asiático, cuna de nuestra raza y sepulcro ne- 
fando del derecho. ¡El tiempo hará flamear la ense- 
ña republicana en las cumbres del pico Tibetano de las 
cordilleras del Himalaya^ el gran día de la regenera- 
ción social ! 

Sin embargo, aun con tus dias así perdidos, mucho 
queda de tu felicidad: ¡desm:*aciada de tí si la ponzoña 
viperina y gangrenadora de los horribles desengaños 
hubiera lacerado tu sencible corazón! Hay, si me per- 
mites decirlo, apacibles dolores, que tienen por reme- 
dio dulces lágrimas: tú aun estás intacta de esos pesa^ 
res, que tu semblante de ángel pronostica no tener ja- 
más. 

Hay dolores tan intensos, tan terribles y de una ex- 
tensión tan vasta, que las más veces solo la limita el 
poderoso atemural de la tumba. 

A semejanza de las relaciones mercantiles, tenemos 
una con esa compania fuerte de los dolores, que una 
vez liquidada nuestra cuenta, arrojamos en saldo nues^ 
tro cadáver. 

Encerrados en la cárcel invencible de nuestro cuerpo^ 
suspiramos por esa libertad que se nos dice tendremos 
al abandonar nuestra prisión ( las más veces por vieja,) 
al bajar á la fosa. 

Para olvidar que somos infelices basta contemplar 
el universo y ver que hemos sido protegidos por Dios, 
puesto que El nos presenta las obras de su omnipoten- 
cia: ésta es una gracia digna de nuestra más sincera 
gratitud. 

Pero ¿á qué conduce ésta filosofía, si mis francas pa- 
labras no han de vibrar en tu pesaroso oido, ni tus a- 
pacibles cjos han de ver los desahogos de mi corazón 
afectado por tus desgracias?... Eso no la destruye, bas- 
tante gozo en sufrir por tí y en apropiarme tu pesar 
por una simpatía innata, y por lo mismo, tu porvenir 
pertenece al cielo; tu pasado, á este valle de lágrimas; 
y tu presente, á mí: porque tu presente es el dolor, y 
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tu dolor es mió como mis ^^nfepfi spn ttyrp^« 

Desearía, si mi posición fuera buei\a, ^^i^^^q^e; p^áp 
aún; esconder un momento mis manos tfisj^j^f^s P9r el 
sol y encallecidas por la brida de mi cppcgl, ^ .intime los 
céricos rizos de tu blonda cabellera, y 4^spijf s escribir 
algunas líneas inspirado por el recuef 4o fr^P^» ^^^P^ in- 
mediato, de tu apacible semjblante, imíig;^ , ^e\ de ujia 

dukura infinita; pero ¡ v^os deseos ! 

Ahora, solo inspirado por tu dplpr, dq^^ sití^^v^o ít /iiri- 
girte estas tristísimas q:UÍntj^l^: jgjed^]^^ 
DiJeel último adiós ! 

Dale un ¡adiós! tristísimo, posjtrero 
Que sella ^na promesa la más $anta, 
El que emplaza un amor puro y sincero, 
Cual a^di^nte oración que eLbuen yifgfirQ) 
Al fin de su camino k Dios Jley^uta. 

; Dale ese ¡i^ios I ¡ que e\ c^jr^ODu reiy;ie)i|a 
í C!on la fuerza del rayg i destructora.; 
Ultimo ¡Adioe! que la esperanza ^huy^jijba, 
Como el ronco ftiror de la tormenta 
La dulcísima pa^i consolador. 

En la absoluta plemtu4 deldii^o 
Dale ese ¡adiós! que arráncase, del alma> 
Perdida la esperanza de consuelo. 
Para siempre enlutado nuestro cielo, 
En borrasca, deshecba ya la «Ijoml 

Dale ese ¡adiós! que la, garganta anudé 
Y en los Wbios convulsos es gemido; 
Ultimo |adios! que ante la muerte ruda 
Nunca contestará la boca muda 
Del frió cadáver con pavor tendido. 

Cuando habla un poeta en su dolor, es ijií^piso medi- 
tar sus pensamientos para comprenderlos;, ejlos no son 
otra cosa que peda^ desgarrados de pu «fpr^n, -qu* 
arroja en sus estrotas, en bi;s galabras. 
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Tu semblante está manifestando el estado en que se 
halla tu corazón; él reciba cariñoso las quejas de mi 
destemplada lira, oculta en lo íntimo de mi alma; mis 
cantos son gemidos y mis gemidos son duros como los 
ecos de un torrente. Viajo sin esperanza, sin fé, solo 
y arrastrando mi dolor en el mundo, porque también 
como tú he amado lüucho. 

Yo te envió en mis tristísimos versos mis consuelos 
de hermano, para que vayan k enjugar en tu serítfico 
rostro las ensangrentadas lágrimas que te arrancó el cié 
lo para probar tu resignación, y al volver á mi corazón 
con ellas, las guardaré en lo más íntimo de mi espíritu 
afligido, para que mezcladas con las mias, me hagan 
bendecir k Dios en lo más terrible del martirio. 

Recíbelos sin temor, ángel de mi alma, como la más 
pobre ofrenda de cariño; pero como el más grande de- 
seo de felicidad para tu porvenir. 

¡Soledad, Soledad, hermana mia! áti solo pertenecen 
los amargos y melancólicos pensamientos de esta coro- 
na fúnebre: tu serás en lo de adelante el dulcísimo re- 
cuerdo de mi corazón desesperado. 

¡Cuánto conmueve una mujer que llora! 
¡Cuánto desgarra el corazón sensible, 
Que solo sentimientos atesora 
Y aspira á lo imposible! 

Esa virgen que allá miran mis ojos; 
La que quiere animar, en su locura. 
Toda una vida que tragó la muerte, 
A Dios pidiendo compasión de hinojos 
Al borde de una negra sepultura,. 
Es para mí la imagen candorosa 
Del santo amor purísimo 
De los bellos arcángeles del cielo. 
¡Oh! ¡si pudiera á la afligida espora 
Verter en su alma, que el martirio aíianza,, 
Un torrente infinito de dulzura 
Y un destelle de luz y de esperanza! 
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Mustia la hiedra, á su pesar se abate, 

Y la fiesca azucena se marchita, 
Él sauz cuando llora, se doblega 
Sobre la tumba helada, 

Y ni el zefiro con las flores juega, 

Y el ave gime oculta en la enramada. 

Y baña ¡olí Dios! en tanto, 

Del crepúsculo tibio, la indecisa, 

Lívida luz, ya casi moribunda 

Sus lindos ojos, manantial de llanto. 

Y después, con la noche gemebunda, 
Sombjas de los sepulcros se levantan. 
Para envolverla en tenebroso manto. 



¡Oh luna despiadada! 
Tú que la acompañabas en los goces 
De una felicidad inolvidable, 
Cuando ella sin cesar te bendecia; 
¿Por qué no alumbras las amargas horas 
De su doliente, insólita agonia, 
Y en pavorosa lobreguez terrible, 
Hondo silencio, sepulcral se extiende 
En todo el panteón, interrumpido 
Por el sollozo que rompiendo el pecho. 
Sale ahogando la voz de los dolores. 
Que espira en la garganta. 
Dejando el corazón pedazos hecho? 



¡Ay! las palabras que tal vez brotaron 
De los trémulos labios. 
Bañadas con la hiél de las congojas. 
Dardos serian, que al corazón tornando 
Su punta acibarada, en la desgracia 
Fuéranse en él, cruelísimos clavando. 
La pesadumbre íntima devora 
A la mujer que sin amparo sufre, 
A la mujer que sin consuelo llpra; 
Porque tiene su espíritu un tormento 25 
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Que convierte en un siglo cada liom, 

Y en un verdugo cada pensamiento. 

En su semblante se halla derramado 
Un tinte melancólico, que oscuro 
Empáñale su nítida blancura * 

Y envuelve en sombras tristes, por doquiera, 
De sus mejillas de sin par frescura 

Ese limpio color indefinible 
De la vivida rosa en primavera. 

Y al herirla en su alma un sentimiento, 
Que arrancarla pudiera de la vida 
Donde se halla encarnada. 

Loca de amor á batallar empieza. 
Gimiendo inconsolable, enamorada, 
En un mundo de fúnebre tristeza. 



Ya voló la esperanza alhagadora 
De hermosura radiante; ^ 

Como de otoño la postrer aurora, 
Del triste invierno al pálido semblante... 
Voló ! . . . voló ! . . . sus últimos destellos 
Miraron que la virgen infelice 
Su llanto en sus mejillas enjugaba 
Con sus blondos, finísimos cabellos, 
Que el aura vagarosa destrenzaba. 

No era la vez primera que lo hacia, 
Ni la primera vez que hondos pesares 
En su alma mártir con dolor sentía : 
Que lágrimas amargas á millares 
Ha vertido hace tiempo, sin consuelo, 
Un solo rayo viendo de esperanza 
En la extensión de su doliente cielo. 

Mas ya perdióse en turbulenta jioche; 
Perdióse repentino, y tan oscura 
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Su existencia dejó, lóbrega, triste, 
Como la tenebrosa sepultura 
Que para el ser á quien adora tanto, 
Fatal destino inexprable cava. 
Mientras que ese ángel se deshace en llanto. 

¡ Ay! las primeras horas de la ausencia 
De su inefable, caro bien perdido, 
No pasarán jamás de su alma pura: 
Vivirán en su espíritu afligido 
Hasta que apure el cáUz de amargura. 

Abre la tumba que es tu relicario, 
Joyel de tu tesoro inolvidable, 

Y llora amante sobre aquellos restos. 
Quienes ayer, en ademan muy triste- 
Con la melancolía del que se aleja 
Para siempre ¡oh dolor, oh pesadumbre! 
Del ser amado al que llorando deja,~ 
Cuán elocuentes con penoso gesto. 

En medio del sUencio, te decían 

¡Ay! el poema que traduce el alma 

Que comprende de otra alma el sentimiento; 

Que se arranca inefable. 

Cuando el humano cuerpo se derrumba 

A su origen profundo; 

Al cambiarse las horas de la vida 

En dulces horas de un amor eterno 

Y déjalos en paz eíi esa tumba. 

Deja que el tiempo con su soplo aciago 
Vuelva cenizas lo que lumbre era; 
Deja que en hielo se convierta el fuego 
Del sacro amor de la bendita hoguera... 
;Qué se convierta? Nó...Más adelante 
Del éter puro, donde vuela el rayo, 
Del ignívomo cielo desprendido; 
Más allá de la bóveda radiante 
De esplendor milagroso; 
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Más aU¿ 4e Caliop^ y Cinosura, 
Lo verá tu ahua del dolor triunfante: 
Tu ^ffíSk de areángel, cariñosa y pura. 



i 



£U joaás aUáI«..la duda!... la tiniebla! ... . 
Esa transformación impenetrable, 
De^e vínculo que une la materia, 
Obedece á una ley nunca variable 
Para el humano ser, y en un abismo 
érira, progresa y nuestra mente loca 
Se arranca de la carne miserable, 

Y el espíritu se alza velozmente, 
Arrebatado ^n alas de sí mismo, 
E interroga al misterio; 

Y la naturaleza entonces muda» 
Pero más elocuente, 
Le habla con la voz del cementerio: 
"JVb. está la muerte aquí" Hermana mia: 
Que la transformación es toda vida. 
También tú de ella gozarás un dial i 

La vida es una sola, es de presente; 
Pero sus formas, múltiples y varias 
Cual ráfagas de luz en el Oriente. 
Corire en el fuego de la sangre humana, ' 

Como rayo que hermoso serpentea 
Entre las tempestades de Occidente; 

Y el pensamiento á su poder se agita. 
Nuevas formas tomando se presenta. 
Cuando á su influencia el corazón palpita, 
O del inquieto corazón la parca 
Con su soplo benéfico la estingue, 
Para inflamarse luego, donde empieza 
A completar otro aparato humano 
Sabia Naturaleza. 

Es la vida la fuerza que agrupando 

Va conbuatibles que transforma ó quema 

La chispa que les lanza el movimiento 
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De una máquina, en orden funcionando; 

Y la muerte?... Es inercia, que disocia 
Máquina y combustible, devolviendo 
Con toda integridad, cuanto prestado 
Poco h poco la tierra nos habia; 

O bien por nuestros padres ó por ella. 

El alma entonces, como un éter puro 
Que al condensarse blanca luz destella, 
Que sube indeficiente y va girando 
En rápida espiral, deja el planeta 
Que le ofreció una forma do encarnara, 

Y cuya forma vuélvele, arrancando, 
Con atrevido vuelo. 

Su voluntad, para llevarla... ¿á dónde? 

¿A dónde, ¡oh! Dios?... ¿Al infinito?... al cielo? 

¡Misterio todo... Nada más se mira 
En círculo girar á la materia: 
Un movimiento que se cambia en otro 

Y que una luz en este cambio espira, 
Prueba ya de grandeza ó de miseria. 

¡Tu lo viste mujer! Esos tus ojos 
Cansados de llorar amargamente. 
Vieron trocarse en fúnebres despojos 
El ídolo feliz de tus amores; 
Como de otoño las fragantes flores 
Con el cierzo invernal, solo en abrojos. 
Huye hasta el bosque, triste, solitaria, 

Y allá entre su recóndita espesura, 
Donde gimen las huérfanas palomas, 
Eleva tu ardentísima plegaria 

Y desata el raudal de tu amargura, 
Allá donde los nardos sus aromas 
Vierten y ni el zefiro 

Sus alas ligerísimas impregna, 

Porque ocultos sus pétalos abrieron 

De noche melancólica al suspiro. ^ 



206 
¡Oh que negra fortuna! 
Trocóse el porvenir más halagüeño 
En lastimero grito de desgracias; 
¡Ay! trocóse tu dueño, ^ 

El que tu frente coronó de acacias 

Y de candidos lirios estivales, 
En un cadáver frió! 
¡Trocáronse tus goces en dolores, 

Y el porvenir incierto 
Que esperabas con ansia en otros dias. 
Creyéndole propicio á tus amores. 
Fatal te arroja, en tu camino un muerto! 

Así como á la flor de los pensiles — 
Apacible, purísima, serena, 
Nacida do se arrastran las serpientes 
En su celo rabiosas, — 
Sus petalos tiernísimos gangrena 
De la más torpe la letal ponzoña. 
En los primeros mágicos instantes 
En que de vida juvenil se llena; 
Cuando á gozar comienza de las auras 
Los perftimados besos embriagantes; 
Así h la oculta flor de los amores 
De inefable embeleso 
Que guarda de dos almas la ternura. 
En el cáliz de oro inmaculado 
Que abrió de la pasión el primer beso, 
En el aliento virginal bañado; 
Cruel destino entre sus hojas vierte 
Una lágrima negra, emponzoñada. 
Que beberán los labios de la muerte. 
Y al rebosar en su corola hermosa 
Todo el daño incurable, 
¡Ay! perderá marchita, de improviso, 
Esa vida feliz que sonreía 
Bajo el éter azul de un paraíso; 
De una pasión, al fuego indeficiente 
Que derramaba erótica poesía. 
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De esa mujer el pensamiento vuela 
5 Ayl extraviado á la región remota, 
Do el bien se pierde, que seguir anhela; 
Do el manantial de la ilusión se agota* 

La egida de ventura, hecha pedazos^ 
A su diestra se encuentra, para siempre; 
Como la encina que huracán terrible 
Dejó despedazada sobre el monte. 
En vano el lloro esa mujer desata, 
Batallando tenaz' con una idea; 
Que la luz que ilumina el horizonte 
De su existencia lóbrega, desierta, 
La poética luz que ansiosa mira 
Bañar la faz de la esperanza muerta: 
Es de su amor el último destello 
Que en un ocaso sepulcral espira. 

Perdióse por desgracia la primera 
De tu cielo de amor, linda alborada, 

Y en tiniebla sin fin tuviste entonces 
Envuelta el alma de llorar cansada. 

Quiso nacer después, de tus dolores 
En el nublado cielo. 
Un astro que, bañando tu alma pura 
Con su luz de consuelo. 
Derramase en tu ser esa dulzura 
Que tanto le faltaba á tus amores; 
Mas apenas lo anuncia nueva aurora 
En ese oriente nuevo, indefinible. 
Que los ojos de tu alma ledos vieron ^ 
Cuando negra borrasca, aterradora 
Envuelve la región de su horizonte 

Y aurora y astro en ella se perdieron!... 

Como el cerúleo golfo que acaricia 
Con undísonos be^os 
Las flores de la plácida ribera, 
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Donde los lirios por las lilas presos 
Gozan todo el amor de primavera; 
Así el pasado, deliciosamente 
Acarició con mágica ternura 
Esas horas de afecto, en las que tanto 
Tu vida cariñosa 

E^rretia para su kngel su didzura, 
En los tiernos hechizos de su encanto: 
Esas horas de amor inolvidable 
En las cuales tu alma apasionada, 
Bañando con la luz de su pureza 
De otra alma feliz y enamorada 
El cielo de ilusiones. 
Abrillantaba su ideal belleza. 

Ya. ¿qué te importa que la nube ardiente 
Que tu cabeza envuelve, tempestuosa,. 
Un rayo lance á tu angustiada ifrente, 
Si ya no sentirá del bien querido 
Nunca jamás otro quemante beso, 
Entre la llama del amor perdido!... 
¡Ya nada espera que feliz te vuelva 1 
Llora y solloza, corazón cuitado; 
Desahoga tu fiinebre tormento,. 
Si tal piedad alcanzas, 
¡Quéjate, corazón enamorado, 
Al apurar la hiél del sufrimiento, 
Sin luz, sdn porvenir, sin esperanzas!... 




COMPOSICIÓN 

Recitada poi' sii autor, en d Teatro de la Ciudad de 
Gitanajuato, la noche del 15 de Sibre. de 1874- 



Débil mi vozl pero al nombrar al pueblo, 
Al pueblo independiente mexicano, 
Que sus triunfos espléndidos celebra. 
Tiemblan los tronos de ese viejo mundo, 

Y llenos de pavor, todos los reyes 
Contemplan al Titán americano, 
Al coloso feliz republicano 

Que proclama igualdad ante sus leyes. 

Helada está la frente del monarca; 
Helada y abatida, 

Cual de un cadáver la insensible frente; 
La del liberto se contempla erguida, 

Y si su sangre por sudor gotea, 
Hoy, dia de gloria, trece lustros hace 
Que fué por los Hidalgo redimida. 
De los patriotas en aquel calvario 
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Donde brotó de libertad la idea! 
La idea que condensada en los cerebros 
De Rousseau y de Voltaire, genios gigantes^ 
Llegó encarnando, para nuestra glona, 
En un Hidalgo, semidiós bendito. 
Para hacer la grandiosa independencia; 
Honrando los anales de la historia, 

Y á la España humillando con su grito. 
Hoy, tal vez, esta, á la divina influencia 

De aquel genio feliz, privilegiado. 
Manda á sus siervos á la lid terrible 
Armados con la espada del derecho, 
La Democracia á restaurar valientes; 
La federal república perdida 
A restaurar preclaros paladiones, 
Sin más escudo que el jadeante pecho, 
Para pasar el arma fratricida 

Y la metralla de cien^^mil cañones. 
¡Oh! ya nosotros esa lid pasamos. 

Trocando monasterios y cuarteles 

Y el trono del imperio de un Hapsburgó, 
En talleres de industria y en escuelas, 

Y de artes y de ciencias en planteles. 
La paz querida afianzaremos pronto^ 

Edificando al rayo de esperanza 

Que cruza nuestro cielo: 

La juventud y la niñez es nuestra; 

Y la niñez y juventud, temprano, 
La bandera de amor republicano 
Tremolarán, con bienhechora diestra. 

La libertad espiritual avanza. 
Dejando atrás á Roma en sus insultos; 
Crece la libertad de la enseñanza, 

Y opimos frutos saludables vierten 

Ya las de imprenta, asociación y cultoís. 
jAy del que sueñe con la fuerza bruta, 
Hipócrita, falaz, torvo guerrero, 
Dominar delirante la conciencia 
De todo un pueblo en tenebrosa ruta! 
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Porque es yá un dogma religioso y santo 
De la igualdad el natural derecho, 
Que en la conciencia de los pueblos arde, 
Ante la faz del asombrado mundo: 
No como el sol al declinar la tarde, 
Ante una noche de pavor umi)ria; 
Sí como el sol al agitar su lumbre 
En nuestro cielo en la mitad del dia. 

Venid á mí, soldados del progreso, 
Armados de la ciencia: 
El puñal que lo esgrima el retroceso! 
Para vencer al miserable, basta 
Un rayo nada más de inteligencia. 
Venid á mi los que soñáis, gigantes. 
La libertad del hombi^ en todo el mundo, 
A beber en la fuente del deseo 
En que arde el alma mia. 
La corona de rey busque el pigmeo; 
La corona de rica pedrería 
Sueñe el pobre mendigo sin historia. 
Nosotros, con la luz de la conciencia 
Queremos redimir á los opresos 
Buscando la corona de esa gloria. 

Qué dulces son, ¡oh Libertad, tus besos! 
Qué tiernas son ¡oh Libertad, tus lágrimas 1 
Tuyo es mi canto; para ti yo vivo 
De amor en tu santuario! 
Feliz el que te invoque si es cautivo! 
Cobarde el que te deje voluntario! 

Dejad que el torpe con metrallas abra^ 
Su paso infame, destrozando un pecho, 

Y pechos mil y mil, armipotente. 
De pavor temblará á nuestra palabra 
Como vil delincuente, 

Y gemirán Jielados sus cañones, 
Que ardiendo la matanza soétenian^ 
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De la santa razón á los pendones 

Y de la libertad á las canciones, 

Que himnos de amor á todos nos envían. 

Venid á mí; volvamos al pasado 
Con la antorcha feliz de la memoria^ 
Llevando descubierta nuestra frente... 
Llegad al templo inmenso de la historial 
Mimd los siglos y mirad su gloria! 
Revive ya la tumultuosa gente. 
¿Los conocéis acaso? Sorprendidos 
Como jamás están, están pasmados 
En la orilla del mar ilustres indios... 
Ciudadanos, en pié! Culto rendidle 
Al genio-rey que en atrevida barca 
A nuestras playas por ventura llega!... 

Salud, Colon! que se avergüenze el mundo, 

Y que lleve tu nombre nuestro suelo, 

Y que la ingratitud no te devore, 

Y que te ampare en su justicia el cielo... 

Era mi patria una morena virgen 
Bajo esta Zona tropical soñando. 
Era su alma la pasión ardiente, 

Y de sus dioses los divinos besos 
Húmedos palpitaban en su frente; 
Sedosa mata en blandas espirales 
De su tan negra sin igual cabeza, 
Se arrancaba de rizos en raudales, 
Suavísima ondulando, 

Y en sus trémulos pechos virginales. 
Voluptuoso modelo de belleza. 
Desde el cuello gentil se derramaba. 
Tanta hermosura plástica velando. 
Sus OJOS, expresión del idealismo 
Dulces como inefables, 
Humedecialos condensada el aura 
De un erótico^ influente magnetismo. 
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Eran sus labios la fragante rosa 
De México nacida en la pradera, 
Que en púrpura bañó la más hermosa 
Mañana de la ardiente primavera. 
Era su rostro oval, indefinible, 

Y en su gentil semblante. 
Bajo el arco atrevido de su ceja, 
Blanda y tibia la luz se derramaba 
De su linda mirada fulgurante, 

Y su talle de omdina le bañaba. 
A su cintura lánguida de abeja. 
Algo como crepúsculo cenia. 
Realzando tan artística poesia. 

Era feliz en su amoroso ensueño: 
A la embriaguez de gratas ilusiones 
Escuchaba los himnos de sus bardos; 

Y por sus sacerdotes misteriosos. 
Sacrificios de víctimas humildes. 
Mandaba de su culto en oblaciones 
A sus dioses, con cantos religiosos. 

Era fehz! En medio de dos mares 
Al sol abrasador le sonreía, 
Del sol como del cielo enamorada; 

Y una corona vivida, fulgente, 
El astro rey, al derramar el dia 
Por su trono de auroras, le cenia 
A la india virgen majestuosamente. 

En medio de su corte respetable 
Compuesta de eruditos estadistas 

Y de astrónomos sabios, 

Su esplendor desplegaba como reina; 

Y astrónomos, poetas, sacerdotes, 

Y guerreros intrépidos, estaban 
Pendientes del mandato de sus labios. 

Los bardos, al tañer sus arpas de oro 

Y al incensar á sus divinos dioses. 
Los Teules, con balsámicos aromas, 
Cantos doquier, de vírgenes en coro 
Escuchaba entre arrullos de palomas. ^ 



214 
Era felice, religiosa y firme 
En la ley de su santa idolatría, 

Y adoración le daba reverente, 
Agradecida á la divina Mextli 
Cuando elevaba su incombusta frente. 

Mas ¡oh dolor! los dioses y los cielos 

Y astrónomos y santos sacerdotes. 
Los suplicantes ojos de esa virgen 
Anegados en llanto contemplaron 
Con pavorosa calma, 

Y en lágrimas bañada la dejaron! 
Dioses y sacerdotes ayl rodaron 
De sus conquistadores al imperio... 
Rodó infausto Mexitli en su Teocali, 
Para mayor tormento de su alma! 

Convulsa de dolor en su amargura, 
Sin encontrar un terrenal consuelo. 
Soltaba la flotante vestidura. 
Ojos y manos elevando al cielo. 
Para apurar un cáliz tan terrible 
Pidió valor y fuerza y heroísmo, 
E inspirada por Dios, abrió sus brazos 
En éxtasis quedando, 

Y en esa idealidad del misticismo, 
Para su salvación, iba abrazando 
La Cruz del cristianismo. 

Y al imprimirle con su casta boca 
De su amor virginal el primer beso, 
Doblando reverente la rodilla. 

El arcángel sublime del Progreso 
Un ósculo de amor dio en su mejilla. 

Y tuvo un solo Dios! y sin embargo 
Resignada, sus lágrimas benditas 
De nuevo derramaba en sus dolores, 
Apurando otro cáliz más amargo. 

Los que una religión y un Dios le dieron, 
Al mirarla tan rica como hermosa, 
Prisionera infeliz la retuvieron! 
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De libertad el nombre Veñeíando 
En sus divinos labios espiraba, 
Porque mi patria desgraciada estaba 
Gimiendo y sollozando. 
De júbilo espansivo sus cantares 
Ya mucho tiempo hacia, 
Que por el ¡ay! tenaz de los pesares 
En su infortunio convertido habia. 
Sin cantos y sin flores, 
Sin escuchar palabras de ternura 
De su inefable dulce bien perdido, 
Soñaba en el amor de los amores 
De aquel arcángel bello y vaporoso, 
Que lleva el caro nombre de Progreso; 
De aquel arcángel para el bien nacido, 
Que al dar un beso le imprimió otro beso. 

Entonces Roma, la deidad leprosa 
Que á las conciencias tímidas engaña, 
Puso una venda en sus divinos ojos 

Y su corona le arrancó alevosa! 

Y al verla ya sin luz, le puso España 
Duras cadenas á sus blandas manos, 
Enormes grillos á sus pies pequeños, 

Y la entregó á sus déspotas infames. 
Sedientos de oro, crueles é inhumanos. 

¡Cuánto dolor su corazón tendría 
En su noche terrible; 
En esa noche negra de agonia. 
En esa noche en que la suerte impía 
Le atormentaba, ¡oh Dios, tan irascible! 
Pero encarnó el arcángel del progreso 
En Hidalgo el invicto, 

Y tembló de pavor el retroceso... 
En el sublime Hidalgo, 

Que, al verla abyecta, le pesó en el alma, 

Y al verla débil, encontróse fuerte, 

Y al oiría gemir, sintiendo enojos, 
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La espesa venda de sus lindos ojos 
Le arrancó, proclamando ante el tirano»: 
^^ Independencia^ Libertad ó Muerte; 
Libertad para el pueblo Mexicano." -i 

Gloria al caudillo! Que su nombre sea 
El fuego santo de la libre idea! 

Autócratas, abajo! Una balanza 
Pese ya las acciones igualmente 
De los hijos del pueblo en todo el mundo. 
La púrpura no escude algún malvado. 
Ni tenga por egida una corona 
El déspota en la frente! 
El pueblo solo es rey; pero obediente 
Digno acata las leyes que sanciona. 
El pérfido que empuñe un áureo cetro 
O empuñarlo pretenda, que se ponga 
En el extricto fiel de la justicia 
Del pueblo soberano; 
Y el libre pensador con su enseñanza, 
La verdad demostrándole á su hermano^ 
Con la sana razón, diosa suprema, 
Lo haga alzar de justicia la balanza. 

Débil mi voz! pero á su acento laten 
De entusiasmo patriotas corazones. 
Que execrando al protervo absolutismo, 
Por la sagrada libertad combaten. 

Débil mi -voz! pero á su acento tiembla]^ 
De pánico terror crueles tiranos. 
De pánico terror dé&potas reyes. 
Porque es la voz del siglo. Ciudadanos! 
¡Gloria al Gobierno federal de hermanos! 
¡Que viva la República en sus leyes! 



mNUNCUDAPORSUAUTOII 
EN LA DISTBIBUCION DE PREMIOS 

ji LO^ iiLli|i|io$ bt iji ípl^i bt jiliTt; y ol'icio^, 

EN LA CIUDAD DE GUANAJUATO 

^a noche del SO de ^cvt&mv-ie de ié'iJt'. 

Hat una virgen bella, encantadora, 
Que surge sonriente de los mares 
Como primaveral, poética aurora 
Que saludan del mundo los cantares. 

Enamorado de ella, el sol la alumbra 
Con el fuego de amor que haya más vivo, 
y al dejarla en tristísima penumbra 
Triste se vft, para volver festivo. 

De linfas juguetonas es su lecho. 
El que al bañar su manto en dulces olas 
Queda en cambiantes por doquier deshecho, 
De laa floree, temblando en las corolas. 2T 
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•Oh México! eres tú, patria querida^ 
Regenerada, libre, soberana, 
De Dios la predilecta bendecida, 
Quizá del paraíso única hermana. 

¡Oh México! eres tú, patria amorosa^ 
Culta, prudente, protectora, buena. 
De América la virgen más preciosa. 
Llena de gloria y de riquezas llena. 

Donde la etérea bóveda azulina 
Sembrada de astros cuya luz desciende, 
Cual de Dios la corona diamantina. 
De la frente de Dios veo se desprende. 

¡Sublime Ser! tu eterno poderío 
Sobre mi patria sin cesar derramas; 
Las obras de tu amor el labio mió 
Cante sincero porque mi estro inflamas. 

Que la mejor diadema que eslabona 
Tu mano paternal, omnipotente, 
De México es la espléndida corona 
Que regia brilla en su soberbia frente. 



¡Poetas del mundo! á la patria mia 
Venid con vuestras cítaras de oro. 
Que al verla, una dulcísima poesía 
Entonará vuestro cantar sonoro. 

Flores, frutos y mieses en su campo' 
Encontrareis bajo su influente clima; 
¡Y el Orizaba! y de su nieve el ampo 
Entre ahuehuetes de gigante cima. 

De los Aztecas dueños de este suelo 
Veréis sus monumentos nunca rotos; 
Pirámides que se alzan hasta el cielo 
Desafiando el furor de terremotos. 
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Venid á ver los sitios que escucharon 
A Netzahualtcoyotl y á Moctezuma, 
Los mares do sus subditos bogaron; 
Sus horizontes nunca tienen bruma. 

Entre prados de lirios virginales 
Hallareis cataratas por doquiera, 
Que deshechas en diáfanos raudales 
Le dan una perpetua primavera. 

De los pensiles la silvestre orquesta 
Desátase en sus fúlgidas auroras, . 
Al entonar un himno en la floresta 
Enamoradas aves trinadoras. 

De perfumes balsámicos torrentes 
Mil bandadas de pájaros agitan; 

Y en sus nítidos lagos y en sus fuentes 
Los cisnes bogan y las garzas gritan. 

Venid á sus altísimas montañas: 
Entre sus bosques cantan las palomas, 

Y el clarín de la selva entre sus cañas; 

Y todo es luz y música y aromas. 

Cruzan su éter de un azul hermoso 
Nubes de nácar, púrpura y violeta; 
Ella tiene ése cielo esplendoroso 
Que ni copia el pintor, ni pinta el poeta. 

Vive con ella^ y de ella enamorada, 
La diosa Libertad que huyó de Grecia, 
La Libertad de Europa desterrada; 
¡Ay! proscrita del culto de la Helvecia. 

Porque eres tú feliz, patria querida. 
Donde el esclavo sus pesares cura. 
De un pueblo libre sacrosanta egida 
Con un cielo de paz y de ventura. 
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Donde al cernerse tu águila potente 
¡Libertad I en sus ámbitos pregona; 
Fuertes uñas hincando á la serpiente 

Y haciendo añicos la imperial corona. 

Patria, contempla á tus ilustres hombresc 
Que de cultas naciones, con decoro 
Al nivel te pusieron; y sus nombres 
Son hoy de amor tu sin igual tesoro. 

Legándonos preclaros por herencia 
La santa religión del pateiotismo; 
La antorcha del honor en la conciencia, 

Y una historia radiante de heroismo^ 

Y tú, pueblo leal, sigues su ejemplo: 
Vencedor en la Hd noble perdonas; 

Y de la paz en el sagrado templo 
X4as ciencias á las artes eslal^onajs^ 

Hoy es tu cielo todo de esperanza. 
Cual todo tu pasado de heroísmo; 
¿Quién á dudar de tu progreso alcanza 
Cuando es tu religión, tu patriotismo? 

Cuando bélicos lauros arrancaste 
En los campos de Marte, en tus victopiasí 
Cuando después valiente coronaste 
Lia libe^j^ con tu^ sublimes glorías? 

¿Quién á dudar de tus virtudes Uoga 
Cuando al trabajo honroso tú deificas; 
Cuajido la tierra tu sudor la riega, 

Y en tus costumbres la moral esplicasí 

Tus ^anes hoy premia la justicia 
¡Publíquelo la trompa de la fama! 
¡Pueblo querido! tu saber se inicia; 
A ser m^yj grande el porvenir te llama^ 
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De entusiasmo aJ eléctrico arrebato 
Cantad conmigo, dulces trovadores, 
Himnos de corazón á Guanajuato, 
Ciudad llena de encaattos y de amores. 

Como á la bella juventud sonriente 
La contempla mi vista, engalanda; 
Como á virgen nupcial poéticamente 
De flores naturales coronada. 

Hijos de un suelo, donde el oro brota 
Entre bosques de eterna primavera; 
Hijos de un cielo donde libre flota 
De nuestra patria tricolor bandera! 

Como la Bufa su crestón levanta 
Así su frente elev^trá el progreso; 
Frente pura de arcángel que abrillanta 
La diosa libertad á cada beso. 

Que ya la ciencia germinando anida 
En dos albergues, que la paz defiende. 
Para llevar en su feliz partida 
Su luz de sol que Jas tinieblas hiende. 

¡Gloria á las ciencias y á las artes gloria! 
Que el vicio arrancan de la raza humana 

Y el trabajo renace en su victoria; 
¡Unidas canten eternal hossana! 

Salves de triunfo entone la Poesía; 
Luz en celages tienda la Pintura; 
La Música derrame su harmonia; 

Y muestre sus bellezas la Escultura. 

Noble pasión á nuestro ser abrasa, 
Pasión que dignifica la conciencia; 
Para explicar aquí lo que nosmsa, 
]No habla el idioma,, muda es la elooueíicia! 
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Porque hoy el rayo de la libre idea 
Almas hei manas misterioso agita; 

Y cada coraron leal centellea 

Fuego de patrio amor, cuando palpita. 

Toma el acero, pueblo, y tus buriles 
Sobre él tu genio sus creaciones grabe, 

Y el conjunto de sombras y perfiles 
Tu diestra mano de animar acabe. 

Toma el pincel, y pinta de tus montes 
Los crestones de pórfido y granito. 
Coronados de azules horizontes. 
Que piérdense en el éter infinito. 

Pinta en esas poéticas montañas, 
De libertad asilo venerando, 
De nuestros padres todas las hazañas, 
Vida y color á nuestros héroes dando. 

Inspírate en Jiménez y en Cordero, 
La miseria tu remora no sea; 
¿Qué te importa vivir cual pordiosero 
Cuando tu genio lo sublime crea? 



Si á la inmortalidad pasa tu nombre 
Como blasón de la familia humana, 
Que te alza semidiós al morir hombre 
Tu inspiración divina y soberana. 

. Quiero estrechar tu corazón al mió 
Hoy más que nunca, que tu amor rae insp ira. 
Los dulces cantos qne feliz te envío 
Con las humildes trovas de mi lira. . 

Mi pecho ¡oh Dios! por tu proezas late 
Con el orgullo noble de un hermano; 
Me faltará la inspiración del vate, . 

;Mas nunca, nunca, amor republicano! ; 
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Con él tu frente de apacible oliva 

Tierno, sincero, fraternal corono; ? 

Que no es la frente mísera, cautiva, -• 

Que la traición ha doblegado al trono» 

El ave nace para alzar su vuelos 
El árbol brota para dar follaje; 

Y tú para viyir soñando al cielo 

Y haciendo producir campo salvaje. 

Arranca de la tierra los abrojos. 
Planta la vid donde brotó la es.pina, 

Y de tu mies lograda, los manojos 
Para tus hijos diligente hacina. 

Los rieles luego tiende en la planicie, 
En la roca abre túnel alichurosO) 

Y animando la muerta superficie . 
La vida mercantil lanza glorioso. 

Lánzanla, sí, que ios espacios hienda 
En nombre de la paz, del adelanto; 
Pueblos en la inacción, doquier sorprenda 
De la locomotora el bronco canto. 

Que inauguraste progresista y bueno 
De libertad y de igualdad las leyes, 
Mártir de amor, y de justicia lleno, 
j Mártir y heroico al derribar los reyes! 

Y desde entonces, la hoja de lá lanza 
De escultor en cinceles convertiste; 
En peine del telar que á ver se alcanza 
Donde el santuario del trabajo existe. 

Porque al tirar el casco del guerrero 
La belicosa rabia sofocando, 
Pasaste de soldado, á ser obrero. 
Ejemplo digno á las nacionesujlándó.V . - 
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Eorjq[ue; és tuidóal esa virtud sublÍHae 
^ue amor)'8e)lIa£(ia jen el bendito ictíoma 
De un piidblo ^TMide, que á ninguno oprime; 
¡T fbl tíranly y al dáspota los domal 

Que de amor patrio y de lealtad el pecho 
De cada ciudadano es up baluarte; 

Y su conciencia templo deLdweiáio 

Y lafhonra en el 4^abajo su ^tandarte. 

Ccmtempla al gran Muñoz, artista nuestro 
Quezal duro lefio palpitar hacia 

Y en la estatuaria, cual ninguno ^diestro, 
TJn lenguaje de acción darle sabia. 

j¥ tú lo hai^? Lo harás, porque triunfante 
Tu genio imitador es sin segundo. 
Avanza al porvenir par» que cante 
Tu artístico progreso ^1 nuevo mundo. 

: Toma el cincel, el que en él fia^npíol abra 
Surcos que den una figura b^^K 
: .Que Jiuice de sus labios la palabra 

Y lance de sus ojos la centell®^ 

Alea columnas y soi)re ellas tu» 
Los atrevidos arcos de la Rom^í 
Pienaa ¿n 'Tres^Guerras, y sus >ob?as mira» 

Y ^ ^ellafi pícnasa, y sus bellezas toiua. 

* Si dé fhvsGf ér^z^lástedas levaiíéa 
La fé inquisitorial, para el tormento; 
Ijm templos tú, donde él traJfeajo eant* 
Sus in^efaMes toras de contento. 

Los tienkfáos tá donde la ciencia brota 
La luz de la inmortal sabiduría; 
Hico v^nero^ que jamás ise agota. 
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Donde la libertad de la conciencia, 
Como vivida aurora se dilate; 
Enseñando los frutos de la ciencia 
Que el fanatismo bárbaro combate. 

Los templos tú, donde escuchar te afanas 
De^ tus hijos la voz, lleno de glorias; 
Como escuchaste las triunfales dianas 

Y los burras de gozo en tus victorias. 

Tú de Moisés la vara milagrosa 
Tienes con el saber en este mundo; 
Tú haces brotar la fuente prodijiosa 
Que vuelve oasis, páramo infecundo. 

Tú la palabra lanzas al Océano 

Y entre sus aguas la palabra se hunde; 

Y cruza el pensamiento su hondo arcano, 

Y surge, y en los pueblos se difunde. 

Esto es<-lo que haces, si tu mano quiere. 
Preso y mudo en el cable submarino 
Mandar al rayo, que la frente hiere 
Del cielo en el tremendo torbellino. 

Tú con Daguerre la cámara presentas 

Y copias á natura en un momento; 

Con Guttemberg tú las historias cuentas 

Y reproduces breve el pensamiento. 

Tú eres el poderoso, pueblo libre, 
Tú el querido de Dios, el soberano; 
Deja que ardiente de mi lira vibre 
Todas sus cuerdas, para tí, mi hermano. 

Y el arpa toma, arráncale raudales 
Harmoniosos y blandos, ¿qué te falta 
Cuando viven Meneses y Morales, 
Cuando escuchaste absorto á la Peralta? 

28 



AI tierno Ruiseñor que cuando trina 
Nuestras almas al cielo las levanta; 
Que con su voz dulcísima, argentina 
Como un arcángel de los cielos canta. 

Y toma el plectro y que tu lira calle. 
Solo para escuchar embebecido. 
Las tristes quejas de Bribiesca y "Valle; 
Del ciego poeta y del cantor sentido. 

¡Gloria á las ciencias! y i las artes gloria! 
Que el vicio arrancan de la raza humana, 
Y el trabajo renace en su victoria; 
¡Unidas canten eterna! hossana! 

¡Oh cuánto, cuánto al sentimiento es grato 
Toda espansion al amparar la idea 
De ver en su esplendor á Guanajuato, 
Para decirle: ¡que bendito sea! 



La voz de la pasiotí hoy eb mis labios 
Se ahoga gemidora, amargamente, 

Y mi amoroso corazón quisiera 
Derramar en su llanto 
Dulcísimos raudales de ternura, 
Porque morir me siento y sufro tanto. 

De mi pasión la inextinguible llama 
Alumbra con tristura 
Del porvenir el tenebroso cielo: 
Tal ve2 mañana trocaráse en duelo 
Mi edén futuro de ideal ventura. 

Luchar con el dolor, mientras que vieilé 
La muerte y nos enseña 
Un camino ignorado, 
Debemos en el mundo! 
Entonces tú, mujer, alma de mi alma, 
Verás partir primero al desterrado. 

Iráse el peregrino á las alturas, 
Bañándose eh el éter impalpable, 

Y dejará á la tierra que transforme 
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Sus restos, renovaiKlo la materia 
Sin cesar, obediente 
A la Ley que ese círculo le ordena,. 
A la Ley inmanente. , 

Y tú verás, mujer hora tras hora. 
Dividirse mi cuerpo sin descanso, 

Y los tibios efluvios de mi tumba 
Circular en la savia bienhech(H^ 
De su sauz frondoso; 

Que á la sombra de ese árbol, ángel mió,. 
Aspirando el perfume de sus flores. 
Recibirás los besos de tu esposo 
En la tierna estación de los amores: 

Y mis huesos arder con luz mortuoria 
Verás al fin en tétrica penumbra. 
Alumbrando invernales cinerarias,. 
Cuando vayas á orar caritativa 

Con férvidas plegarias. , 

Y llorarás, tal vez, porque en el llanto 
Existe una fruición tan inefable 

Cual del gozo la esencia; 

Porque deja en la íntima conciencia 

•Ay! el deleite, hastío, deja amargura <^ 

Y entibia la creencia; ' 

Y las lágrimas traen á la esperanza 
De una eterna ventura. 

¡Oh! ven conmigo; ven y lloraremos. 
¡Todo es amor mi corazón doliente! 
Ven; que, al llorar, aparecer veremos 
Ante la esclavitud de la materia, 
El etéreo Océano sonriente, 
Brindando libertad á nuestras almas 
Que gimen de este mundo en la miseria. 

Ven á mi lado sin temor ni celos; 
Oye la confesión del alma mia; 
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Escúchala, mi bien, ante esos cielos 
Do el sol derrama esplendoroso el dia; 
Ante esas aves de la selva umbrosa 

Y ante esa selva en la estación de amores, 
Donde triscan las auras perfumadas 

Y lloran las palomas sus dolores. 
Ya cuando el sol no alumbra; 
Cuando le da la tarde misteriosa 
Su último suspiro; 

Cuando á la luz sucede la penumbra; 
Cuando queda tristísimo el ocaso, 
Lloro por tí, mi bien, inconsolable, 

Y en un amor espiritual me abraso, 

Y después de llorar, á Dios le envió 

De mi alma una oración, puesto de hinojos, 

Y me acuerdo de tí, arcángel mió, 

Y te buscan frenéticos mis ojos. 

¡Oh! si á tu lado con mi voz más tierna 
Feliz te consolara, 

Y con fervor de la virtud te hablara 

Y de la vida eterna 

Ama la caridad; ámala, y luego 
Que la deifiques, sentirás sublimo 
Esa fruición de su divino fuego. 

Nunca llores por mí, ni por tí llores: 
Llora por el que sufre atribulado 
Sin encontrar alivio á sus dolores. 

Deja á quien goce que festivo ria; 
Dios bendice su hogar. Dios en su alma 
Le difunda la férvida alegría. 
Gozar se puede sólo, íntimamente; 
Pero en la soledad el sufrimiento 
Es locura, martirio, es agonia, 
Infinito tormento. 

Llorar con los que lloran afligidos; 

* 
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Sufrir con los que sufren en el mundo^ 
Y á todos enseñar con alma grande 
Que hay para todos en el alto cielo 
Un amor soberano, 
Es practicar la caridad subUme, 
Es el deber del corazón humano* 

Llorar con la virtud en la desgracia 
Solo es soñar con la ventura eterna; 
Ver al través de funeraria bruma 
Que aprisiona nuestra alma hora tras hora 
Con negros horizontes, 
Del infinito la radiante aurora. 
Sufrir por la verdad, santo martirio 
Que ansiar todos debemos, 

Es enseñar resignación sincera. , 

Es redentor el mártir, y su frente 
Coronada de espinas. 
Sirve para la práctica enseñanza. 
Porque es el reverbero indeficiente i 

Del mirífico sol de la esperanza. 



Tu pan divide con el pobre anciana 
Impotente, caduco, miserable: 

Mira en él á tu padre y dale apoyo < 

Tendiendo á él tu cariñosa mano. 

Tu pan divide con el pobre hambriento^ 
Huérfano errante, pordiosero niño 
Hazle tu hermano y en tu bogar edúcale 
Con noble y puro y protector cariño. 

Parte tu pan y tu alma sí es posible 
Con la afligida madre sin esposo, 
Porque sufre tormento inextinguible. 

Socorre á los enferñios diligente; 
Ábreles con tu voz un ancho cielo, 
^•^ ^'nfinito cielo indefinible. 



i 
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Sé con todos piadosa, y de tu alma 
Haz que broten raudales de cariño 
Espiritual y santo, 
Para ungir esas llagas del que sufre 

Y llora y gime sin consuelo tanto. 

Hazlo por tí, por mí, por el Dios mismo 
Que el corazón te dio para quererle; 
Por los futuros ángeles que un dia 
Llamarás hijos tuyos, 

Y por esas cenizas venerandas 
¡Ayl de tus padres en la tumba fria. 

Que yo también, y por tu Atúot sublime» 
Amaré la virtud, con toda mi alma, 

Y amándola verá tu imagen pura 
Si no en la tierra de dolor camino, 
Que le descubra en el sepulcro un cielo 

Y en ese cielo una etemal ventura. 



mmmí 



Recitada por su Autor, en la Ciudad de Zamora, 
La noche del 15 de Stbre. de 1879. 



¡Salud oh Patria, cariñosa madre ! 
Vengo á decirte quo te adoro ciego; 
"Vengo á probarte que mi canto es tuyo; 
Tuyo también de mi pasión el fuego. 

¡Salud oh Patria, idolatrada madre I 

Fuente de amor y de ventura y gozo: 
Tu tierno corazón, lleno de heridas, 
Preciosísima sangre derramando. 
Curan, nomás, tus lágríroas queridas; 
A tus hijos ingratos perdonando. 



'0 



¡Salud, salud, libertador invicto. 
Preclaro paladión, mártir sublime, 
Sol de la ignominiosa 
Noche de la ignorancia y cautiverio;; 
Semidiós que redime, 
Y revela, y explica 
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De alianza fraternal, sacro misterio, 

Y la igualdad cristiana santifica; 
Nada sin tí, sin tu grandeza valgo; 
Todo contigo para el pueblo mió: 
Para tu pueblo, redentor Hidalgo, 
Eres mi padre, en tu custodia fio. 

¿En dónde está tu verbo que me inspira! 

Déjame, sí, frenético, atrevido 

Pedir que ahora milagroso vibre 

En cada nota de mi ardiente lira; 

Que soy hijo del pueblo redimido, 

Del pueblo hermano, y con el pueblo libre.. 

Sagrada Libertad, divina diosa, 
Numen de mis artísticas creaciones, 
Con tu fulgente, inapagable fuego 
Se fundieron los férreos eslabones 
De esclavitud odiosa; 
De envilecido fanatismo ciego. 
Bendígante los grandes corazones: 
El talento y virtud es tu nobleza. 
En tí el poder de la igualdad existe. 
En tí del infinito la gr^^nde^a 

Y el vínculo que afianza de mi patria 

La independencia que en tu ideal le diste* 

¡Dejadme que demócrata en exeso 
Deifique á Hidalgo, vitoreando á Juares,, 
Que los ampara el ángel del progreso 
Con sus candidas alas tutelares. 

Al patrio amor que mi cantar enciende 
El alma tierna agradecida llora, 

Y al bravo, heroico, sin rival Allende 
En el cadalso de Chihuahua adora. 
Dejad que enzalse al vencedor Morolos,, 

Y bendiga al apóstol en Ocampo 
Subiendo los peldaños del suplicio 
Para llegar subUmes á los cielos, 
Legándonos ejemplo y sacrificio í 

2ft 
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Dejadme abrir el libro de la historia 
Para ver de los héroes la grandeza, 
Indelebles grabando en la memororia 
Santos recuerdos de radiante gloria, 
De tanta hazaña liberal nobleza. 
Extinto el feudo del Señor guerrero 

Y sin trono la estirpe de los reyes 

Y la milicia, aristocracia y clero 
Al pueblo iguales sin blasón ni fuero 
Los amparan y juzgan unas leyes. 

Voy á trazaros la brillante via 
De nuestros héroes que adoramos tanto; 
De sus verdugos la crueldad impia 
En cruenta lucha de terror y espanto. 

Cual precioso diamante en la montaña 
Que entre míseras guijas confundido 
Vive sin luz, cuando la luz pudiera i 

Del ígneo sol descomponer en rayos « 

Para formar del iris los colores, ' 

Vi via Colon en la opulenta España: | 

En ella — quien creyera — 
Demente despreciado se veia 

Y loco aún más que aquellos soñadores < ^ 

Que sintieron rodar la tierra un dia. 

De trono en trono andaba el inspirada 
Rogando con un mundo. 
Que ciencia exacta en natural problema 
Le impulsaba á buscar, y despreciado 
Era el loco infeliz y era su tema. 
Por fin una Isabel, reyna y señora 
Oye su ruego, su proyecto acoje, 
Naves le da, y márcale la hora 
Bendita de partir; y en tanto muda 
Europa, sí, la temeraria empresa; 
Del loco visionario no saluda, 
Pues por Colon en nada se interesa. 
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ÍEh triste indiferencia anclas levando 
Hinchan las lonas los alisios vientos, 

Y se ven gallardetes de colores, 

Y heridos tumbos al rujir mostrando 
Honda estela en sus dorsos hervidores. 

Ávuñ^a el Genio; á su mirar divino 
La mar su rabia indómita sujeta, 
De pavor se conjela el torbellino; 
Abre paso á Colon en su camino, 

Y halla su mundo el genovós profeta. 
De polo á polo, levantando al cielo 
Las cumbres de los Andes coronadas 
De altas encinas y de blanco hielo 
Con la luz tropical iluminadas! 

¡De polo á polo y á la mar lanzando 
El rey del mundo estruendoroso rio! 
Que Amazonas sus márgenes poblando 
Bellas guerreras mostrarán su brío. 
De polo á polo, vomitando fuego 
Por cada cráter de volcan rujíente, 
Que con su lava al desgarrar sus vetas 
Descubre una argentífera vertiente, 

Y en medio de este mundo de poesia, 
De astros radiante un azulino cielo 
Espléndido besando voluptuoso 

La Unda frente de la patria mia 

En el himno auroral más harmonioso. 

Europa ya humillada se perdona 
Su error patente, y el feliz delirio 
Del inspirado soñador corona, 
¿Con lauros? ¡No, ingrata, con la inofensa 
Dolorosa corona del martirio. 

España entonces á sus hijos manda 
Armados de cañones y de cruces, 
A conquistar á los ignotos pueblos 
Blanco de fratricidas arcabuces. . - 
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Llegan de los aztecas al Imperio: 
Conculcan el altar de Sax^rificioSy 
Cadáver rueda el Téul en el Teocali J 

¡Muere la idolatría! 

Cambia el indio por fuerza incontrastable 
Sus dioses, y sus cultos, y sus reyes; 
Sus glorias y sus sacras tradiciones 
Por solo un culto extemo, miserable 
Arrastrando en el feudo las cadenas; 
Teniendo, sí, por absolutas leyes 
La volunta del noble que le abria 
A latigazos sus hinchadas venas; 
Porque era el indio en el comercio, efecto 
Que fácil se compraba ó se vendia; 
Un hombre abominable, ser abyecto. 
Víctima envilecida del verdugo, • 

Carne con que el cadalso se nutria. 

Rendida la Colonia bajo el yugo 
De tanta esclavitud, en su impotencia,. 1j 

De Libertad con espontáneo instinto 
La Libertad soñando, temerosa 
Amparaba la idea de independencia. 

Para el esclavo que encontró en su cuna^ ^ 

Desgracias nada más, sin esperanza 
De cambiar en la tierra su fortuna, 
Su valor ignorando v su pujanza. 
Era muy grande, colosal la empresa 
Rayando temeraria en el delirio; 
Alto, muy alto para el siervo estaba 
El Gólgota glorioso del martirio, 
Puerto de salvación que ambicionaba. 

Y en tanto joh cielo! la nobleza henchía 
Los antros de voraces calabozos 

En nombre de una santa monarquía, ^ 

Con el pueblo que, ahogando sus sollozos 
De sed y de hambre y de dolor ^emia^ 
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Y haciendo uso legal de su derecho 
Para honra y gloria del Creador clemente, 
Por la real magestad autorizados, 
Los nobles con modestia 
Condenaban al indio, por ser indio, 
A trabajos sin término, forzados, 
Que la razón, para ellos, le faltaba, 

Y era nomás envilecida bestia. 

Mas de los municipios imperfectos 
En la conciencia pública, naciente, 
La noción del Derecho germinaba 
Como al calor primaveral lo haría 
En terreno feraz rica simiente. 

Oculta en ellos, misteriosa un dia 
La encarnación de la justicia pudo 
Infundir el espíritu moderno: 
Alma de nuestras patrias libertades, 
Del patrio coraron amor eterno. 

El cautiverio en infeliz letargo 
Siente algo pavoroso que le aterra, 

Y apurando su cáliz, tan amargo 
Convulso el labio tras las heces cierra. 

Horrible despertar en noche horrible 
El monstruo encadenado 
Tendrá sintiendo, torvo, incontenible. 
Necesidad de devorar su presa 
Habiendo su prisión despedazado; 
La ira del tigre con la gran pujanza 
Del torrente impetuoso 
Tendrá del desenfreno en la venganza. 

Dormita el Cautiverio: 
Letárgico estupor le ha perturbado 
La instintiva noción de la conciencia: 
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Miserable vejeta, degradado. 
A la espléndida luz lánguido cierra 
Su tediosa pupila; 
Solo de su Señor al iracundo 
Látigo que le azota, 
Se arrastra macilento por la tierra, 
Sangre virtiendo de su carne rota. 

Lo ve, lo estudia, lo analisa el genio 
Con atenta mirada, 
Sondéale el corazón en lo profundo 
Con la centella intelectual lanzada. 
Lo ve, lo estudia, lo analisa frió 
Con criterio infalible. 
Halla en él lo que busca, y exclamando: 
¡Es tuyo el porvenir y el triunfo es mió! 
Ijo deja encadenado dormitando. 

En medio de la noche tenebrosa. 
Hidalgo el semidiós piensa, vacila; 
Arde más su cerebro, si se espera 
Calcínale la frente, y su pupila 
Será la última chispa de esa hoguera 
Que con su fuego salvará segura 
A la infeliz Colonia esclavizada; 
Qué con su hielo á la infeliz colonia 
Dejará perecer en su amargura. 

Firme, inspirado, valeroso, heroico, 
Sabio, supremo, la solemne hora 
Presintiendo llegar, tras negra noche 
Ve de la sacra Libertad la aurora, 
En patrio cielo despuntar radiante 
De espléndida, purísima hermosura, 
Trayendo para el siervo la alegría; 
Derramando sus luces para todos. 
Para todos igual, vivido el dia. 

Entonces con el fuego del profeta, 
Con el poder espiritual del bardo, 
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Con la elocuencia del feliz tribuno, 
Despierta al Cautiverio, que se yergue 
Grande, indomable, valeroso atleta. 
¡Levántate! le dice, que tu arranque 
Sea el del intempestivo torbellino^ 

Y tu fuerza su fuerza pavorosa; 

Y llegar hasta el cielo tu destino. 
¡Levántate! le dice, 

Quién como tú tan poderoso y fuerte? 
¡Levántate á luchar, pueblo felice! 
Independe'iicia Libertad ó Muerte; 
Blando la arma en defensa del Derecho^ 
Tu sacrosanta causa es la justicia; 
Tu escudo sea tu palpitante pecho. 
Apréstate al combate, que la gloria 
Tus triunfos va á alumbrar á los disparos 
Que arrebaten ginetes y corceles: 
¡Avanza, que te espera la victoria 
Para ceñir tu frente de laureles! 

¡Bote de los guerreros el arreo 
El que no sienta de la fé encendida 
La convicción profunda, y el deseo 
De Patria y Libertad tanto querida! 
No desenvaine sin honor la espada 
Que digna tiene á la columna inquieta; 
¡Huya despavorido ante el valiente 
Que embestirá calando bayoneta! 

Para aquel que no arde 
De Libertad el sacrosanto fuego 
En el esclavo corazón cobarde, 
La maldición de Dios vuélvalo luego 
El escarnio y ludibrio de la suerte: 

Y halle infeliz en la fatal derrota 
La befa del dragón y no la muerte; 
Sintiendo que su cara ya escupida 
Un denigrante látigo le azota 

Y le deja un estigma de vergüenza 
En cada cicatriz de cada herida. 
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Y como rayo eléctrico sacude 
El verbo atronador, la muchedumbre 
Revelada buscando 
Del regio parque matadora lumbre 
Do sus cadenas fundirá peleando. 

Y yérguense terribles, belicosas,. 
Terribles, sí, con los semblantes fijos; 
En el Genio, las madres amorosas 
Resueltas ofreciéndole sus hijos; 

Y unidos los hermanos en familia 
Sí, le ofrecen en lágrimas bañados 
El trabajo, la pena, la vijilia, 
Su valor y su sangre conjurados. 

Y álzase el pueblo cual volcan rujíente. 
Al estallar siniestro torbellino, 
En busca de pendones y banderas, 
Tornando grillos en espada hendiente^ 
Al gritar las mujeres íl porfía. 
Sobran á la f^lanje soldaderas: i 
Soldaderas que cansen y fatiguen 

Al bridón del guen-ero en las montañas^ 

Si á fiel esposo valerosas siguen J 

O á los hijos de su alma y sus entrañas; 

Soldaderas que en cruento sacrificio t* 

Sucumban, sí, como adalides bravos^ 

O subiendo las gradas del suplicio 

Enseñen á morir á los esclavos. 

Y ensallan con empeño los clarinea 
De enemigo los toques, y de fuego 
De marcha y generala. 
De orden y de ataque, recibiendo 
Los reclutas severa discipKna. 
Y salen del curato de Dolores 
En columna, de Hidalgo á retaguardia,, 
Sintiéndose marciales vencedores. 

Se avista el enemigo poderoso 
Sosten de la metrópoli indignada: 
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Son de línea las huestes del coloso, 
Su parque es mucho y la ocasión llegada; 
Mas al ver de los nuestros el denuedo 

Y de entusiasmo militar el brio, 
Despléganse en batalla y retroceden, 
Hidalgo entonces á los suyos mira: 
Grandes los halla, palpitando lleno 
De rica sangre hir viente 

El corazón donde se abrasa el alma; 
En el peligro, semidiós se inspira 

Y de su verbo eléctrico en el trueno 
Les arrebata la tediosa calma. 

¡Mueran los reyes! maldición al trono! 
Repiten entré el pueblo soberano 
Los ínclitos, resueltos capitanes, 
Cadáver ó liberto sea el colono, 
Igual é independiente el mexicano. 
¡Guerra, batalla, siervos redimidos. 
Ruja fiero volcán en vuestro pecho, 
Cobardes los que vivan oprimidos 
Sin defender valientes su Derecho; 
Que sobran arrendados alazanes 
Para patriotas, bélicos ginetes; 
A las sillas saltad de los overos. 
Heridles los hijares con la espuela, 
Blandiendo vuestra mano los aceros; 
Que en falsa retirada el enemigo 
Grupas volviendo en sus bridones, vuela. 
Arrancad de la cuja vuestra lanza; 
Corta es la espada, el arcabuz incierto; 
Azotad los corceles, 
El escuadrón ligero los alcanza: 
Rompedles las entrañas palpitantes 

Y ostentando del triunfo los laureles, 
Alfombra de cadáveres de nobles 
Dejad á retaguardia á los infantes. 
Enardezca al patricio la pelea, 

40 
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El batallar indómito resista, 
Lo exalte el triunfo de la libre idea, 
Bravo y coloso con furor embista. 
Nuestro es el triunfo, que la empresa es nuestra; 
Del monarquista la faúl derrota. 
¡Viva el Derecho, la potente diestra 
Matando agite el vengador patriota! 

Por fin se acercan, se avalanzan crueles 
Los nuestros á los tercios castellanos 

Y al ronco resoplar de los corceles 
Se despedazan con atroz fiereza; 
Hetiembla la llanura ensangrentada, 
El trueno asorda el batallar terrible 

Y en la cureña la apuntada pieza 
Descarga la metralla entre estampidos; 

Y entre las llamaradas espantosas 
Se agitan al morir despavoridos, 
Ardiendo y blasfemando entre los muertos, 
Bajo los vencedores los vencidos; 

Y sobre la nobleza los libertos. 

Llenas de gloria, fieles vitoreando 
La sacrosanta Libertad, triunfantes 
Las tropas insurgentes se organizan, 
De [jundonor y de virtud radiantes. 

Y al palpitar el corazón guerrero. 
Que sangre roja, en las heridas vierte^ 
Repite el conjurado ante su acero, 

¡Independencift, Libertad ó Muerte! 



A LA MEMORIA DE MI MADfiE, 

La Sra. Dosa 
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Mi herido coí'azon que está llorando 
Mártir en su orfandad, su negra historia 
Lleno de pesadumbre y sollozando 
Quiere rendirle culto á tu memoria. 

¡Quién como tú, mi madre idolatradai 
Pudo adorarme con virtud sublime 
Y consolar el alma atribulada 
Que inconsolable por tu ausencia gime! 

Gime y solloza y su raudal sangriento, 
En hondo cáliz de martirio, apura, 
Cuando en mis labios trémulos, el viento 
Arrebata mis frases de ternura. 
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¡Pobre de mí! que todas mis heridas. 
Bañando voy de lágrimas sinceras; 
Para dejar en mi orfandad perdidas 
Las quejas que te envío tan lastimeras. 

Fruto de tu pasión y tus dolores, 
Nutrido con tu sangre y con tu lloroy 
Nací, y en tu regazo con amores 
Halló sensible, maternal tesoro. 

Objeto caro de tu dulce anhelo. 
Tus lágrimas preciosas, tan queridas, 
Unjieron mi cabeza y en mi duelo, 
Del corazón curaron las heridas. 

De mi alma en las aciagas tempestades 
Fueron fanal, tus santas oraciones. 
Oasis en mis desiertas soledades, 
Esperanza en mis grandes aflicciones. 

A,ntes que yo sufriste mi derrota, 
La que mi corazón no presentía. 
Cayendo hasta llenar, de gota en gota,^ 
La amargura tu cáliz, madre mia. 

Antes que á mí, terrífico presagio 
'Hirió tu corazón, y de improviso 
Me viste en las angustias del naufragio 
Perdiendo mi encantado paraíso. 

Ilusiones soñando en mi existencia^ 
Como el. ave emigrante, me dormia 
En tí, nido de aipor, y ya mi ausencia 
{Ay I tu alma, mártir desgarraba impia. 

Yo.^pnTieiido contemplaba el cielo 
Como. í^L niño feliz, después que juega; 
^Tú meditando, atribulada, el vuelo 
Veias del .hijo, que .adprabas 9^ga- 
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De santo amor, los maternales lazos, 
Aun no despedazaba negro sino, 
Cuando ya hacía tu corazón pedazos 
El terrible dolor de mi destino. 

Mis ojos, ¡ay! encanto de tus ojos, 
Limpios, serenos dirigía yo al mundo,^ 
Sangre virtiendo en hórridos abrojos 
Tú los mirabas en mi mal profundo. 

Ledo, mi frente, como intacto lirio 
Al abrir su corola, yo sentía; 
Ya casi moribunda en el martirio 
Tu alma enloquecida la veia. 

Con júbilo inefable, tu albo cuello 
Miraba al reclinarte mi cabeza; 
Tú alarmada rizando mi cabello, 
En mi semblante bélica fiereza. 

Y a tu mente venian los enlutados 
Tiempos de piT)scripcion y de venganza. 
Devorando á lo:s buenos inspirados 
Que solo Dios íí penetrar alcanza. 

Y en tanto yo, sencillos alborozos. 
Te mostraba con dulces alegrías; 

Y en tanto tú lamentos y sollozos 
En mis desgracias escuchar podias. 

Y me abrazabas aflijida y muda,. 
Como ansiando arrancarme de un averno,, 

Y en tan horrible y espantosa duda. 
Yo te besaba candoroso y tierno. 

Ya sentías la locura, más inquieta 
Pudiste contemplarme y en gemidos 
Rompió tu corazón, tu fiel profeta. 
Sintiendo que te ahogaban sus latidos. 
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¡Todo infructuoso! reventó del llanto 
Su fuente derramándose á raudales, 

Y grito pavoroso en tu quebranto 
Estremeció tus pechos maternales» 

Y entramos á la lid; mis juveniles 
Años se enardecieron de improviso; 
Ambos mirando que diezyocho abriles 
Durado habia el perdido paraíso. 

Y entramos á la lid, y despiadado 
¡Ay! me arrancó el destino de mis lares, 
Dejándote en mi hogar abandonado, 
Consuelo de mis íntimos pesares» 

El bálsamo de todos mis dolores 
Solo eras tú, purísima creatura; 
Inefable fruición de mis amores; 
Única esencia de mi real ventura. 

¿Qué me importa ese mundo turbulento? 

Y ¿qué la vida si me falta ella? 
Luz de mi tenebroso pensamiento 

Y de mi rumbo idolatrada estrella. 

En vano lloro con el alma herida, 
Tanta tribulación, tanta amargura, 
¡Que para siempre miraré perdida 
Im fuente maternal de mi dulzura! 

La tierna y casta y diligente y buena 

Y humilde y amorosa madre mia. 
Ya no llora por mí, ya no me llena 
De bendiciones y plegarias pia. 

Solo, afligido, huérfano, gimiendo, 
Sin rumbo fijo, caminando errante, 
Voy á la tumba tardo consumiendo 
El' fuego de mi vida delirante. 
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lEtn dónde está mi bien, mi santa hoguera 
Cuyo fuego de amor, desde innocente 
Hasta mi desolada primavera 
Vivificó mi conmovida mente? 

Quiero buscarla do felice mora 

Y decirle con tierna melodía: 

Por tu ausencia nomás, el alma llora> 

Porque tu almia es mitad del alma mia. 

Mírame loco en mi penosa senda 
Falto de luz de tus amantes ojos, 
De orfandad en la noche más horrenda 
Dando al mundo mis lágrimas enojos. 

Quiera el cielo piadoso que sucumba 
Mañana al pié de esta árida colina: 
¡Oh si durmiese en suspirada tumbal 
¡Solo morir es mi ilusión divina! 

Agostadas las flores por doquiera 
Que yo dirijo mi tediosa planta 
¡uedan ¡ay! con el llanto que virtiera 
'eliz bajo tu sombra sacrosanta. 

Felice con tu amparo poderoso. 
Era el hijo querido que te llora, 
E infeliz, pobre huérfano, quejoso 
Ya sin tanta virtud consoladora. 

¡Cuánto he sufrido inconsolable! ¡cuánto! 
Al ver que mi jornada no termina: 
Vuelta la fuente de mi acerbo llanto 
De mis postreras lágrimas piscina. 

Triste, eñ mi soledad> como en desierto 
Errante peregrino, en honda pena. 
En negra noche y con el paso incierto 
Voy en mi vida de amargura llena. 
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Al fuego de tu amor cu que me abraso 
Ansioso cuento los eternos dias, 
Que consuelo me dan en cada ocaso^ 
Que acorta mis insomnes agonías. 

Fiero dolor el cielo por herencia 
Nos legó al contemplarnos en la cuna: 
El tuyo acrecentó con mi existencia 

Y al mió el tuyo para siempre aduna. 

Ambos predestinados para el llanto 
Fuimos desde innocentes, madre mia! 
Lloraste tú por el que amabas tanto, 

Y lloro yo por tí, de noche y dia. 

Tú me hiciste sensible, no lo era, 
Tu á llorar me enseñaste á cada instante 
Por el alma que sufre lastimera, 
Huérfana, atribulada, deliíante. 

Solo tú me engendraste ese infinito 
Amor de caridad inmaculado. 
Ese amor inefable, tan bendito, 
Que yo en el sensualismo he profanado. 

Cuando ese amor inmenso no sentía^ 
A mi alma le era todo indiferente; 
Mas brotó en la fruición del alma mia 

Y supe amar con la pasión ardiente. 

Entonces pude conocerte pura, 
Excelsa en la humildad y bienhechora^ 
Llena de abnegación y de dulzura 
Siempre del infeliz consoladora. 

Entonces de mi ser en el arcano. 
Una lágrima tuya, madre mia, 
Feliz volvióse de ternura Océano, 
Volvióse sol eterno dé poesía. 
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La virtud eñ su espléndida belleza 
Emocionó mí espíritu anhelante, 
Llenándolo de erótica trístezsa 
Para soñar la muerte á cada instante. 

Y desde entonces eíi el alínk siento 
Qute me falta una patria que yo ignoro, 

Y íniéntras viva átitnentará éí tormento 
De no encontrarla mientras túá^ la adoro. 

Yo tengo amoi* á lo qiíe toco y miro: 
A la atmósfera áitil qué aqUÍ dejaste, 
A la planta (Jüé guarda ití stispíí-o, 
A la tierra querida que ariiníaste; 

A las flores qvté cifíeií {trómósás 
Tu idolatrada tümfc^ tan propicias; 
A la asuroraí qué énrfalé, luminosas, 
En ondaá dé éter, trémulas caricias. 

A la» piedras del último santuario 
De tus preciosoí^ íefetos tali queridos; 
A ellas, sf ^ qtfé Solí el relicario 
De má» santos teSoíM escondidos. 

De virtud mi pur&ima enseñanza, 
De ardieníte caridad, mi fiel modelo 

Y mi antorcha dé mística esperadiza, 
¿Por qué me abandonaron eir mi duelo? 

¿Por qué en mi desamparo y agonia? 
Cuando ingrato á sus pródigos favores 
Ante ellos y ante él ^undo parecía 
De ellos eran mis íntimos amores. 

De ella mi corazón y solo de ella. 
La Oífcuíta^ esencia dél sentir mas puro, 
De la nocKe á la Mz dé cada estrella, 
Yo por éí ííol&ífbre dé mi Dios lo juro. 
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Permíteme llorar incosolable 
De hinojos en tu huesa, madre mia, 
Y en éxtasis sentir que tu inefable 
Alma de mi alma, su pasión me envia. 

Sin tí la muerte! sin tu amor la nadal 
Más te idolatro, mientras más te pierdo; 
Conozco que es mi amor solo apagada 
Mísera antorcha, si tu amor recuerdo. 

El tuyo puro, candido, divino, 
El tuyo inmenso, espiritual, ferviente, 
Astro de eterna luz en mi camino, 
Santa plegaria, milagrosa fuente. 

Perdona si incensato en el delirio 
De esta fiebre nostálgica, te evoca 
En la suprema angustia del martirio. 
De tü hijo el alma, de aflicciones loca. 

Perdona mi gemido si te hiere 
Perturbando la calma de tu huesa; 
Si reencarnarte delirante quiere 
Quien ya ni te contempla ni te besa. 

T^ diré que la vida del osario 
Es mi ensueño de mística poesia: 
Mis atavios de boda, mi sudario 
Mi tálamo nupcial, la tumba fria. 

Porque allí donde acaba el organismo 
Del hombre en su impotencia y en su duelo, 
Empieza la extencion del bello abismo 
Al que llamamos dulcemente cielo. 

Donde irán nuestras almas libertadas, 
De la Misericordia mensajeras. 
Dejando en su camino encadenadas 
En órbitas de amor, almas y esferas. 
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Dejando ¡íán atraS triste" penumbra, 
"En luz creciente de esplendor divino, 
•Que más allá del horizonte, alumbra 
La mirada de Dios nuestro destino, 

Al contemplar, felia en mi quebranto, 
La última morada de mis huesos. 
Ansiada siempre y esperada tanto, 
Le mandaré entre lá^imas mis besos. 

¡Cuánto al arcángel de la muerte pido 
'Que sus alas agite y que desciendal 
Para darle sincero, agradecido 
Mi amante cerazon en dulce ofrenda. 

Entre hossanas y salves de ventura, 
Liberto pueda remontando el vuelo. 
Mirar, resplandeciente de hermosura. 
La eterna áuíora del inmenso cielo. 

Allá encontrarte cual perdida un dia, 
Y en una sola confundir ingente, 
Nuestras almas hermanas, madre mia, 
Para formar una alma eternamdnte. 



nMPOsmm \s.m m. so tmm, 

¿Qué importa ¡oh Díost que el huracán rugiente' 
Bramando a^te de la mar profunda 
£1 vórtice impetuoso 
T la nave arrebate la corriente, 
lia brújula y timón despedazando, 
AI chocar con escoUos de granito, 
Si alas tiene el piloto prepotente 
Fara arrancarse de la &ágil barca 
Y 3U ■nielo tender al' infinko? 

¿Qué le importa al apóstol T^adera 
De misión bienhechotu,- 
Al que encendió de ctoidad sublima^ 
£ii ffu alma el luego sacro,- 
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Que el aliento glacial de helada parca, 
Que la vida devora, 
Le hiele el corazón, que tanto oprime 
El peso del dolor, hora tras hora. 
Si al congelarse, raudo se desprende 
El mismo fuego que la santa idea 
El cráneo y el cerebro calcinaba, 
Y el éter puro como arcángel hiende?,. 



¡Grande será la lucha y el martirio, 
Y el martirio y la lucha, en su grandeza 
Dignos serán del inmedible cielo 
Que cruza libre el que á vivir empieza! 

¿Qué le importa al apóstol que amenace 
Peligro y muerte el corrompido viento? 
Su vida es del que sufre, y la inmolara 
Una y mil veces por prestar alivio 
Al hermano afligido, en su tormento 

¡Era un apóstol! la vigilia eterna 
Marchitaba en su frente sus abriles; 
Porque á la caridad su alma tan tierna 
Estaba consagrada, y desde niño. 
Derramando del hombre en los dolores 
La dulzura genial de su carino, 
Sembraba bienes recogiendo amores! 

Y caminaba en el penoso mundo 
Apartando del hombre los abrojos, 
Porque apartarles era necesario; 
Ya resuelto á subir, si era preciso, 
A la cumbre funesta de un calvario. 
Sin volver un instante aquellos ojos 
De ardiente juventud, al paraíso. 

Y llegóse la pruebal y tantas flores 
Que su edén perfiimaban> se quedaron 
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Al borde de su tumba; 
Porque él quiso una prueba de doloresl 
¡Porque quiso dejar una enseñanza 
Al que consagre férvido la vida 
A la sincera caridad, que alcanza 
A enseñarnos un cielo de esperanza 
Y un sol de amor, que alumbre la partida! 

Y llegóse la puebal y al ocaso 
De una vida feliz en primavera, 
Firme y resuelto encaminando el paso, 
Probó la fé de su luision sinceral 

Y sacudiendo el deleznable polvo 
Qu» su espíritu al suelo retenia. 
De los libertos entonó el hossana 
Al despuntar el infinito dia 

Solo quedan los restos del naufragio 
Como prenda queiida del amigo, 
Que, gigante en la ciencia, 
Miró de muerte- el hórrido presagio 
Llevando la razón en su conciencia 



Así se muere grande! Así la gloria 

Se conquista con alma de creyente! 

Hoy la inmortalidad abre su templo 
A tanta abnegación inolvidable, 
A tanto digno, fraternal ejemplo. 



RECITADA POR Sü AUTOR, 

£n la Escaela normal de preceptoraa, en su inangnra<- 

cion en la Ciudad de Quanajuato, el día 5 de Mayo 

de 1875. 



¡Pueblo de Diost nacido entre la sangre 
■Que derramó el verdugo íanatismo 
En el martirio de tus grandes hombres. 
De aquellos que con fé te redimieron 
De la execranda esclavitud odiosa, 
De la barbarie impia 
En que arrastrabas ciego sus cadenas 
En noche de ignorancia tenebrosa, 
Sin ver la luz purísima del dia. 

Sol de la democracia,que fulguras 
Del patriotismo en el hermoso cielo, 
Tus tj-iunfos alumbrando 
Y de radiosa esplendidez bañando 
Al Águila de Anáhuac en su vuelo: 
Breve incendia mi gélida palabra 
Para que al pronunciar el dulce nombre 
De hermano pueblo mió, 
De mis afectos el santuario se abra. 

Coloso sin medida, 
Que elevando la frente 
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Hasta el cielo infinito de tu gloria 
Caminas inmortal y prepotente; 
Que después de una prueba de doloo^es 
En el erial de la sangrienta lucha 
En donde yace la traición vencida, 
Llegas á cosechar frutos y flores 
En el edén primaveral, risueño 
De tu fecunda tierra prometida: 
A tí te hablo con fé para probarte 
Que la filosofía de tu gobierno 
Quiere á la ilustración bueno llevarte. 
Para que en el altar de la enseñanza 
A la patria le des un culto eterno. 
En este templo, reverente y muda 
La humanidad se postra y se levanta, 

Y con lágrimas tiernas te saluda 

Y te bendice, y sollozando canta. 

Y en la fruición de tu cariño inmenso^ 
Al escucharla, conmovido lloras 

Y de la gratitud arde el incienso, 

El que idealiza de tu amor las horas. 

Y la patria se ostenta engalanada 
En digna y regia pompa en este dia. 
Del progreso, gentil enamorada, 

Y enamorado de ella el fiel progreso 
Contémplala y exclama dulcemente: 
''Deja que beba en tu divina frente 

Tu amor de madre en espontáneo beso.' 

Y alumbra el so! espléndido de Mayo 
Tan calinosa, indefinible escena; 

Y escribe el si^o presencial ^gante, 
De México en la historia 

Tanto amor y virtud y alto decoro; 

Y ^strofks brotan saludando al siglo 
De esta mi lira, con que á solas lloro* 

Hoy ciñen de tu frente los laureles 
La frente veneranda 
D« la noble instfttóííiónVj^^ ttíatrtmfe^ 
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Hoy con tus triunfos, en solemne fiesta, 
De la ciencia y del arte en los planteles. 
Se ofrece á la mujer una corona; 
A la mujer, á quien le debes tanto, 
A la mujer, de quien naciste un dia, 
A la que riega con su dulce llanto 
Agradecida tu sublime ofrenda 

Y las estrofas de la lira mia. 

Venid sedientas, tímidas criaturas. 
De la ciencia á la fuente milagrosa, 
A beber de pureza en sus raudales 
Amor y sentiniiento; 
Que entre vosotras se alzará cual diosa 
La que empape en sus sacros manantiales 
Con más constancia, refleccion y anhelo, 
Ávida el alma del saber preciso; 
El alma que entre lágrimas camina 
Soñando á los arcángeles del cielo 

Y ansialido descubrir un paraíso. 

Venid, abejas, al panal que guarda 
Primorosa, poética colmena, 
Rebosando en tiernísimos amores, 
A elaborar la mágica dulzura 
Que nutrirá á la infancia; 
Venid á hacer de los abrojos flores. 
Para bañar nuestra alma en el aroma 
Que exhalen ostentando su fragancia. 
Las que habéis sin cesar tanto llorado 
Desde la pobre cuna. 
Mecida á los suspiros y sollozos 
De una virtuosa madre sin fortuna: 
Venid á consolar hoy vuestro duelo 
Al templo que os prepara diUgente 
Del paternal amor el santo celo. 
Mas no vengáis penosas 
Que está aquí el ángel que por todas vela: 
Es el ángel de paz y de esperanza, 

51 
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Sí, venid sonriendo cariñosas 
Con alma grande y corazón tranquila 
A instruiros, festivas sin tardanza 
De la verdad al amoroso asilo. 

Venid al templo, por la vez primera, 
Aqui veréis del sol la lumbre pura 
Bañar con luz á la terrestre esfera, 

Y lanzando vuestra alma al firmamento, 
A la argentada luz de Cinosura, 

De Orion y de Canope, 

Veréis que todo es vida y movimiento. 

De la naturaleza, que fecunda 
Cuanto existe por ella, 
Venid, á analisar las maravillas 
De la sana razón con el criterio. 
El átomo mirad, mirad la estrella 

Y la espléndida aurora que ilumina 
Con ráfagas de luz el ancho espacio. 
Do el regio sol, más tarde, al horizonte 
De fuego esplendoroso su corona 
Elevará sublime, centellante. 
Magnífico, triunfante. 

Vivificando nuestra inmensa Zona. 

Venid, criaturas pobres é inexpertas, 
A saber en la historia 
De la vida los negros precipicios 
Para las que soñáis amor y gloria; 
Que mañana, si adversa os es la suerte, 
Mendigas vagareis, pero con honra. 
Mendigas vagareis, pero sin vicios. 
Sin un remordimiento en vuestra muerte. 

Sonriendo venid, hermanas mias. 
Con vuestro traje de percal humilde, 
De la instrucción al manantial perenne* 
No sea remora nunca la pobreza, 
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Que de la adversidad nacen los genios^ 
¥ entre lágrimas crece y fructifica 
La fó, y el heroismo, y la grandeza. 

Venid al templo paternal de amores 
A hollar á la falaz, torpe mentira 
Con la verdad palpable, 

Y á convertir la espada del guerrero 
En blandas cuerdas de harmoniosa lira. 

• 

Criaturas apacibles y modestas, 
Pronto sabréis luchar como titanes, 

Y arrancando al error su atrevimiento 

Y á la superstición todo su espanto, 
Diréis á vuestro sexo vencedoras: 
**Los temores trocad por el contento; 
Por júbilo trocad el triste llanto, 

Y por la' paz, del batallar las horas." 

Mañana, como madres diligentes, 
Tomareis las graciosas manecitas 
De la educanda pura, 

Y al imprimirle el ósculo primero 
Que en su tierno crujido misterioso 
Le dé la bieij- venida. 

Pensareis alejarle de sus labios 

El cáliz de amargura 

Que acibara los dias de nuestra vida. 

Tal vez mañana os atará Himeneo 
A un esposo que os dé nombre y sustento, 

Y en el hogar tranquilo 

De la familia honesta, laboriosa. 
Tan solo la razón tendrá su culto 
En el grandioso altar del pensamiento. 
Aquel lugar de la virtud asilo 
Amparará al filósofo, al poeta, 
Al libre pensador, divino apóstol 
De la verdad, universal latente> 
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Y al noble ciudadano, que trabaja. 
Porque ama á su patria tiernamente. 

No es más sublnne el ángel que en la altura 
Ni enseña ni tampoco perfecciona, 
Que la mujer con el error luchando, 
Que la mujer que triunfa y que perdona» 
Su vida á la enseñanza consagrando. 

La fílente buscarán loe municipios 
De la moral y la hallarán fecunda. 
Si antes la libertad del pensamiento 
Estaba restringida; 
Si antes la intuición de la conciencia 
Trocada estaba por el solo lema 
De la Ciega obediencia^ 
Cayendo fulminante como el rayo 
Para su violación el Anatema: 
Hoy otro sol tenemos, el de Mayo; 
Hoy otro cielo azul, el de la Patria; 
La voluntad del pueblo es el Gobierno^ 
Nuevo Dante que eleva sus cancionea 
Oyendo los rugidos espantosos 
De ese vil retroceso postergado 
Que en el vórtice gira de su infierno 

Y ¿por qué á la mujer se le cortaban 
Las alas poderosas de su genio? 

Y ¿por qué á la mujer se le envidiaban 
Esos laureles que alcanzar pudiera 
Con la instrucción precisa? 

El retroceso del pasado tiempo 
Sus triunfos presentia, 

Y por eso á sus ojos levantaba 
Negros monstruos de bárbara ignorancia 

Y su gran adelanto detenia; 
Pero la luz brotó, brotó del cielo 
Del memorable siglo diez y nueve> 
Espléndida, riénte, 
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Y la mujer quebranta 

Del fanatismo la feroz serpiente, 
Que indómita se tuerce y desespera 

Y espirará por fin bajo su planta. 
Tal vez pronto verémosla, felices, 
Cual lo merece por virtuosa y buena. 
En la última conquista del Derecho 
Solícita, arrogante. 

Parte tomar en el sufragio libre 

Y en la campaña electoral, triunfante; 
Que ya se educa y virginal encama 
La idea de libertad eñ su cerebro; 
Que ya se mira de su bien celosa, 
Amando á la República con su alma. 

La dignidad de la mujer sécele va 
Al sentirse ultrajada, envilecida. 
A la conciencia universal hoy nombra 
Por juez inexorable, y demandando 
A la barbarie hipócrita y perjura. 
En nombre del honor y del derecho. 
Pide reparación, pide castigo; 

Y bañada en el llanto de amargura, 
Al siglo diez y nueve por testigo 
Pone en el tribunal de la justicia: 

** Harto los reyes mi abyección miraron, 
Dice del mundo á la filosofía; 
"Harto los hombres con falacia infame 
Me hicieron instrumento poderoso 
De yo no sé qué ciega monarquía:" 

Y al vindicarse, noble se presenta, 

Y la justicia se honra, 

Y la superstición, llena de espanto, 
Despéñase al abismo. 

Del que era cancerbero pavoroso 
Su cómplice malvado, que se llama 
Retroceso, traición, ó fanatismo. 

De sus cenizas como el ave fénix 



262 
Renace la mujer, candida, I^ermosa, 
Cual de la, ^egra tempestad ardiente 
Nuestra íuna, invernal, blanca, nevada. 
Alumbrando la noche tenebrosa; 

Y fuerte como encina 

Por el fuego del sol vivificada, 

No es el ludibrio ya de las pasiones 

Del hombre pervertido. 

Todo analisa del saber armada; 

Tiene propia conciencia y se defiende, 

Y triunfa y compasiva 

Perdona al que befarla ha pretendido. 
Mostrando la enseñanza subjetiva. 

¡Redimida mujer, beldad augusta 
Del error por la luz emancipada: 
Natural, analítica potencia 
Con fuerza de progreso incontrastable 
Tu místico evangelio te descifra; 

Y el dogma fecundante de la ciencia 
Te vuelve encamación de lo inefable! 

Destruye el raciocinio contundente 
Al sofisma engañoso: 

Y la superstición y la i&^orancia 
Mueren en la tiniebla de tu noche 
De aciaga y dolorosa servidumbre; 
En tu conciencia la virtud germina 
Al fuego milagroso que desprende 

El movimiento que á la excelsa cumbre 
Del hunxano progreso te dirije, 

Y te miras fetiz, mujer drñna! 

Huyen de la quimexa^ los faiirf^asmas 
Que pavor difímdieron en tu mente 
La luz da<tu razón arrebatando^ 
El Cristianismo ingente 
De abyecta, esclava, t<^nia1;^,^w,.3^ig^ , 
En Señora Ubérrima; 
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La instrucción ilumina tu bellez»^ 

Y con luz y con brújula y con norte¿ 
De la Naturaleza 

Heyna gentil, dignísima consorte 
Del demócrata, libre «ciudadano, 
Hija del pueblo, pesará tu voto 
^Eaa la balanza fiel de los comicios^ 
Que de ignominia tu padrón in£etm^ 
'Dejaron ya sin validez y roto 
Armas de beneméritos patricios^ 
Leyes amparadoras de tribunos, 
Fallos equitativos d^ jurados 
Que absolviéndote van en tu innocencia 

Y te vuelven derechos usurpados 
Por la superstición y el fanatismo 
A tu sexo gentil y á tu conciencia. 

¡Todo irradia progreso; todo canta 
De paz y libertad el himno santo! 
La sociedad se regenera y crece 

Y el amor á la patria se acrisola 
En el nuevo Tabor de la enseñanza; 
Que el pueblo libre en oblación le ofrece, 

Y no le inmola ya como en un dia, 
Porque le alumbra el sol de venturanza. 

Se educa á la mujer con fé y respeto 

Y en el vil fanatismo que blasfema, 
Demonio pestilente que horroriza, 
Se refugia el hipócrita delito, 

Y el pueblo, siente inquieto 

En su leal corazón algo que busca 
La purísima luz del infimto. 
Hoy contemplad de la mujer la frente/ 
Que se alza cual de reyna soberana^ 
De todo el orbe que stí^ imperio sietiti^^ 
Como al arddr priiaaveralyfefeundo^> 
Vivida rosa en su primer mañana, 
ALrevento? sufi^pétaJo» ál;iiijmicb^^ 
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El Derecho es su apóstol que la guia 
Llevando del progreso la bandera 
Y en cruzada animosa. 
Virgen y apóstol en la nueva via, 
Con esa fé de la virtud sincera, 
En dulce propaganda, 
Al conquistar y redimir al pueblo. 
Cautivo por pasiones miserables, 
Van, sembraiwio del bien esa semilla. 
Que opimos frutos, nos dará mañana 
En la cosecha del amor sencilla. 

•No sé qué siento cuando absorto miro 
Que empieza á realizarse en Guanajuato- 
De la mujer la educación segura! 
Si antes era la noche tenebrosa. 
Hoy es meteoro y esplendor de un cielo 
De amor y de ventura; 
Si antes era azucena en la escabrosa 
Senda del precipicio, 
Hoy es la encina á cuy» sombra el suelo 
Se tapiza de tímidas violetas; 
Hoy á su abrigo vivirán las flores, 
Y el huracán sañudo, pestilente. 
De las torpes pasiones mundanales. 
No arrancará los lirios en capullo 
Ni arrancará las rosas virginales. 

¿Feliz la patria! que á sus hijas mira 
Ávidas siempre de instrucción do quiera. 
Madres mañana, á la familia honrando, 
Hallará la República en su seno; 
Esa virtud que solo regenera 
La vida de los pueblos, que avanzando- 
Van cada vez en el legal camino 
Del amor y la ciencia y la esperanza,, 
Hasta llegar á su último destino. 

íFeliz la patria! que á escuchar empieza^ 
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Hermanas predilectas de mi lira, 
En vuestras dulces voces de paloma, 
Desbordarse en torrentes de harmonia 

Y clásica pureza 

De Castelar el musical idioma. 

Cual labra cuidadoso los diamantes 
El hábil lapidario 
Para darles facetas y cambiantes, 
Pronto vosotras, en feliz desvelo, 
Del corazón con el afán soñado- 
Lo que más vale en el inmenso mundo, 
Tesoro virginal, iumaculado,- 
Vais á labrar con amoroso anhelo^ 
Para que reverbere sin mancilla. 
Del progreso la luz inextinguible 
Que en nuestra patria fecundante brilla. 

Vais á trazarle del honor la senda 
A la innocencia candida y graciosa. 
Para que el bien y el mal justa comprendí». 
Vais á decirle que es de Dios hechura; 
Que Dios es bueno y como bueno la ama; 
Que se halla en el en*or la desventura; 
Que el sol de la razón no tiene ocaso, 
Porque es eterna su esplendente llama. 
Hoy con ella el espíritu me abraso 

Y la bendigo y que bendita sea; 
Porque á su sacra influencia, 
Mi arpa de profeta felizmente 
Desprende de sus mágicos bordones, 
Condensada en sonidos, una idea: 
Ideal del porvenir más halagüeño 
Que ya cercano el corazón presiente. 
Que en el cielo sin fin de la esperanza 
Con los ojos del alma se divisa. 

Más dulce que de amor dorado ensueño 
Del alba pura á la gentil sonrisa. 
Venid al templo de la fiel historia, 
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Estudiosas criaturas! 
Aqui sabréis la vida de los siglos, 
De los siglos que fueron; 
Unos envueltos en tiniebla y sangre 

Y otros envueltos en eterna gloria. 

Aquí tendréis^despierto el sentimiento 
De la sana razón sacrificada, 
Que da consuelo al corazón humano, 
Como al pobre extraviado peregrino 
En la áspera montaña tenebrosa, 
La hermosísima luz de la alborada. 

Y el dulce sentimiento de lo bello 
De vuestras almas brotará radiante, 
Como el veloce, fúlgido destello 
De Venus en la noche, 

Al cambiar el crepúsculo su encanto 
Por el fecundo beso de natura 
Que abre á las flores su aromado broche, 
Para darles en prueba de su afecto 
Los líquidos diamantes de su llanto. 

Mitad esclava del linaje humano, 
En la tiniebla ignominiosa hundida ^ 

En los tiempos de lágrimas y penas, 
Que á vuestros ojos no les son remotos: 
Alzad la frente y ved vuestras cadenas: 
Del oprobio los negros eslabones 
Están á vuestros piés y están ya rotos: 
Os redimió la libertad sagrada 
Del torpe fanatismo en el calvario! 
Hora alzad vuestra frente inmaculada, 

Y de la patria en el altar sublime 
Abrid, flores de amor, el relicario; 
Que liben tanta miel tiernas criaturas; 
Que á vuestra redención hossana canten 
La orfandad desvalida aquí en la tierra 

Y la virtud sincera en las alturas t 



Préstame Océano tu fragor sonoro, 
Quiero el tronar de tu irritado oleaje 
En las estrofas de mi altivo canto; 
Porque á, la juventud cantarle debe 
Siempre el poeta con la voz del trueno, 
Que franca el rayo-pensamiento lleve. 

Hoy en tus olas mi palabra vaya 
£ln rápida corriente, 
Desde esta hermosa, exuberante playa 
A las de todo el Viejo continente; 
Y como canta aquí el republicano, 
Allá cante el repúblico tribuno, 
Con la lira del libre ciudadano, 
LoB derechos del hombre defendiendo 
Al sufragar demócratas comicios, 
íta federal B&pública pidiendo. 

Préstame sol tu fulgurante lumbre. 
Porque quiero fogoso 
Enardecer patriotas corazones 
Que de entusiasmo, férvidos palpitan 
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Cuando á la sacra Libertad entonan 
Los tribunos demócratas, canciones. 

Alzad la frente, juventud querida^ 
Esa frente de una alma soñadora, 
Mil olímpicos lauros ostentando. 
¡Obrera del progreso de la ciencia. 
Gozad en el camino del progreso 
Con toda la intuición de la conciencia! 
Alzad la frente egregia, luminosa. 
Ceñida de simbólicos laureles. 
Que os dieron esos triunfos más gloriosos 
En el gran templo de la libre idea. 
Que aquellos que al ftiror de sus cérceles 
Alcanzaron los bravos 
Hijos de la victoria en la pelea. 

¡Oh juventud, del corazón querida! 
Vuestro hermano mayor quiere deciros 
Que ya el pueblo demócrata os desea 
Sí, llenaos de saber, porqué mañana 
Vuestra será la lucha y el martirio; 
Porque la convicción más soberana 
Defenderéis tribuno valeroso. 
Con el alma del héroe denodado. 
Con la fuerza invencible del coloso 

Y con la fé del ciudadano honrado. 
Vuestras proezas diligente quiere 
En sus anales recojer la historia; 
Vuestras hazañas admirrar el mundo, 

Y eternieaírlas la futura gloria. 

í Atrás, los que pretendan sibaritas 
Con el egregio título de sabios 
Buscar deleites, marchitando flores! 
Tedímos mirarán flores marchitas. 
Brote enérgica ya de vuestros labios 
t>e la verdad^ tsevera la palabra, 

Y TTOiga el huracán de los furores 
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T.)e despotas, tiranos y traidores, 

Y que la lucha y el martirio os abra. 

Antes, sí, que el poder de fuerza bruta 
A la inviolable autoridad humille, 
Morid por ella, viviréis muriendo; 

Y las generaciones venideras 
Os irán con el alma bendiciendo. 

Antes que vuestra trente se doblegue 
Del despotismo al vergonzoso yugo. 
La parta en el cadalso de los libres 
El hacha fratricida del verdugo. , 

Antes que traicionar vuestra conciencia 
Morid valiente, al emprender el vuelo 
De la inmortalidad al infinito: 
¡Cóuio llevar manchada una existencia 
Teniendo miedo de mirar el cielo 
Como cobarde criminal maldito! 
¡Nunca jamás! que sus blasones lleva 
La ilustre juventud en sus deberes, 
Sus derechos heroica defendiendo: 

Y en la hora solemne de la prueha^ 
En cruel adversidad, sabrá luchando 
Por la patria morir, morir glorio.^a 
Por la cara República que un dia 
Le legaron sus padres en el triunfo 
Del derecho del hombre 

Al conculcar proterva monarquía. 

Nunca esa juventud tan valerosa 
Cuanto sincera y justa. 
La ofuscará el error del fanatismo: 
Se alzará prepotente 
Analisando todo en su grandeza; 

Y los vicios por ella anonadados 
Harán al mundo su fealdad patente. 
De la sacra virtud á la belleza. 
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Levantad la erudita inteligencia 
Cual regio sol iluminando todo 
El camino de lágrimas del hombre 
Con la moral m^ pura; 

Y del servil la misera existencia 
Al arrancar del asqueroso lodo, 
Dadle por juez severo su conciencia: 

No temáis que el fíiror de las pasiones 
De una fogosa pública asamblea, 
El cielo de virtud enlute impuro, 
Si el sacro sol de la razón alumbra 
El dogma egregio de la libre idea; 
Si cada sentimiento os arrebata 
De tediosa penumbra 

Y os baña en esa luz del infinito ^ 
Donde el alma del mártir se dilata. 

No temáis del tristísimo pasado J 

La tempestad ardiente 
Que huye rujiendo, y fiera catarata 
Se precipita horrenda, asoladora. 
En los negros abismos de occidente 
De «n dia%angriento. J 

Mirad de eterna Libertad la aurora, i 

Aurora del gran dia 
En el que augusta la Justicia, en triunfo 
Lleva á la autoridad del pueblo hermano 
En federal, demócrata harmonia. 

Se consumó la redención ¡Hossanal 
¡Hossana! entonan ya los redimidos 
Del trabajo agitando los pendones; 
Ya la bandera tricolor flamea 
En las ondas del éter azuUnas; 
Libres palpitan ya los corazones 

Y vuela el rayo de la libre idea 
Como electricidad ep. las regiones 
Del cielo que fulmíneo centellea. 
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Despreciad él fatídico presagio 
De aciaga tempestad amenazantes 
Vencido está el infame retroceso. 
No temáis los horrores del naufrago, 
8i abren las puertas de la eterna gloria 
Al exaltado espíritu anhelante 
Las alas del arcángel del progreso. 

Tended la vista y ved en lontananza, 
Allá en la lontananza del futuro. 
Un pueblo que os espem ^ 
Jrarar marchar con vos a la vanguardia 
Sí, de la humanidad ea el camino 
De digna perfección en el trabajo? 
Divisad, conoced vuestra bandera 

Y de santa efusión en el exeso 
Jurad por ella, con la fé más pura> 
Dirijir á ese pueblo que impaciente 
Os aguarda con ^nsia en el peldaño 
De la escala del hombre independientcv 

Acordaos siü cesar, en k partida, 
Del ejemplo de amor y de heroismo 
Que os legaron joh Dios! vuestiros mayores 
Sacrificando por su honor la vida; 

Y todo por su honor y su conciencia 
Para arranear al pueblo sus dolores. 

¡Juventud laboriosa! 
Hiia de una República nacida 
Del gérm^i que sembraron nuestros padlres 
En las libres rejones de la idea; 
Mirad el porvenir y eñ él al pueblo> 
Al pueblo nuestro heiitíi^saio, 
Terror de reyes, <detarse digno 
Pisando la gai^ga^^ áú tira»io. 

Tenéis d^gaoion d& encamiüarlb 
Por esa senda del Derecho avgustOy 
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Enseñándole siempre sus deberes; 
Por él morir y en el suplicio amarle, 
Y amarle mucho más en el suplicio 
Si el cadalso os espera: 
Teman la muerte los cobardes, solo 
Mengua del siglo, mancha de la historia, 
A la posteridad viles legando 

lecío y baldón en pajinas de escoria. 

Haced que el pueblo á vuestro digno ejemplo 
Ame á la autoridad y á la justicia, 
Augusta encarnación de noble idea; 
Esencia del poder, 8anto principio. 
Alma del siglo que ensalzada sea. 

Cuando legal autoridad legisle. 
Infundid á ese pueblo soberano 
El respeto á la ley, do se tributa 
Externo culto á la razón querida 
Del libre pensador republicano. 

Haced que ame como buen patriota 
Xuestra Constifvcmi -^ que es nuestra vida, 
Código egregio del saber profundo, 

Expresión del Derecho de los hombres; ^ 

En donde se hallan para siempre escritos 
De nuestros héroes los preclaros nombres 
Por la ilustre República benditos. 

Llevad al pueblo con valor y calma 
En el inmenso páramo de abrojos, 
Mirando en las alturas con el alma 
El ideal que no miran nuestros ojos. 
Llevad al puelo á su tranquilo ocaso 
Y de este á las regiones de su cielo 
Sintiendo algo sublime á cada paso, 
Creando algo inmortal en este suelo. 
Llevad al pueblo libre á su destino 
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En la igualdad perfecta, indeficiente, 
Aunque sufráis del alma en lo profundo; 
Es de los genios el dolor herencia, 
Grano de arena á su ambición, el mundo; 
Porque es tan solo su ambición ingente, 
Libertar de los pueblos la conciencia, 
Darles la luz de la razón por guia. 
En sus actos la entera inaependencia 
Y por sagrado vínculo, felices, 
En la virtud sincera la harraonia. 
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A MI AMIGO ESPIRITUAL, 

EL POETA ERÓTICO, 



ttttsrt M. W%Ítí^X: 






¿Por que en raudo tropel á mi memoria 
Sólo llegan recuerdos de dolores, 
Pálidos rayos de mi sol de gloria 

Y aromas fugitivos 

l)e mis marchitas, juveniles flores! 

Huyendo van ¡oh Dios! las esperanzas 
Que á mi alma, hora tras hora 
Sostenian en su duelo, 

Y le daban divina y bienhechora 
Luz de alborada en azulino cielo. 

Pasó como metéoro 
De mi edad en la ardiente primavera, 
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La imagen de ventura: 

Quise besarla y derramé mi lloro; 

Habia desparecido, 

Su huella estaba para mí ya oscura^ 

Y estaba ya mi corazón herido. 

Con el alma queriá 
Ir de ella en pos enamorado ciego; 
Mas ya no se mecia 
En las ondas de lu¿ Uehas de fuego. 

Desde entonces busqué los horizonte^ 
Para consuelo de mi mente loca: 
Quería habitar como águila doliente 
De enhiesta cumbre solitaria roca. 

Ansiaba yo estasiariiie contemplando 
La blanca luz que descompone el prisma 
Que agita misteriosa la natura 
Todas las obras del Creador bañando 
De vividos colores: 
De zafiro los cielos, do el ambiente 
Vibra con notas de harmonioso cofo, 
La virgen selva, de esmeralda pura, 
De rojo el sol, tras candidos albores^ 

Y la pródiga mies, rica en simiente, 
De naranjado en la feraz llanura, 

¥ de amarillo los Umones de oro, 

Y de índigo y violeta 

Esas corolas de fragantes flores 

Y esos plumajes de canoras aves: 
Tornasol que envidiara la paleta 
De inspirados pintores. 

Ver esto ansiaba en mi pasión fogosa^ 
Alimentada con la luz del cielo; 
Mas llegó de dolor la pavorosa 
Noche de mi alma, con mortuorio veloí 

Y empezaron las sombras y con ellas 
De orfandad mis gemidos; 
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^Perdiéronse en mi cielo Iw ^strellas^ 

Y los colores ¡ay! para mi^ PJos 

be mi llanto al través, quedan perdidos. 

¿ttónde están los hermosos horizontes 
De fugaz arrebol, y esos celajes 
Que nacarados al rujir el bóreas 
Tjpamontaron los montes, 
Sin esplendor dejando los paisajes 
\^ue la naturaleza. 

Fecunda en luz, y pródi^ga en poesia 
Llenaba de belleza, 

Ostentando opulenta lozania? « 

Están en la tiniebla del ocago: 
Como en ella está mi alma. 
Como están los abrojos á mi paso. 

Engañado creí que al parafao 
Caminaba feliz en mis amores; 
Pensando que lindísimas mujeres 
Mi juventud coronarían de flores. 
Habia llorado apenas, y tampoco 
t)e predilecto niño, 
Que creia que gemir en la existencia 
Ridículo era de incurable loco. 
¿Por qué llorar? feliz me preguntaba, 
]E1 valiente no llora! 
Soñando heroicidad, siempre exclamaba; 
Mas ¡ay! pasó de juventud la aurora 
Primera, y en seguida 
Teniendo del dolor plena conciencia 
Sentí sangre llorar profunda herida 

Y hiél siento que llora mi existenciái 

De mis ardientes lágrimas el fuego 
Marchitó mis mejillas de improviso; 
Al través de mi Uanto, estaba ciego, 

Y ya sin clara luz ei*a imjiosible 
Encaminarme al ledo paraíso; 
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Y de pesar con lastimera venda 
Irrisorio juguete de la suerte, 

f Ayl de orfandad en tenebrosa senda 
Llorando espero la inefable muerte. 

¿En dónde están de músicas sonorasr 
Harmonias delicadas 
En voluptuoso ambiente seductoras?. 

Y de ahnas de lo bello apasionadas 

¿En dónde está la estética tan pura? 

¡Quizá nomás entre la huesa fría! 

Pronto veremos de esa noche oscura, 
Eadiante de explendor y de ventura 
Brotar otro universo de poesia 

¡Felices, sí, felices los libertos! 

í Felices, sí, los siervos redimidos 

¡Oh quien gozara el sueño de los muertos 
Cambiando en salves, de orfandad gemidos! 

Feliz el que á la tierra prometida 

Tras honda y triste y tenebrosa noche 
Llega firme creyente 

Y empieza en ella la segunda vida 

Feliz el que la forma y la materia 
' Vuélvel al mundo, y otra vida alcanza. 
De este mundo olvidando la miseria, 
Que sólo es del proscrita, remienbranza.. 
Sí, del proscrito que infeliz desciende 
De la cxpléndida luz á la pavura 
De tiniebla horrorosa, 

Y lejos del progreso no comprende 
Que á la virtud le llevará el progreso, 

Gozaiido en la harmonía del infinito 

De blanca luz, al inefable beso. 

Pero infeliz el que gimiendo apura 
El cáliz de lo8 íntimos pesares 
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En esa noche lóbrega y oscura, 
Enfermo y lejos de sus patrios lares. 

Y hambriento ¡oh Dios! de halagos y caricias 
¡ Ay! de los suyos que su ausencia lloran, 
Siente de la intemperie los rigores 

Herir su rostro, cuando ya devoran 
Su corazón cruelísimos dolores. 

Pero infeliz el peregrino errante 
En busca de una dicha, que imposible 
Será para él en su tenaz empeño; 

Y de su patria más y más distante 
Mira perder sus ilusiones bellas 

A la par que sus lindas esperanzas, 
Como en la tempestad, claras estrellas. 

Y en cada desengaño, á cada paso 
Miserable demente, 

La efímera penumbra del Ocaso 

Cree que es del alba el esplendor naciente. 

Y mientras más avanza y más camina. 
Más lobreguez le envuelve y más tristeza; 
Huyendo sin querer de esa divina 
Soñada aurora, que para él no empieza. 

Y en desamparo eterno y en vigilia 
Virtiendo va de su orfandad el lloro, 
Que en vez de enternecer á su familia, 
Calcina vetas de basalto y de oro. 
Vetas que pisa con desnuda planta 
Sin saber lo que pisa y lo que anhela 
En el febril delirio que le espanta 

En donde nadie el alma le consuela. 

Busca un renombre y hallará tormentos, 
Busca tesoros y hallará gemidos; 
Entonces irá ahogando sus lamentos 
Del propio corazón con sus latidos. 
En pavorosas ruinas 
Hollando el polvo de felices sabios, 

Y el polvo hollando de sin par guerreros, 
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Una corona sentirá de espinas, 

Y un cáliz de amargura entre sus labios, 

Y en sus oidos ayes lastimeros. 
Elevará su frente 

Crispada de dolor, como anhelando 
Ósculos maternales, que le curen 
El íntimo sufrir de su conciencia: 
El vendaval le azotará rugiente 
En su expiación, sin esperar clemencia. 

Y buscará con sus convulsas manos 
El regazo perdido, 

Donde el materno canto le arrullaba, 
Quedando en brazos del amor dormido; 

Y sentirá nomás honda tiniebla 
En lóbrego vacio. 

Entonces ¡ay! su lloro solamente 

Brotar del alma, ardiente, 

Pero correr por su semblante, frió. 

j Horror tiene lá vida 
Que íastima frenética sus nervios 
Que principian y acaban en sü herida f 
¡Horror defltro del cráneo 
Donde el opreso espíritu pensante 
Busca activo, espontáneo 
Sü libertad soñada, cada instante! 

Es mentira el placer! es el fantasma 
De humana concepción en su delirio, 
Es sol de una quimera, 
D© un vértigo la luz, que se consume 
En antorcha espirante, 
Ultima chispa de apagada hoguera. 

¡ Ay! se gime y se llora en el Levante,, 

Y en donde el aúreo sol se precipita 
Dándole al dia fugaz, en el Poniente 
Un espantoso abismo: 

En todas partes el dolor se siente 
Atribular al alma en su idealismo. 
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Buscando una ventura, sólo hallamos 
Por goces el martirio de un infierno, 
Luego que nuestro hogar abandonamos. 
¿Dónde está la mujer que al ver impresos 
Ijos tieínos sentimientos de mi alma 
Empapaba sus pajinas de llanto 
Borrando las estrofas con sus besos? 
Allá en mis patrios lares. 
Allá do la contemplo fervorosa 
Oranda en su infinita pesadumbi'e 
Sin encontrar consuelo á sus pesares. 
Parece que la miro solitaria, 
Al ocultarse el astro de la noche, 
Desolada cruzando 
La selva, y su ardentísima plegaria 
Entre acerbos sollozos elevando; 

Y que sigue afligida, de la luna 
Blanca estela de luz que se difunde 
En el piélago etéreo de Occidente; 
Que el raudo bóreas su cabello ondea 
Con gemido luctuoso y los flexibles 
Rizos desensortija en su alba frente 
Que calcina el ardor de eterna idea, 

Y que infeliz, ál balbutir mi nombre. 
Un profundo martirio 

¡Ay! le da la locura del tormento 

Y el tormento espantoso del delirio. 

Y que me invoca escucho, que me invoca 
Presa de angustia horrible^ 
Atribulada, sollozando loca, 

Porque para ella soy un imposible > 

Y en tanto yo, demente. 

Sin salud y afligido, inconsolable 
Doblego al polvo mi agobiada frente 
Cual paria moribundo. 
Sintiendo mi dolor ¡ay! incurable; 

Y que me envuelve el duelo la cabeza^ 

Y todo el corazón me despedaza 
De mi fatal destino la fiereza. 
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;0h! felices los dos, cuando adunara. 
La auerte, que hora im[^ 
Nuestras lágrimas tiernas acibara^ 
Mis raudales de llanto á sus raudales 
£b el regazo de la patria mia: 
Yo ansioso sollozando 

Y rendido á sus pies, feliz de hinojos; 

Y sus lágrimas santas, maternales. 
Ella viriendo de sus dulces ojos 
Para unjir mi cabeza, 

La cabeza que siente dolorida, 
Enferma, mi ahna loca 
De tanto amor por la mujer querida^ 
A la que tanto en su martirio invoca. 

Es la felicidad en mi locura, 
Esplendente miraje que levanta 
La memoria de infausto peregrino 
De tiernísimo amor en los excesos. 
Llenando de lamentos el camino 
Que á las reliquias de mi patria santa 
Conducirá los prometidos besos. 

Del radiante fanal de mi pasado 
Fué su mística lámpara encendida 
Con la fé de un amor inmaculado 
X^ue no alumbra la noche de mi vida. 
La milagrosa luz de su pureza 
Le dio á mi infancia sonriente aurora; 
Hoy mbribundo sol, ni la belleza 
De mi ángel tutelar tibio colora. 
Tal vez tributo no darán mis huesos 
De mis mayores al bendito osario, 
Ni mi última oblación de ardientes besos 
Dejaré de mi madre en el sudario; 
Porque la realidad son los dolores 
Del que no olvida al corazón que ama 
Contemplando al amor de sus amores 
Que marchita con lágrimas las flore» 
Del patrio, inolvidable panorama. 



281 
Porque la realidad son los abrojos 
Entre arenales de infecundas grietas 
En donde arrastra el huracán bramando 
Del otoño los áridos despojos 

Y el sábulo de estériles mesetas. 
Porque la realidad es el Ocaso 

De un astro que se muere: ¡la esperanza! 
Que se desploma de la hambrienta huesa 
Al antro impenetrable, al dar un paso. 
Porque es la realidad ¡oh madre mia! 
¡Para siempre perderte! 
Que estoy asido de la garra impia 
De nii destino que fatal me lanza 
Donde te pueda amar, pero no verte. 

¡Consuélanos gran Dios, somos tus hijos! 
¡Sálvanos de la noche de la ausencia! 
¡Tu eterna luz alúmbrenos piadosa 
Gozando la fruición de tu clemencia! 

¿Dónde están, dónde están esos laureles 
Que el porvenir nos daba en lontananza 
Cuando al raudo bogar de los bajeles 

Y al galope veloz de los corceles, 
Nuestro sol era el astro de esperanza! 
¿Dónde están los honores del tribuno? 
¿Dó la eglantina que corona al bardo 
Entre himnos de poesía! 

¿Dónde están del avaro las riquezas 
Que ansiábamos poseer soñando un dia? 
¿Dónde el júbilo está, y esos amores 
Férvidos como lava abrasadora 
Que en nuestra frente calcinaban flores, 
De juventud en la primer aurora? 

¡Todo fué una ilusión! ¡una mentira! 
Llanto y misQria y orfandad nos queda: 
Deseo en el alma y padecer eterno; 

55 
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Lóbrega noche do la lira muda 
Rompe en sollozos, al amor materno 
Llamando, en valde, en la montaña ruda. 

Ya me revienta el corazón de angustia: 
Sólo me resta en mi sufrir la muerte, 
Me rindo de cansancio en la jornada 

Sin llegar á la tierra prometida, 

Sintiendo mi alma mártir agobiada 
¡Ayl con el peso de mi negra vida. 

Y mientras más exalta mi cabeza 
Insomnio y fiebre y batallar terrible, 
Mi destino iracundo con fiereza 
Me repite "tü ensueño es imposible/* 

Como águila acosada por la lumbre 
De rayos mil y mil, en el rujiente, 
Furioso torbellino, 
Gimiendo bajo de la excelsa cumbre 
Donde mirar quería 
Un oasis de amor en mi camino, 
Que aliviara ¡gran Dios! mi nostalgia; 
¡Pero infelice, páramos desiertos 
Tendré que ensangrentar atribulado; 
Allá en mi patria contemplando muertos 
Los goces en la tumba del pasado! 

El amor y la ciencia 
Siento que me repelen de su fuente. 
¿Por qué ¡gran Dios! si limpia mi conciencia 
Tengo como de apóstol, felizmente? 

¡Envano imploro terrenal consuelo! 
Nadie se apiada de mi angustia horrible^ 
Temo también que me repita el cielo: 
Entrar en mi mandón te es imposible; 
Sigue tu eterna noche pavorosa 

Y en ella qvsde tu plegaria trunca^ 

Y mi divina luz esplendorosa 

¡Nunca jamás te alumbre! ¡nunca! ¡nunca! 



EN EL OSARIO. 



Y, la ofganiíacron se está perdielidOt 
Como extinguióse en esta 
Esa fuerza vital, que al molde unia 
Sin cesar combinando 
Moléculas que activa removía, 
Y que después fijaba 
En donde el pensamiento residia; 
Donde la esterna acción de los sentido^ 
Variadas impresiones 
iba un misterio en percepción tomando 
Para brotar del alma sensaciones; 
Donde la imagen del corpóreo mundo 
En cámara admirable 
Reproducíase fiel en un segundo; 
Donde ta onda sonora. 
Suave vibrando en melodioso acentO) 
Estremecía la delicada fibra 
En la que sacra inspiración creadora, 
En notas barmoniosas, felizmente, 
Condezaba la voz del sentimiento; 



284 
Do en rítmieo latido. 
De la pasión la hoguera, 
Que el fiíeeo del amor hubo encendido^ 
Palpitaba incesante. 

Y entre tanto, en mi pecho enardecido» 
Oxidándose, inquieta en roja tinta 

La que antes era lava, 

Vuélvese la materia colorante 

Que activa y vivifica sin descanso 

El humano cerebro 

Donde converje todo lo sentido, 

T de esto, acaso, el pensamiento empieza; 

En donde encama la conciencia y busca 

De la creación la Estética pureza. 

Del infinito la soñada aurora. 

Del porvenir el inmortal progreso, 

De inspiración la llama abrasadora 

T del amor el espontáneo beso. 

T después ese fierro, esa materia 
Que se combina, y arde, y se trasforma,. 
Deja perderse todo el organismo 
Que activo dirijia 

La máquina viviente ^ 

En donde el pensamiento residia. 

Y después el espíritu impalpable 
Desprendido del cuerpo que gravita 
Un Océano de luz, feliz hallando, 
Un Océano de amores inmanente 
¿Halla también, y en él á la infinita 
Creadora Voluntad omnipotente? 



¡Oh dulce Parca, amada predilecta! 
Virgen de mis poéticos ensueños; 
¡Oh! ¡cuándo, cuándo de tu yerto labio 
Que paz, consuelo y esperanza vierte^ 
Gélido beso en mi megilla herida 
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Por tanta hiél, en mi fatal desgracia, 
En cada oculta lágrima vertida. 
Me hará feliz idolatrada muerte? 

Quieras tú con tu ósculo tan santo, 
Robándole el calor á mí materia, 

Y los raudales de mi acerbo llanto 
Volviendo ambiente del pensil, que un dia 
Yo contemple felice 

La soñada, ideal postrimería 

Que ama mi corazón y que bendice. 

Quieras tú, dulce esposa bienhechora. 

Ungir mis llagas con la oculta savia 

De Tas raíces de mi fosa agreste. 

Que gérmenes fecundos atesora. 

Tú la noch-e de mísera existencia 

Tornas de luz en sorprendente aurora 

En los arcanos de la eterna vida 

Misteriosa en su esencia. 

Tú nos quitas del cuerpo los dolores 

Cuando á el alma le enseñas su destino. 

Dándole al mundo en nuestra tumba flores, 

Precioso fin del lóbrego camino. 

Entre las Flores. 

Sí, la materia es una, 

Y su unidad más simple, necesaria: 
Tuvo mi cuerpo el hondo mar por cuna, 
Sería después crateriforme hoguera. 
Luego cenizas y áridos terrones. 

Más tarde vegetal en la primera 

Virgen selva, lozana. 

Pica en simientes, pródiga en festones: 

Voluptuosa corona que á la esfera 

Donde vivimos,, le ciñó Natura, 

Dándole las primicias 

De sus hermosos y abundantes dones; 

Por esto, acaso, sentiré espontáneo ^ 
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Amor para las flores, tiernamente: 
Mis lágrimas, mis besos y suspiros 
De ellas serán, como seré yo de ellas 
Intimo, apasionado confidente: 
¡Dulces hermanas mias, cuántas fugaces 
Horas de bendición pasé felice, 
Lindas corolas marchitando á besos. 
Tallos ciñendo, de la mies fecunda 
Con fraternos abrazos; 
Por vosotras, de amor, en mis excesos, 
Coronaba mi lira gemebunda. 
Con vuestros tiernos, ondulantes lazos! 
¡Floíes hermanas mias, ¡ay! cuántas veces 
Como paria infeliz, huérfano errante, 
Mi cáliz apurando hasta las heces, 
Enjugué con vosotras mi semblante 
En lágrimas bañado por la ausencia 
Del ser inolvidable, que amoroso 
Fué de mi alma la sola complacencia! 
Os hallo entre las tumbas y os bendigo; 
En vuestros dulces cálices dejando 
Mis ósculos y lágrimas, y sigo 
Nostálgico del cielo que ambiciono, 
¡Ay! por fuerza, un erial ensangrentando. 

¡Remembranza cruel ! ¡Honda tristeza! 
¡Intima angustia y orfandad terrible. 
Loca volviendo mi febril cabeza. 
Desgarran ¡ay! mi corazón enfermo 
De anhelar lo imposible! 

¡Cuántas veces las manos amorosas, 
Que santas, ¡oh dolor! me bendecian 
Esta mi ruda frente calcinada 
Con un fuego divino. 
De adelfas la ciñeron y de rosas, 
Quedando felizmente coronada! 
La que hora siento dolorido escollo 
Donde chocan las olas turbulentas 
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Del mar de la amargura: 
Esta frente, que enhiesta como cumbre, 
Rompe del padecer ráfaga impura^ 

Y herida siente en proscripción eterna, 
De n^ra tempestad, hórrida lumbre. 
Mi frente, sí, la misma que fué ungida 
En el perdido, maternal regazo. 

Con lágrimas desalma mas querida; 
Hoy coronada, á mi pesar, de abrojos, 
'Que al herirla^ en el polvo la doblegan, 
Se empapa con ^1 llanto de mis ojos, 
Que los sepulcros riegan. 

¡Flores hermanas mias! candidas flores 
Que axfisiador ambiente purifican. 
Impregnando los zéfiros de olores, 
Como almas bienhechoras, 
fCuánto, cuánto mi angustia lenifican 
Deyiolor y orfandad en lentas horas! 
En la tierna efusión de sus amores. 
Revientan sus capullos virginales, 
Del ambiente noctivago á los besos, 

Y derraman aromas á raudales. 
Que cruzando los rayos de la luna. 
En luz bañados narcotizan puros, 
Al que solo, infeliz, vela sus males 
Del panteón en los derruidos muros. 
Parece que no duermen y sensibles 
Queriendo que yo olvide mis congojas, 
Me brindan en sus cáUces perfumes. 
Vida y contento y juventud sus hojas. 
¿Por qué al verlas feUces se me empañan 
Las insomnes pupilas? 

Del noble corazón, jamás engañan 

Negros presentimientos: 

Nubes del porvenir, qne tenebrosas 

Desatarán la tempestad impía, 

Que ha de enlutar las horas pavorosas 

De mi eterna agonía. 
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Para unos son del mundo los pensiles. 
La gloria y el amor y los placeres: 
De juventud multiplicando abriles 
Hermosa Venus j abundante Céres; 
Para otros son los páramos desiertos, 
La orfandad gemidora, 
La sed, el hambre y la prisión oscura 
Por la infame calumnia aterradora; 

Y de la ingratitud ¡ay! la amargura; 

Y larga y dolorosa la jornada, 

Sin descanso, ni alivio, ni consuelo, 
Dejándole una huella ensangrentada. 
Que sólo mira indiferente el cielo. 

Ampáranos ¡gran Dios! senos propicio; 
Glorificando tu bendita prueba, 
A la divina luz de la esperanza. 
Resignación corone el sacrificio 
Que á ser felices en tu amor, nos lleva. 

Ya volarán corolas hechas trizas 
Por vendaval rabioso, incontenible: 
Vendrá el invierno desolando campos, 

Y más ¡ay! lloraré sobre cenizas 
Siempre soñando más, un imposible. 

Sobre las Rocas. 

Yo siento que espontáneo é instintiva 
Amo á todas las rocas de la tierra; 
En sus áridas cumbres 
A Dios glorificando, les he dado 
El ósculo de paz del que viajero 
Solitario, preludia sus cantares 
De cisnes al gemido lastimero. 
Que ahoga el ronco trueno de los mares. 
En sus cimas enhiestas 
Parecíame qué alígero cenia 
Mi volcánica frente, 
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Con las ondas azules del ambiente, 
Iluminadas con la luz del dia. 
En ellas desahogaba mis angustias, 
Dándole libertad al oprimido 

Y doloroso corazón amante; 

Para extallar gimiendo y sollozando, 

Cansado de ocultar tanta amargura, 

Huérfano, enfermo y de los mios distante^ 

En ellas, sí, de hinojos 

A mi Dios con el alma le pedia 

Nada más que un destello de esperanza, 

Aunque faltase luz para mis ojos: 

La perfección con la que á ver se alcanza 

El cielo, el infinito, la harmonia 

De la Increada belleza: 

Ley necesaria y única, inmanente, 

Que sostiene á la gran Naturaleza. 

Apenas joven era, casi niño, 

Y buscaba anhelante 

De las rocas los áridos peñones 
Bañado !oh Dios! en maternal cariño. 
Para cantar doradas ilusiones, 
Contemplando del mar el oleaje 
Al fin de mi risueño panorama, 

Y en su horizonte azul ese miraje 

Que ve extasiado el que innocente ama; 
En ellas, sí, con soñadora lira, 
Les di á las auras mi canción primera, 
Oyendo ¡oh Dios! como de amor suspira. 
La voluptuosa joven Primavera. 

Alli después, intrépido, y ardiente 
De sacro amor, de patriotismo puro. 
Grito de guerra le lancé al valiente 
Europeo, convirtiendo la vertiente 
De libres patrios en glorioso muro. 

Y alli más tarde, vencedor del fiero, 
Procaz, galo atrevido: 
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Canté como demócrata guelrero, 
Del paladión el triunfo poi* su acero, 
Hondo espanto del pérfido vencido, 
Y alli mañana, con la luz que viera 
Felice si otros ojos contemplaran. 
Iré á llorar la ausencia inolvidable. 
De la mujer de mi pasión primera. 
De la filial pasión más inefable. 
Iré á llorar y con el alma ansiosa. 
Que martiriza el padecer horrible, 
Del dolor en la noche tenebrosa, 
Hallaré mi impotencia y mi imposible; 
Iré á pedir al cielo que mis ojos 
Vean mi próximo fin, cerca la tumba 
Que me dará el descanso ambicionado, 
Que agotará mis lágrimas de errante 
Peregrino infeliz, atribulado. 

Ante las Aves. 

¡Cuándo felice del penoso suelo, 
Cómo esas aves que contemplo y amo, 
Arrancará mi espíritu su vuelo? 
Cómo esas aves que con dulces trinos 
Me hacen llorar en apacibles horas, 
Cuando sueño en los cielos azulinos. 
De mi amor ideal, bellas auroras. 
Quiero á esas aves, pero siempre libresí 
Jamás del cazador la traicionera 
Centella de exterminio, que la muerte 
Lanza terrible, si sus negros antros 
Deja extallando entre pavor y luto, 
Cruel he fulminado en mi carrera 
De infausto peregrino; 
De ellas al ver aprisionado el vuelo. 
Mi corazón ansioso. 

He sentido oprimiéndome ¡ay! el duelo. 
Mi laúd ha cantado á sus cantares, 
Mi vista han deleitado los colores 
Varios de su plumaje caprichoso; 



291 

Y al mirarlas bogar lagos y mares, 
Juguetonas batiendo nivea espuma, 
Al vaivén voluptuoso de las ondas, 
He deseado, que libres de la bruma 
Tiendan sus alas por los anchos cielos, 

Y vuelvan satisfechas á sus nidos 
A prestarles calor á sus poUuelos, 
Que pámpanos y mieses les prodiguen 
Dulces racimos, múltiples espigas, 

Y sólo lazos del amor las liguen. 

¡De amor! ¡de amor como el que siento ahora 
En mi alma llena de esperanza ardiente, 
Por este campo de benditos huesos, 
Al que doblego mi tostada frente^ 
A los que imprimo fraternales besos! 

¡Santa trasformacion fuente de vida. 
Como la tempestad que centellea. 
Para dejar la atmósfera más pura 
A la áurea luz de la deidad querida 
Que todo vivifica y hermosea! 

Bajo los Cielos. 

¡Oh si pudiera como el más virtuoso 
Orar por todos á mi Dios propicio! 
¡Si fuera yo un arcángel! pero ingrato, 
¿Qué me atrevo á pedir que bien merezca 
Sino para expiación el sacrificio? 

Flores, aves y rocas, 

Y manantiales de cerúleas fuentes, 

Y praderas y montes, 

Y mares y áiroyuelos y torrentes^ 

Y cielo y horizontes, 

Y celajes y astros refulgentes: 
También sois mis hermanos cariñosos> 
¡Os amo con vehemencia! 

Porque en mis tristes años doloíosos, 

Coronáis de poesía 

El supremo pesar de iúi existencia. 
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Hostos úe mis abuelos venerandos; 
Santaíj reliquias de mis tiernos, dulces» 
Inolvidables padres que bendigo; 
De mis heraaanoB últimas cenizas: 
Permitid q|Ue mis lágrimas os bañen» 

Y mis ósculos Denos de ternura 

Os den la unción postrera de cariño, 

Y dejadme lloraü^ en mi amargura. 

Blanda ambientes del azul etéreo» 
Suaves murmurios de apacible rio, 
Perfumes de balsámicas florestas 

Y juguetonas auras del estío: 

Mis lágrimas besad, que vuestros besos: 
Las rieguen en mi pálido semblante^ 
Calmando de mi angustia los excesos. 

En los zefiroB, fugitivas notas . 
De mística haruíonia, 
Sollozos de la noche entre rumores, 
Rayos de luna, que en mi faz vibrando^ 
Tiernos me acariciáis en mis dolores: 
Os amó á todos porque sois poesía. 
La pasión en mi alma alimentando 
Vais hasta el fin de mi penoso viaje. 
En el que busco, delirante á veces. 
Un ideal miraje.. 

Sí, con vosotros viviré yo unido, 
Como lo está el calor al movimiento: 
Seré flor otra véx, lago querido. 
Nube, torrente, tempestad y viento. 
Amando á todo,,, pero á Tí ante todo 
En la trasformacixm de mi existencia,^ 
A Tí, Misericordia, á Tí, Belleza, 
A Tí, infinito amor de Prozñdencia^ 



PROFECÍA. 



¡Escúchame mujer! soy tu profeta: 
De la mentida adulación no inflama 
El fuego de mi lira^ el incensario. 
Si lauros no te doy como poeta. 
Te doy de artista el corazón que te ama. 

Tú sueíias en la cumbre del Parnaso^ 
Donde embriagadas con la loz Febea, 
Al murmurar de la Castalia fuente, 
De Júpiter las hijas, en su vuelo 
Te coronan efímeras, y pintan 
Con alas de fugaces mariposas 
La clámide atmosférica del cielo; 
Y de sus manos, búcaros de flores, 
Ramilletes derraman, ondulando 
Sus túnicas de pétalos, de rosas. 
Tus mágicos ensueños arTul]a.ndó. 
De las horas imágenes muy fieles 
Son para tu alma mártir, idealista, 
Que mueren al besar en tus laureles 
IJa frente' soñadora de fa artista. 

Y en tanto los zefiros 
De Febo en la lindísima ^;on(a, 
Recojen en sus alas los suspiros 
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Y perfumes y notas y murmurios^ 

Y místicos sollozos 

Tristes como lamento de palomas; 

Y al espirar el moribundo dia 
Derraman de las flores los aromas 

Y cantan con la noche una elegía. 

Mientras el genio que en tu amor se inspirái 
Nuevo Apolo, condensa con teiiokura 
Tu epopeya en los cantos de su lira. 

jReyna eres tú! de hinojos lo pregono, 
FelÍ2 y augusta inspiración del genio; 
¡Estética beldad 1 tienes por trono 
La gloria esplendorosa del proscenio. 

Cuando gentil del Helicón te arrancas. 
De ícaro, nó, las alas impotentes 
Kdgia y audaz agitas vigorosa 
Al remontar tu inspiración al cielo; 
Son de arcángel tus alas esplendentes 
Que eclipsan en las nubes la harmoniosa 
Coloración del iris, en su vuelo. 
Si con tu voz dulcísima, 
Atenea incomparable, entre la selvft 
Modulas argentinas melodias. 
Te sigue Euterpe, te enamora Castor 
Que á su gemelo por tu amor dejara, 
Kronos detiene á tu cantar sus dias; 

Y la luna á Endimion por tí cambiara. 

Toca el sepulcro en ademan supremo 

Y breve resucita 

Gélido polvo del antiguo osario, 

Y en el terrible altar de sacrificios 
El casi vivo, corazón latente, 

De pagano incensario 

Absorta el alma con temores vea, 

Y el vapor de su sangre en espirales 
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Que en la mística atmósfera del templo 
Tal oomo el humo al condensarse onde^. 
Tanto puedes hacer, tanto prodijio 
Nace del arte clásico, señora, 
Porque es el arte el esplendor del genio 
Como del sol la zodiacal aurora. 

Por eso tu mirada fundiría 
Coli su llama de amor, la épica lira> 
Que al espirar el Arte moribundo, 
JiU Xas ^eaciones clásicas del griego, 
Fuera de los sollozos la elegía, 
Para tornarse en himno que le diera 
Por gloria eterna al enlutado mundo^ 
Fénix de sus cenizas milagrosas^ 
Al Arte renaciente. 
Que los lauros helénicos pusiera 
Al Olimpo eristiano por cimera 
Cabe el excelso trono de tu mente^ 

¡Hija del Arte y en el arte reyna! 
El alma que te admira te bendice 

Y en el altar del corazón te adora, 

Y tu pueblo raudales de ternura 
Derrama para urijií, en «üs amores. 
Tu apolínea cabeza soñadora 

Qué Mrmosean lastimando los dol(^esi 

¡Será el proscenio tu primer peldaño 
Para ascender hasta el Sufragio libre^ 

Y lleno de pavor sú sangre hirviente^ 
El miserable que votó en tú (íáño> 
Sentirá congelársele eh lá frente 
Cuando en el foro tü demanda vibre! 

Será tú asociación ley positiva 
Que la conciencia y la razón sancionen 

Y rija la moral equitativa. 
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A tu coturno servirán de alfoníferft 
Jua, corona del déspota absoluto 

Y la espada sangrienta del tirano. 
De humillación pagándote tributo. 
Cobarde y destronado el Soberano 
Imple^ndo tu angélica clemencia, 
Te iM)mbrará su augusta intercesora, 
Para que el Pueblo, tu sincero hermano, 
Revoque su justísima sentencia. 

Tendrá tu egregia frente 
Tu libérrimo voto por corona: 
Será tu noble corazón ingente 
Santuario del derecho y del civismo»: 

Y tronará en tu verbo milagroso . 
El rayo abrasador del patriotismo. 

Piedad! piedad, te pedirá de hinojos 
El rey soberbio en su pavura extrema, 
Al centellear en tus divinos ojos 
De exterminio implaeable el anatema. ^^ 

Te han negado la luz y te han proscrito 
Pe sufragar el verbo de la idea, 

Y limitan á tu alma el infinito 
Pidiendo delincuentes en su grito 
Que tu conciencia en te. razón no crea; 
Pero hablará tu jesto amenazante 
Cual de segura tempestad presagio, 
Valerosa Judit! y tu semblante 
Infundirá á tu pérfido enemigo 

El pavor angustioso del naufragip 

Y el terrible sufrir de su castigo. 
Justicia pedirás, y no venganza 

Al siglo, al patriotismo y al derecho," 

Y el progreso alzará la fiel balanza; 
Justicia, sí, para tus dignas hijas 

Y no venganza, ni rencor, ni muerte; 
¡Augusta vencedora! tu coturno 
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Rendido irá á besar el miserable .' 
, Que quiso siempre sojuzgada v^rte. 

Del arte griego el esplendoi^lr^ero 
Tu lenguaje de acción, trágico sea, 

Y tus ojos divinos, los de Homero 
Cielos que inspiran épica Odisea. 
Tu frente, sí, la frente pensadora * 
Que Migü.el- Ángel á Moisés le diera, 

'^^ ^ Y tu semblante una elegía, si llora. 
Un himno tu sonrisa placentera. 

Y sean tus ojos la elocuencia muda: * 
Hijos del corazón su fuego santo 
En ellos arda con la pura llama 

' Del sol de amor que se derrite en llanto. 
HaJtJen al alma con su acerba pena. 
Su iangustia horrible, su dolor impío; 

Y en la plegaria de esperanza llena, 
don sus miradas de iníinito anlgielo 
Tiernas y amargas cual de máríir santo 
La fé revelen al subir al cielo; 

Y en el combate, místicas polares", 

La luz le den al náufrago infelice . ^ 

De las pasiones en los negros ma^es. .^ 

Yo, cuando imagen del perdón te veo - > 
Destacarte magnífica en el fondo 
Oscuro del sangriento paganismo. 
Sublime vencedora de Proteo, 
Teniendo por corona deslumbrante 
La augusta redención del cristianismo, 
Difundiendo su dogma de ternura. 
Te llamo como á Cristo, redentora, 
Que pop la hiél que te ofreció tu her;3ianQ 
Le das de amor la mística dulzura / .., ^ 
Que la sacra virtud en tí atesora. 
Imitando feliz la delincuente. 
Si levantas convulsa. por el crimen ** m 

• Horrorizada la sangrienta mario 
De coljarde alevosa, ^ * 
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Madre sin corazón, infanticida^ 
De tu mirar el pavoroso arcano, 
Fiel me revela infinito instante 
Primero de expiación que hay en su vida. 

Veloz condensas la inflamada idea 
De tu acción en el trágico lenguaje 
Cuando tu pensamiento centellea 
En el cielo ideal de tu miraje. 
Es sol tu genio: su calor divino 
Vivifica al espíritu en su duelo; 

Y arcángel tutelar cuando sus alas 
De luz, despliega en tenebroso cielo 
Amparando á tu hermano peregrino 
Si negra envidia arrebatar sus gala« 
Quiere en la frente que laureó el destino. 

Imagen de fatal remordimiento 
Torturas la existencia del culpable: 
Si de adúltera, arrancas á pedazos 
La linda cara de traidora aleve 
Al estender los voluptuosos brazos 
En el lúbrico fuego que te quema. 
Torna el pavor en estancada nieve 
La sangre enardecida del lascivo 

Y hiere su conciencia un anatema. 

Si el fuego del infierno en tía mirada 
Aterrador, siniestro se refleja, 
Celosa y á la vez apasionada 
Al póirfido llamando, que te deja. 
Entonces descreída, vuelta loca. 
Encargas á los vicios la venganza; 
El que te mira su conciencia toca 

Y luego callo lo que á ver se alcanza. 

¡Hijas tal vez tendrá!... Dios providente 

A todos nos dio un juez inexorable 

¡Bendita la .expiación que nos redime 

Y nos toma á la luz de lo ine&bleL 
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Y nos torna tan puros como el lirio 
Al abrir su castísima corola, 

Que el fuego doloroso del martirio 
Enaltece, sublima y acrisola. 

Por eso es un arcángel el artista, 
íil proscenio es su gloria y su calvario; 
Aplaudido jocoso ¡ayl la amargura 
De un cálíí de dolor gimiendo apura; 

Y si liba en b\ cráneo legendario 
Al sacrilego brindis de la orgia 

En la persona del lombardo Albuino^ 
Llorando en la reliquia del osario 
Ora por todos con fervor divino. 
Así, reyna mendiga, leal artista, 
Tal vez, tal vez cuando tu pueblo fijo 
En tu festivo júbilo, se goza, 
jAy! tú, escuchando, dudas, 
Si es la voz angustiada de tu hijo 
Que en riesgo horriblle d^ jJavor solloza; 

Y más júbilo ékiié el entusiasmo 
Como ovacíoo al genio, y la fingida 
Alegría de la náaqre alribuláda- 
Cruel sarcasmo párá^el aliña herida- 
Al pueblo arranca alegre carcajada. 

Y para tanto fuego y sentimiento 

Y estética expresión en la ternura, 
Majestad y furor, gracia y nobleza. 
Elocuencia sublime y fuerza tanta 

Y tanto y tan ingente sacrificio, 
¡Revélame tu íntimo secreto! 
Te daré mi tesoro, 

Mi único tesoro en mi pobreza: 

Mi tierna lira que tus triunfos canta 

Bañada con las lágrimas que lloro. 

¡Reyna del arte clásico, divino! 
Antes que el arte corromper traidora^ 
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Mengua del foro y maldición deigenio. 
De Sócrates el cáliz que atesora 
Vida inmortal, apura en el proscenio. 

iReyna del arte! mirarán tus ojos 
Las tiaras y loa cetros de los reyes 
A tus plantas en míseros despojos; 
Y reyes sin coronas y sin tiaras 
También rendidos á tus piós de hinojos- 
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¡Adió»! ¡Adiós! Del bardo que te ama 
Es la triste, sulemne despedida, 
Pintoresco y variado panorama, 
Rico en pensiles de lozana vida. 
r>e tus vírgenes bosques la frescura 
En la tranquila siesta 
Voy si perder, y de tu linfa jmra 
Lajs blandas olas que me dieron besos 
Al deleitarme dulces, trinadores 
Jilgueros que volando 
Agitaban narcóticos perfumes 
De balsámicos árboles y flores. 

¡Adiós! ¡Adit>s! á tu sonoro rio 
De brisas aromadas, 
De márgenes risueñas 
De violetas y musgo tapizadas. 
Prodigando festones 
De olorosas parásitas nacidas 
En donde el roble los robustos brazos 
Abrió al rayo primero de una aurora. 
Buscando de Ja luz las vibraciones 
En el calor primaveral sentidas. 

¡Adiós, oh Cupaticho despeñado, 
Catarata estruendosa, que al profundo 
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Cauce de mil escollos escarpado 
Retumbando te arrojas furibundo. 
Cual frenético ciego que arrebata 
De su locura el ímpetu terrible, 
Próximo del abismo que no espera, 
Raudo te precipitas, caudaloso; 

Y la (jue en antes era 

En márgenes de flores, murmurando 
Mansísima corriente, 
Tórnase tremebunda rebotando, 
En vertical, atronador torrente. 
Desde altanera, culminante altura 
Tu mole lanzas en furioso vuelo. 
Ostentando magnífica hermosura 
Como hirviente, tu cólej a espantosa 
Al estrellarte en el profundo suelo. 

¡Adiós! á los de otoño juguetones 
Perfumados zefiros, que batiendo 
El éter ondulante. 
Van con dulzura virginal rizando 
Las frescas olas de cerúlea fuente, 

Y abriendo van con besos voluptuosos 
Los pétalos de lilas y jacintos 

Y entre mimbres los nardos olorosos 
Que circundan del bosque las cabanas 
Ocultas por penachos de palmeras. 
Sombra de mangles y hojas de espadañas» 

•Adiós! ¡Adiós! á los tranquilos lagos 
Que el reflujo del mar torna en esteros 
Allá en la lontananza de Occidente 
En donde brillan sus reflejos vagos;- 
Allá donde se apiñan los brasiles, 

Y sus frondas enlazan cocoteros 

Y ceibas á millares; 

Donde leones fierísimos habitan 
Entre ágiles, indómitos jaguares. 
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■Adiós! á tanta luz, Á tanta vicla^ 
A tanta pompa y á riqueza tanta, 
Esplendor y poesía, 
/¡Adiós! á lo que al cielo se levanta 
^Conio en tierna efusión el alma mia. 

Auríferas montañas gigantescas 
'Que hiere el rayo en tormentoso estío, 
Os contempla arrobado 
El yo creador del pensamiento mió! 
Del divino pincel ael Dios eterno 
Como Ser increado. 
Mostráis variadas tintas en la flores: 
Cándida eñ fe azucena, la blancura. 
Límpido el "Verde, en la mullida grama, 

Y la escarlata, vivida en la rosa, 

Y el color del topacio, en la retama, 

Y del cielo el color, ^en la modesta 
Hiedra silve^re, qud'í^liñosa encina, 
De zafiros cascada, á la floresta 
Adornando perfmnfa vespertina. 

Contemplo ^absorto al espirar la hora 
'Que vuela de partir en los instantes, 
Azulinos ambientes en las cumbres 
Que ven primero la otoñal aurora, 
¡Suspender como polvo de diamantes^ 
Átomos que reflejan en sus giros 
-La luz que el Occidente les envia. 
Vibrando en el calor de los suspiros 
Del tropical y moribundo dia. 

Feliz contemplo en l:^eílo panorama 
Del Pico enhiesto las cerúleas fuentes^ 
Raudales de blanquísimas espumas 
Lanzar á las albercas donde vogan 
Cisnes gallardos, de plateadas plumasv 

Reyna la variedad y la pureza 
En las aves*, los sotos y las flores; 
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Como en los astros al morir la tarde 
Universal, espíéndida harmonía; 
Porque con luz- y formas y colores. 
Palpitando la vida, en ellos arde, 

Y todo lo abrílíanta tíon poesía. 

Concepciones de Dios omnipotente, 
Que dX jiat de su palabra, 

En esa \mí ^I infinito cielo . ^ ^ 

La Estética en el arte revelando - '*. 
O al Artista Creador, van en su vuelo, *^ 

Y unidas por el éter eslabonan - \^ 
La. misteriosa escala . , 
Que anhelan ascender los s^mador^ ^ 
Que de esperanza su existir corona^n. 

Templo es del hombre el emigrante Cosmos^ 
Altai' del ser humano, 
Como el jiiumano ser inteligente. 
Santuario es de lo ideal divino, 
Misteriosa cadena de la vida: 
El barro palpitante se hizo hombre 
Que busca el mfinito en su carrera; 
Mañana sin el barro palpitante. 
La conciencia de ese hombre iluminada 
Con la luz (|ue se arranca de la fosa, 
Para el que en ésta su materia oculta. 
Del progreso en la órbita inmedible 
Subirá cual plegaria religiosa. 

Que hermosísimo en México te Tea 
Terráqueo globo que ese sol alumbra: 
Pedestal del ilustre Galileo; 
(Dásis del libre pensador que adora 
A la igualdad ante la ley suprema. 
Risueño paraíso que atesora 
De preciosos metales el conjunto 
Más rico entre los polos; 
Tu cielo azul radiante de poesía. 
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Y la patria hoy le eleva agradecida 
El hossana feliz de la victeria! 

La nación está libre!... Las derrotas 
Al invasor salváronla. Cantemos! 
Del estranjaro rey y de los hijos 
De nuestra patria infieles 
Cayó la sangre sobre los sepulcros 
De mártires patriotas, 
Regando de victoria sus laureles. 
Invictos paladiones 
Levantan de sus cascos las viseras, 

Y á la patria saludan sus alfanges 
Al bravo relinchar de los corceles. 

El pueblo es otra vez el Soberano 
Legislador sublime, 
Guardian de sus derechos tan queridos 
En el vínculo más republicano. 

Los que salieron á tambor batiente 
Del viejo mundo al bélico saludo, 
Con soberbia bandera desplegada, 
Han vuelto con baldón sobre la frente 

Y con espanto, de la vil jornada. 

Venció la Autoridad con la justicia 
En terrible escarmiento 
Al déspota poder más absoluto: 
Valiente soberana 
La Democracia bélica conculca 
El trono al rey, pagando por tributa 
De las "Campanas" en la estéril roca 
Al Imperio Fra^ncés^ con torva mano, 
La cabeza del rey liberticida, 

Y los remordimientos de una loca 
En los antros del negro Vaticano. 
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Del patriotismo el sacrosanto fuego 
Volvió hediondas pavesas 
De Europa, sí, las huestes aguerridas: 
La República ^stá reivindicada, 

Y las marciales Águilas Francesas 
Por la nuestra en la lid ruedan vencidas, 

¡Viva México! viva! porque lucha, 
Demócrata y heroica, defendiendo 
La augusta trinidad de los poderes 
De su dogma social americano! 
¡Viva nuestra República^ que escucha 
En sus himnos sublimes, la epopeya 
Que á la patria entonó la Libertad; 
Que los mártires cantan en los cielos 
Elevando el espíritu de Hidalgo 

Y el alma sacrosanta de Morelos! 

¡Gloria á mi patria! ¡Gloria mexicanos, 
Que el semidiós nos oye; 
Que el semidiós terror de los tiranos, 
Seguido de los mártires divinos. 
De la sagrada Libertad, preludia 
El liossana de triunfo que arrebata 
Las almas buenas, que igualdad proclaman, 

Y para darles culto agradecidas, 

A sus queridos mártires hoy llaman! 

¡Ya el inmortal, valiente Zaragoza 
Se destaca del fondo, de los cielos, 
¿Sublime ante los ojos suplicantes 
Del gran pueblo de Dios! ¡Gloria al caudillo! 
¡Que cante Marte y Júpiter y Apolo 
Las o'jlebres proezas 
De e*e genio, en la guerra soberano, 
]3e e.^e oeuio del pueblo independiente, 
Del victorioso pueblo mexicano. 
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Uerilada por sii autor, en el Tentro de In ciudad de Guana- 
Juato, la noche del 15 de Setiembre de 18T?. 

¡Aquí ya me tenéis! Miembro del pueblo, 
A la epopeya (^ue mi caro hermano 
Entona altivo, mi canción aduno, 
Y de la patria en la wolemne fiesta, 
Leal republicano, 
Con el amor al pueblo del tribuno, 
Registrando los fastos de la historia, 
Haré de vuestros padres remembranza, 
A la luz perennal que tanta gloria 
Destella de heroísmo en la enseñanza. 

Dtí la igualdad idólatra sincero, 
Justo homenaje y espontánea ofrenda 
A ofrecerle con alma respetuosa 
Vengo, en público culto, al sacerdot*.' 
Que, empuñando la espada del jíuerrero, 
Valiente y generoso, 
Gritó en Doloi-es: Lil>^rtad ó inio-rte.' 
Independencia y Libertad glorioso! 
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Mi alma y mis sentimientos, en mi ITrt^ 
Humflde traigo al venerable anciano; 
Porque su ejemplo de virt«d inspira 
Cantos al corazón republicano, 

Y en ellos quiero condensar felice 
Mi saj5Ío amor y mi filial ternura, 
Sintiendíoí qpe al mirarle, gigradecido, 
La patria» iaplvidale me bendice. 

Ved al^ genio por Dios privilegiada 
Anonadar con su ign^cente verbo 
La odiosa esclavitud, qu^ devoraba 
Al oprimido pueblo desgraciado ., 

Ibsk á sonar de Libertad la hora; 
Iba á llegar de Independencia el dia>, 

Y el pobre esclavo Ist soñada aurora 
De su felicidad no presentía. 
Miradle en el pasado cuanto sufre 

Y al sepulcro entre lágrimas avanza; 
Vendido á su Señor desde la cuna> 

Y de la redención sin. esperanza. 

Contemplad ese pueblo que se agit^ 
En los quietos anales de la historia; 
La amargura de su alma es infinita; 
En tanto que los nobles avarientos 
En el festin opíparo deleita.ru 
Sin frqnq sus sentidos^ 
EsclavQs infelices, en tinieblas,^ 
Miserables, hambrientos, 
SoUozaíido se palpan afíigidot^.. 

Y en tanto que los brindis se difunde» 
Con la palabra clásica, correcta. 
De los ricos feudales de alta estirpe^ 
Ayes de los esclavos se confunden 
Porque ábreles el látigo la frente 
A esos infelices indefensos 
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Que en escarnio y «baldón, pasan la vid^^ 
Oyendo á cada mstatnie ciiriaio^luninia, /. 
Sintriendo áidadkii^uitoVírrieii herida: i 

Y en ta?nt0i<jm«ílab bfesÍ5Jas?dek trabajó 
Descansan en los feudos de los nobles, 
En fatigta bryíta^ífflílíereh;-lQS•si0Ev<os, / 
Cualei Ueva^^mieti Aitai)yeQteiria¿5Qt: ! • ^ 
El horribleí^íM^Bííi{ dei-exteifmmio 'j »t'í 
Que prüol '«^s «enferaña» ídesj^e^^a^a J • . , 

Doquier t€»dlaíTÍ*ífd' y 'seritdmUferé, * ^ 
Ciega ignorancia, d<^4)tí¿mo'ittfaírte;' * 
Mowóp^<>,^'e©^«ipií,'^ b^bak) iíimério; ^ 
TráfiféDi'CDá» €d * eífilto de k iglefeia, 
Y'ioiJdalso y» ^serdiigo' y Cementerio 
Panal 'el indio '<}iieo»aráf en 'sus -enojos > . ' 
A sus sefti)!^-te^«ntarÜoííicSí(5<s/ ■ ' í 

• • • • . *' ■ r 

Y fecundaban las robiístíáy jiláritas 
De la féraz'íláJÍürA'y de Ití rica ' 
Virgen giéri-á íVligofea;, ' ' ' ■ 
La »aWgfe 'de 'Ik^ VÍnak ' :; 
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Pues etdereetío nátütlal del hombi^e 
I'bVVá baffeárié- éáábía desgaritado, ' 
Y la arbitrariedad'éírá'ér Gobierno 
De una domittáfeioil'4üe''sé creiá ^ ' * 
Soberana absoluta 

De tín^JWebio^gtád^'dó^' ' '^ ,, 

Que nunca propia voluíifád teñik.^ ' * 
Ai Pérlt) leti' ^sé 'áéi^gtknW bprírtiío ' i ^ ^^ [ 
El genio Te^tiíor;^MtÁiMé éút^,\ '' ' ' 
Hace broták»!tféísd éi-éiatd^tá 'tífentf , ^'' ' 
I Ara ideal d^ Hí Táfe<í)n tóüs pura, ' ''^ "^' 

Un rayo de justicia^ 
Qwé; • ttí> cíon«tenfeiat*sí;tí eti • *él' fecüridb' v^b(> 
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Que llaiimrá man tarde' 
Al pobre pueblo eBdavo 
Para instítuir de la igualad «la alianea^ 
Arde latente, misterioso arde 
En un oculto cielo de esperanzat '• t 

Y en sus ojcls la» lá^imas enjuga^ t 

Y el gesto ifiímargo «de »u rostro carmbia 
En paternal sonrisa plaoéntera; 

Que el deápotisíno como torpe oruga 
Se arrastrará donde su planta toque, 
Para volar el genio- prépo^tente « 

Como águila cdtibttera. . , . é 

Y nó le arredm ^n^ su jwpoyect^ líanto • 
La airada muerte que ¡Javór dierramli! ; 
Vuelve á enjugar de su emoción el Uanto 
Que hace- verter de sus insonlneB ojos^ 
De Libertad la abrasiadora Hamal 

Y siente una fruición en su conciencia 
Infinita, inefable^ : v 

Y su cerebro, qua exaltó la ei^ncin, 
Palpita como lava caudesoente 
Elucubrando más Ja I^d^pendenciaJ 

Y por fjn dp9Ídid9,, . , - : 

Cual rayo truena», al fulminar su. veybp/ 
Al trono iuTulnera|)le de los reyes, . 
Llevan^do del .derecho hasta el «anl^apio 
El germen, que: ^rota^a ' t » 

Feliz renmmientprpeiceíMiirijít.f, : r/r,^ 

Y ese fulmíneo; yi^rboaftaeíatoaiilí?^ * 

En bélica ,pr^ips*íft: ' r. ; : iw- -r'/ 
DespieJTiba a]^p.ufiW<>jp^0,dqqúiier»«íei ^ítft, 

Y como caWa^aí hoyrjsoí>antíe . ! . :. . 

De la si^rr^ ;frí^íJi§ip, jl 1^ llifniíM'r í í • 
De Dolores; -^\^^7¡jiQ:i^&eij^Ui, ¡ /,;,; t :/ 

i^^l ,g®W9,en^ao^ lu^)Mif>«Ío«,í ardieiifa^ 
Enérgico, atrevido, soberano. 
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Como ' electiricidad va ; coíimoviertdo ' 
Al IñB^ mttfeas qn<í bélico aurehata 
Con ftiégO'|>atPÍo, y c|Ufeniá 15 

Y hace estallar en efiasioii terrible^ 
De s^ ec^ndéncii^ con la . voa «u^rema; 

Y ai: 0(Ht<}agrar»e lujuella: muchedMiibre; 
Nuevo Moldéis ^éátácase aáiante 

Del íiuevo Sinaí sobre la cumbre. 

1 

Ven, pueble mío! díode enBeflaado 
El gran 4ib0t4ad<>r emlQf futuro 
Cien-mil g^nei^aciones venidera», i 
Duramente oprimidas • . . . ♦ > > 

Y todiai» con badbarie dominadae^* 
Abye^^tibd tpdan y en timebla hundidas 
E ignbminioiíAaietite di^adkndas. ' 
Vefnv puébloíníioldícelev«intíeiido < » 
Dolor enH^ü áima de cmstaxgtura llena. 
¿Dénde^isM^án tui& íil¿stífi9s ocultos. 

De la Verdad apóstolas si¿«ceros? 
Los Héifidtto mahrados 
A la diofi^ iraeon llenan de insultos. ^ 
¿Dónde se hallan tus bardos inspirados? 
LáOñ Uatna con sollozos 
La augustareMgion del patriotismo. 
¿Dónde están ^e sud cítaras divinas 
Los himnos que elidvar dc;ben* tñafLaiía* «' 
A la influente virtud' del heroismo? . . v 
Ven, puebto mió! dfcele' atihelante - 
El sacerdote egregia 
¿Dónde sehaUaU' Ux«^miÉtío^€^ idt^lmeS) 
Los x}ue serón ftttiarog red^fttor^ •' 

De las genei*a0Íones^vfebi(^r!ai8? ^ • 

La diosáiLtb(^^t»<iipU€idt|Í d^ hinKDj^^ ' ^ 
Los lla]»ai6n*^tt» doloreiS)^' ^ ; ' 

Con el alma afligida los invoca; 
Los ínibérpélarel naíuml dereóho > •' 
En nombre, »Mí,ii0briaí raasoniau^ustft' 
Opresa por el vicio; '•''>'; 
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En nambi«,'SÍ^'d(e l*x;<M«íieií^a^*<«cUTaí * 

Y en nombre del D>k<ÍMihiD»iapOjqui?iUOd rfiim 
Arrastrar de igii<wim^,4W^»dep^ f... • 
En CTuentv^ saarí&cáo;. . - . . :' ^ 
Ocultarde ^ecgiMAm^nym^imXf^íf^oH \ 

Y llorar mfelvoes) maestrías ^fta&C ^ / . r f / 

Atrás los que desprecien difamante» 

De proola»m^caudillob»la artm^^ . . / 

Para más mendigác - escUyitod^ \ \ : n ;j : ' J 

Lleven fw iñdigim&entarpg^rtiftráM^í^'' ^ 
Los cobardes... atrás! al reteo€aíi0ií; ^r'! 

A la ignorancia^t'áJaibtJilÍMlm^rbarJíQ 

Les déslumtbre 1* aurí)ni dálpr/oígr^^wl /. 

Los cobardeái.;ia^rÍstial ai$r.vi£#tQp!^(.vi ;{ 

Culto áki enividiftir^íidbránrm&ngup'Cli^H' 
Jurándole pcnowr al patriati$mo¿ i »;* ' I 

Y odio 4 h. Libeirtadi odior Í0jímfttíi«í( 4 , 
Reprobos, inialdiei^nte», en^n &ett9 v\ «f 
La sewiilla del biea^i^gil iftfeottrtdUK >'»J 
Para tomflxdíí ^ iiíU6»ít«tdQi? y<^uwoti> i;f / 

Y al combate se.ftpr^stauflasijí^oa^í 
De índ%4i»aéi jí;.fiidUQ^>fc!Oíittjiir i*. I 
Proclamando dpt|^iie^^í¿li¿fc^fe«2^^cfe^^< ' 

Y á Japan qi^b^ pbtriótife0,s,j<?^naÍQft0^í ^... I 
Se eutoíw^i.hartoíohitear^^'/ ^tn' ííjim i;1 / 
De los bardí^ílmy<te*^pit*^lftcubhft^ .tj^v 
Tronando vibra y ems^m^^l^m^ -iv^ VA 
]VKl.«écJfeyo»>t<ídfeeP»'j^ f>ii<.<l , 
Que al pñmwíuj^»iia¿ib(h*deiM©ngaí)Z9k<)J 

Libertos yieargiübíiiflbfe^í^Jfttíid^/focaai^riil '^í 
Que imsíím dia %2mimiádr'^(tiijd&i^m^ /^^l 
Por aureola glorio^i^fdb mfm^vsmsM - wf 

Y sedientos de¡8aDgir(9 Iosíiíéqdidj»B^(íJ 

Y ávidos. de orOv.iBACiáfioéii fiejrei»/mA, lúV 
A los valientes leales, w. ' v [ ,.• r i- » jí¡< "* 



829 
Por conquiakar la libertad guerreros. 
El torpe íabsoluíbii^sao 
Alza cadakos queídoquij^r. mautieiie 
Con héroes ? el subliíae paibriotisiDO. 
Yiaitan los yeiwtogos 
Para >los dignos mártiras gloinosos, 
Pues todos los ípateiotaB exaltados 
Quieren la Libertad con «auto anhelo, 
O el último suplicio ^úe les abra 
De la inmortalidad el ancho cielo. 
Pero ú\ fin por ventura 
Hercúleo gladiador sobre la arena 
Dojide lutíian. los . bravos, 
Terrible magestad el pueblo toma, 
Su cuerpo, irguiendo cpn potenm extraña, 
Para humillai'ft la obcecada Koma, 
Deidad de loa fanáticos esclavos, 
Titán venciendo 4.1a indomable España: 

Y México se ^eva dignamente 
De colonia ultrajada 

Al rango de Nación independiente, 
■'■'■. ' 

Y al gobierno absoluto 

Que destroüiá^ia justa Independencia, 
En la maleen del Panuco a^ñzada, 
Sucede la aristócra;ta regenm, 
Por Itarbide luego anonadada. 
Entonces con él nace 
Aquel primar ioaperio mexicano 
Que en su eiína saBgricmíto se deshace; 
Aquel imperio' <fué arrcgé en Padilla 
Regio ea<fel«rersiii. real corona, 
Sin cetro Tey, que eli^imo Simplicio 
Tiene para jeaowrmieiito de los reyes, 
Tiene poitarjcnseíiaiixa de los pueblos, 
Tiene .paiui^re^>ebo?cle las leyes. 

Y vuelve ^1 bnrax^an de la disoondia, 

Y vuelve la reacción incontrastable, 
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La Libertad política ensanchando, 

Y la inmortal, predominante idea 
A México, feliz emancipando. 

Y vuelve la reacción, y en sus excesos 
De deber y de amor, cruenta blanquea 
Vastas llanuras con humanos huesos. 

Y llega la república inspirada 

Por la emancipación del pueblo heroico, 

Trayendo con ardor vivifujante 

El liberal espíritu óristiano; 

La luz de la razón sirve de aureola 

A su gentil semblante, 

Y deposita el gormen de la industria, 

Y difunde la ciencia 

Y el trabajo, que al hombre dignifica; 

Y le enaltece con su sacra esencia. 

Y llega la república, 
Prodigando con manos •cariñosas 
Las artes liberales por doquiera, 
Al escuchar las trovas harmoniosas 

Que entona el pueblo en su efusión sincera; 

Ese pueblo feliz que en los comicios 

Le tributa ovaciones reverente 

Con inefeble^ férvida alegria, 

Manifestando la pasión latente 

Que por ella nomás, nomás por ella. 

En su alma mártir con vehemencia ardia- 

Y llega la repúbhca, más bella 

Que á los cielos de México la aurora, 

Y al hacer Ubre al bienhechor comercio^ 
A los puelbs saluda el cabotaje 

Con cantos de grumetes y pilotos, 
Al gualdrapear de las veleras flotas , 

Y al rugir domeñado el. oleaje, 

Y la esfera ;social tiena por Borma 
Una constitucicHiv que lu^o. amplía 
Otra constitución, que el mismo pueblo 
Ensancha má^ oou liberal refirma. 
Dando á la noble imprenta encadenada 
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Vuelo de rayo, y dando á la tribüíia 
Franco y seguro acceso^, 
Subiendo entonces al sufragio libre 
Con la fuerza jaaoral de los comicios 
Al último peldaño del progreso; 
Haciendo independer con Siiis poderes 
De su derecho en uso 
Del estado político á la iglesia, 
Dando á todos los cultos tolerancia, 
Dando á las religiones garantía; 
La Libertad de da instrucción ampliaüida 
En cada municipio, on cada aldea, 
Para que la conciencia se emíincipe 
Del hipócrita error que la subyuga 

Y quiere infame que su esclava sea. 

Esto hace la reforma, á la que torpe 
Ciega y proterva Roma envilecida, 
Lanza anatemas con siniestro wcano; 
Pero altivo el demíácrata indomable 
Desprecia á la infeliz liberticida, 
Frenético de amor republicano. 

Y á la diosa razón j)one en el ar& 
De la patria preciosa de los héroeé 
Invictos, vencedores, 

Y en tanto los^ sicairós de Ik tia,ra 
Se coligan con míseros traidores, 

Y traen con la calumnia y el dicterio 

Y la negra venganza y cobardia, 

Del Viejo Mundo un opulento imperio 
Con espléndidos trenes y vasallos, 
Con ametralladoras fulminantes 

Y con dragones de marcial bravura 
En belicosos, árabes caballos. 

Y llega y nrnta y quema en sus enojos 
Cuanto á su paso estorba, 
Brindándole á la Francia como al Austria 
Sangre de libres y patriotas fieles 

Y de institutos ruinas y despojos% 
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Fero el pi^eblo oftBfciga con justicia 
Tíoito crimen «fcroz^ ttíita barbarie^ 
Infamia tanta, afeeoido i*>berano, 
En Qoerétaro el último suplicio. 
Cruenta expiaciota de pórfidos traidores 
Con su ambicioso rejr Ma^HMliano, 
Para justo escarmiento. de los reyes, 
Para eterfta enseñanza. de los pueblos^ 
Para «honor y respeten de las leyes. 

Y la len-ante república, laneada 
Por la torva invasíoii Auatro-^frauce8a 
A las desiertas márgenes del 0&?avo,, 
A Méa^ico regresa, 
De pfidmas y laureles coroiíada. 
A ella el pueblo fiel, con santo anhelo 
Feliz se precipita conmovido, 
A ofrecerle por trono sus victcwias 

Y por dosel la auroríi de su cielo. 
Radiante de ventura coíi^'SU^ glorias. 

Y la constitución cíei puebk) ubre, 
Purísima deidad americana. 

Con el patrio podetr ejec^íávo 
Viene eo triunfo, del Norte, 
Incólume, al sai^tuario del dereíáio^, 
Que de mi Habsburgo profanó ia eaxieL 

Que- se ¡arrastre á los piás d^ la nobleza 
En otros cíontínentes;, 
Bajo»elífuero €audal4-el servilÍ8pM>l 
Callen im fBsumicipios imp¿teia*es 
Faltos de Libertad y de civismo! 

Y aqiaí,^eiiiei Mueíviak Mundei, 
América geBftil, repubíieana. 
La )(Jenaoei?acia auu^ütnra ^dioBii ^sea 

Y el libre examen ^HUaestw^ ckro guia; 

Y la ráaaooi,' aotoreJaftí á>bei»Bia, 
Que vievta í«z \cmiho fdeidíad febea, 
Al despuntar tpriraaisrerfíl máoiviia. 
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Hoy dé tí mismo, pueblo mexicano, 
Emana tu poder incontrastable. 
Porque eres soberano; 
Tus demócratas leyes 
Son de tu voluntad y tus costumbres 
La expresión nacional franca y sincera; 
Hoy de tus propios actos eres sólo 
Arbitro juez en la justicia ex tricta, 
Ya castigando el crimen donde se halle 
O absolviendo feliz á la innocencia; 
Eres de tu gobiemio independiente 
El sólo responsable solidario 
Ante la sabia pública conciencia. 

Pueblo razonador! rápido avanza 
De noble perfección en el camino 
Difundiendo la luz que civiliza; 
Porque regenerar es tu destino. 
Del retroceso la asquerosa venda 
De tus ojos cayó rota en pedazos 
Para ligarte del amor fraterno 
En firme democracia dulces lazos 
Y en plena libertad vínculo eterno. 

Hoy tu bandera tricolor flamea 
Porque la patria virgen anirúada 
Con el fuego perenne de la idea 
De esa felicidad tanto soñada, 
Llama á sus buenos hijos cariñosa, 
Hijos de su alma con pasión queridos, 
Sus hijos predilectos, que bendice. 
Que bendice y contempla 
Con su ternura maternal ungidos. 

Pueblo razonador! tú, que progreso 
Llevas por solo lema en el escudo 
De honradez y trabajo, 
En la clásica escuela, hora tras hora. 
Del arte liberal y de la ciencia 
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La iiiá-s profunda observación dilata. 
Para que la analítica potencia 
Ija derrame de luz en catarata. 

l'ueblo feliz! en tu efusión sincera 
Himnos entona contemplando el vuelo 
De tu ú^ila triunfante, que altanera 
Bate sus alas en la azul esfera, 
Que es de sagrada Libertad el cielo. 

Himnos entona y con filiar ternura 
Bendice á -Hidalgo, redentor sublime, 

Y amarle siempre y á la patria jura. 

En plena democracia tributemos 
Culto á, la ilustración, republicanos; 
Paso al deber, abriendo la conciencia. 

Y eterna alianza en el amor de hermanos 
Por la patria juremos, 

Para afianzar aun mas su Independencia, 
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